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lll  ESCRITA 

I     I    D.  Pedro  Cortés,  %LarrazArzo-    I     | 
¿¿ípo  ¿<?  Guathemala  del  Consejo 


de  su  Magestad. 


QUIEN 

La  manda  Observar  a  todos  los  Confesores 

de  su  Diócesis. 

Impresa  en  Guathemala 'en  la  Oficina  de    «     j 
D.  itoíofiw  Sánchez,  Cubllhs  enfrente  del    Jg  f> 
Wm%  Correo.  Año  de  1773. 
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DON    PEDRO  CORTES, 

Y  LARRAZ  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS, 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  Arzobispo  de 
Guathemah ,  del  Consejo  de  su  Magestíd  &c. 


Consideramos ,  «fue  todos  los  Christi- 
anos  ,  que  haviendo  recevido  el  San- 
to sacramento  del  bautismo,  pertenecen  ,  y 
son  del  Cuerpo  de  la  Iglesia;  creen  cier- 
tamente ,  y  sin  alguna  duda ,  todas  las  ver- 
dades, que  esta  enseña  ;  y  conÉguiente- 
tnente  , ,  que  el  pecado  es  el  mayor,  y  aún 
el  único  de  todos  los  males  ;  que  por  el  mor- 
tal es  ofendido  Dios  infinitamente  ;  que  la 
justicia  Divina  lo  cast%a  en  el  infierno  con 
penas  eternas  ;  que  pasa  brevemente  esta 
vida  ;  que  se  pierde  en  la  hora ,  que  menos  se 
piensa;  que  quien  vive  mal,  regularmente  no 
muere  bien;  que  no  tiene  otro  remedio  la  cul- 
pa, que  el  de  la  penitencia  verdadera;  y  otras 
verdades  semejantes ,  que  inducen  necesaria- 
mente á  persuadirnos  ,  en  vista  de  tantas 
culpas,  que  cometen  semejantes  hombres , 
que  assi  creen;  que  ó  no  quieren  acceptar  el 
remedio  4e  la  penitencia  ,  ó  que  no  se  les 
*  apli- 


spílca  de  manera  \  que  sea  remedio  de  ía¿ 
culpas. 

Nos  persuadimos  ,  que  algunos  (pero 
sc¿i  incomparablemente  los  menos  )  no  acu- 
den al  remedio  de  la  penitencia  ¿y  en  es- 
tos no  hay  que  exponer  otra  razón  para- 
que  multipliquen  las  culpas  \  vivan  ,  y mué» 
ran  en  ellas;  pero  quando  los  mas  sé  su- 
rgetan  si  quiera  una  vez  al  año  ,  á  recevir 
este  remedio  eficacísimo  capaz  de  borrar 
los  mas  enormes  pecados  r  aunque  fueran 
en  ífumero  infinitos;  y  que  á inas  desagra- 
cia Santificante  dá  los  auxilios  mas  pode- 
rosos para  evitar  las  culpas  en  lo  succesivo. 
¿En  que  consistirá  que  se  vé  el  mundo  a v As- 
mado en  un  eluvio  de  pecados  no  sola-* 
mente  cometidos  por  personas  abandonadas, 
que  no  reciven  el  Sacramento  de  la  peniten- 
cia |  sino  también  por  personas  r  que  lo  re- 
civen, y  algunas  frequentemente  ? 

La  decisión  de  esta  duda  la  dio  la  Igle- 
sia con  el  mayor  dolor  en  el  Concilio  La- 
teranense  por  estas  palabras  :  Una  entre  to* 
das  las  cosas ,  es  la  que  mas  turbad  la  Igle- 
sia y  es  é  saver  la  penitencia  falsa*  Con  ra- 
%®ñ  debió  ser  la  falsa  penitencia  e^moti- 
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to  mas  eficafc  de  su  dolor ;  pues  el  ma- 
ior  daño ,  que  puede  causarse  á  sus  hijos, 
supuesta  la  culpa ,  es  falsearles  el  único  re- 
medio ,  que  es  la  penitencia.  & 

Este  que  fue  á  la  Iglesia  el  motivo  mas 
poderoso  de  sentimiento ,  nos  lo  es  tambi- 
én ,  como  á  hijo  suyo  ,  á  Quien  ha  con- 
fiado (  bien  que  con  deméritos  infinitos ) 
velar  sobre  la  reéta  administración  del  re- 
medio de  las  culpas ,  que  es  el  Sacramen- 
to de  la  penitencia.  Nos  causa  mucho  do- 
lor tanta  embriaguez ,  tanta  deshonestidad, 
tanto  hurto,  tanto  perjurio,  tanto  homici- 
dio ,  tanto  incesto ,  y  tanta  inundación  de 
pecados  como  se  cometen  ,  y  saben  to- 
dos ;    pero    manifestando    la   verdad ,  y 
hablando  con  los    sentimientos    de  nues- 
tro corazón  ,  lo  que  mas  nos  aflige ,  y  a» 
tormenta  entre  este  diluvio  de  culpas ,  es 
«1  temor  de  que   á  los  pobres  pecadores 
hijos  nuestros  ,  que  llegan  al  Sacramento 
de  la  penitencia  á  remediarse  de  ellas ,  los 
dejan  algunos  Confesores  en  su  desgracia, 
porque  les  aplican  falsamente  la  penitencia. 
Nadie,  pues,>admire ;  que  quando  nos 
hace  hablar  la  fuerza  de  la  verdad,  y  del 
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dolor ,  ños  excedamos  (lo  que  produra- 
remos  evitar  con  sumo  cuidado  )  alguna 
cosa  en  las  expresiones,  que  desearíamos 
fueran  las  mas  convenientes ,  y  dulces..  Na- 
da nos  embaraza  para  exponer  las  reglas 
de  la  iglesia  en  orden  á  la  verdadera  pe- 
nitencia v  ni  que  se  digan  imposibles,  ni 
que  se  infamen  de  rigorosas  i,  ni  que  se 
tengan  por  antiquadas  ,  ni  quanto  quiera 
pensarse,  y  decirse  contra  ellas.  Bástanos 
aaver ,  que  son  de  la  Iglesia  ,  para  mani- 
festaflas  con  claridad  ,  y  que  no  se  han 
abolido ;  pues  las  cita  con  la  mayor  vene* 
ración  el  Concilio  de  Tremo  r  y  posteri- 
ormente las  han  renovado  en  varios  Con- 
cilios Obispos  Ifentos  ,  Sabios ,  y  Celozos. 
Por  tanto  ,  haviendo  considerado  ser  de 
nuestra  obligación  pastoral  proveher  de  re- 
medio solido  para  que  los  pobres  pecado- 
res consigan  el  verdadero  de  sus  pecados, 
y  se  les  administre  la  penitencia  según  las 
reglas  de  la  Iglesia  $  damos  esta  instrucción 
á  los  Curas  %  y  Confesores  sobre  el  me- 
thodo  de  Administrarla  vy  mandamos  á  to- 
dos los  Curas  ,  y  Confesores  de  nuestra 
Diócesis  seculares  y  y  regulares  en  virtud 
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de  Santa  Obediencia  ,  no  administren  el 
Sacramento  de  la  penitencia  en  otra  for- 
ma, sino  según  las  reglas  de  la  Iglesia 
puestas  en  esta  instrucción.  « 

Dada  en  la  Hazienda  de  Villalobos  á 
Veinte  y  tres  del  mes  de  Febrero  del  año 
mil  setecientos  setenta  y  tres. 


Pedro  Arzobispo  de  Goathemak. 


Por  mandado  de  su  Illm|.  el  Arzobispo  mi  Sr. 


Dr,  Pedro  Juan  Torres. 
Secretario. 
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INTRODUCCIÓN. 


NO  hay  cosa  mas  útil  ,  que  el  conocimi- 
ento de  la  verdad ,  mayormente  en  los 
asuntos  mas  importantes  ,  qual  es  el  de  con- 
ducir por  caminos  rectos  á  las  almas  á  la  fe- 
licidad eterna.  Lo  que  son  los  ojos  para  go- 
vernar  bien  los  movimientos  del  Cuerpo ,  es 
el  conocimiento  déla  verdad  para  U¿var  álos 
hombres  á  su  dichoso  fin  5  y  por  tanto  assi  co- 
mo sin  el  govierno  de  los  ojos  seria  irr posible  , 
que  dejara  de  caer  el  Cuerpo  en  vanos  preci- 
picios ,  lo  es  también  ,  que^deje  de  caer  en  ellos 
la  alma  sin  el  govierno  de  la  verdad ,  y  que 
sin  este  pueda  llegar  á  Dios ;  no  pudiendo  lle- 
garse ,  como  enseña  la  fe  ,  sino  por  Jesu-Chris- 
to,  que  es  la  vida  ,  el  camino,  y  la  verdad 
(*)  Ni  aun  para  evitar  su  eterno  precipicio  ser- 
virá á  las  almas,  que  noli  conocen,  haverse 
governado  por  conductores  ,  que  tampoco  la 
conocieron  ;  porque  como  dice  Jesu-Christo : 

_ ; ^ s$ 

(*)  Egosum  Vía,  Ventas,  &  Vita.  loan.  14.  U.  6, 


Si  un  ciego  guia  4  otro  r  méos  caen  en  clpre* 
ctpicio.   (^) 

De  aqui  se  deja  entender,  quanto  importa  el 
conocimiento  de  la  verdad  ;  pero  con  todo  hay 
asuntos  en  que  se  tropieza  con  mas  dificultades 
para  manifestarla ,  que  para  conocerla  ;  y  en 
que  después  de  conocida ,  es  nesesaria  mucha 
prudencia  ,  y  discreción  para  enseñarla .  Y  si 
bien  corre  esta  desgracia  ,  y  dificultad  en  varias 
materias  de  importancia  ;  en  ninguna  la  veo 
maior  ,  que  en  la  relativa  á  la  de  la  penitencia 
verdadera^  y  aun  en  tanto  grado  ,  que  assi  como 
en  ninguna  otra  importa  tanto  su  conocimiento* 
assi  en  ninguna  otra  se  exprimenta  maior  dificul- 
tad para  poderla  decir  ;  porque  contribuye  i 
ello  la  relaxaeion  4  ^delicadeza  del  siglo;  la 
ignorancia  en  que  para  favorecer  libremente  los 
sentimientos  4  que  inspiran  la  Carne ,  y  Sangre  r 
se  quiere  vivir  sin  noticia  de  las  reglas  verda- 
deras de  la  Iglesia;  y  el  ultraje  que  sobre  este 
asunto  sufre  ha  tres  siglos  la  doétrina  verdadera, 
y  sana  ^  dominada  de  la  probable  ,  relaxada  $ 
y  nueva. 

Pe- 


(*)  Coecus  autem  si  Coeco  ducutum  pr^stet ,  ambo  in  foveam^a* 
-duut  Math.   1$.  U.  14. 


Pero  sin  embargo  de  quantas  dificultades  m6 

pudiera  proponer  para  desistir  de  manifestarla  9 
y  que  conozco  que  son  rnuchissimas  ,  y.  gran- 
des en  la  materia;  con  todo,  debiendo  seguir 
las  reglas  inalterables  ,  que  han  dejado  los  San- 
tos Padres  para  saver ,  quando  se  deve  decir  ? 
110  me  es  licito  eximirme  de  manifestarla  en  lo 
que  toca  á  la  penitencia  verdadera ,  para  discer- 
nirse de  la  falsa  j  porque  no  de  otro  modo  me 
conformaría  con  sus  sentimientos.  Dice  Sao 
.Augustin.  (■*.).  que  hay  obligación  de  manifes- 
tar la  verdad  posponiendo  qualquiera  ^dificultad, 
y  respeto  humano  ,  quando  se  vé  impugnada , 
ó  quando  alguno  la  pregunta  para  seguirla;  y 
uno ,  y  otro  motivo  me  obliga  a  manifestar  los 
verdaderos  sentimientos  di  la  Iglesia  en  orden 
al  Sacramento  de  la  penitencia  §  porque  se  vén 
demasiadamente  impugnados  ;  porque  he  sido 
preguntado  de  ellos  por  algunos  Párrocos ,  y  de- 
bo persuadirme  quieren,  instruirse  en  ellos  para 
seguirios. 

Con  este  fundamento ,  por  ser  el  Sacramento 
de  la  penitencia  ( recevido,  ó  deseado)  el  medio 
único  como  dice  el  Evangelio  {§)  para  que 
_--_______ pue* 

U)  De  ífon©  perseve.  Cap.  ié.  (§)  Si  psenitentkm  noa  egeiítís.  Om- 
•es  sinuliter  peribitis.  Luc.  13,  Üv  y. 


puedan  salvarse  !os  hombres  r  que  huvieren 
ofendido  á  Dios  después  de  reeevído  el  Bautis- 
mo (  recevido  efeóiivamente ,  quando  hay  eopia 
de  Gorffesorj  ó  deseado,  quando  faltando  estef 
Be  justi :iean  por  la  contrición  perfe&a  con  vo- 
luntad expresa ,  ó  tacita  de  recurrir  quando  haya 
oportunidad  á  él  )  me  há  parecido  dar  principia 
por  esta,  á  varias  instrucciones  pastorales  y  que 
-¡estimo  sumamente  nesesarias  ( y  continuaré  sin 
intermisión  )  para  el  goviernode  esta  Diócesis  ea 
cumplimiento  del  ministerio  ,  que  está  á  mí 
•Cargo* 

No  es  mi  idea  por  ahora  instruir  á  los  peni- 
tentes ,  sino  á  los  Confesores  ;  y  aunque  pa-* 
rece  debiera  comenzarse  por  aquellos;  entiendo, 
que  haciéndolo  poi^estos,  doy  principia  á  la 
instrucción  de  unos  -,  y  otros;  porque  instrui- 
dos de  como  deben  portarse  en  la  administración 
del  Santo  Sacramento  de  la  penitencia  los  Con- 
fesores ,  se  sigue  por  necesidad  la  instrucción 
de  los  penitentes ;  pues  no  podran  desempeñar 
dignamente  su  ministerio  ,  sino  es  instruyendo 
á  sus  penitentes,  ó  hallándolos  ya  instruidos. 

Tampoco  pretendo  en  este  escrito  enseñar 
á  los  Confesores  las  materias  morales ,  sino  so« 
lamente  (suponiendo que  las  saven)  prescrivir- 
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les  metñodo  de  como  deben  aprovecharlas  ,  o 
usarlas  con  fruto  en  la  reéia  administración  de 
este  Sacramento ;  no  obstante ,  que  también  adr 
vertirán  en  esta  instrucción  (  aunque  ée  paso^ 
y  en  común  )  las  que  deven  saver  ,  y  en  donde 

■  las  deben  estudiar  "para  poder  desempeñar  su 
obligación. 

-  Ni  menos  intento  restablecer  con  esta  instruc» 
Clon  la  practica  de  todas  las  austeridades  de  la 
penitencia ,  que  en  otros  tiempos  han  abrazado- 
ios  Pecadores  verdaderamente  arrepentidos  coa 
tanta  utilidad  de  sus  almas,  como  edificación  de 
la  Iglesia.  Entiendo ,  que  há  de  ponerse  una  di- 
ferencia muy  grande  entre  lo  que  en  esta  ma- 
teria debe  desearse  ,  y  lo  que  en  las  circunstan- 
cias en  que  nos  hallamos^  puede  esperarse  ,  y 
pedirse  á  los  Penitentes.  Claro  está  ,  que  debe 
desearse  ,,  que  la  administración  del  Sacramento 
de  la  penitencia  se  pusiera  en  aquel  estado  , 
que  comenzó  con  la  fundación  de  la  iglesia  k, 
y  promulgación  del  Evangelio  ,  y  se  continuó 
por  muchos  siglos  ,  sin  que  los  Santos  Padres 
ilustrados  de  Dios,  y  los  ..Concilios  asistidos  de 
el  Espíritu  Santo  hu vieran  conocido  ,  m  aprove» 
diado  otro  medio  para  inclinar  la  misericor- 
dia de  Diosa  beneficio  de  los  Peceadores5  que  ei 
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de  la  austeridad,  que  establecieron  en  los  cano* 
nes  penitenciales ;  y  aun  tanto  mas  debiera  de-* 
searse  en  estos  tiempos  de  relaxacion ,  quanto 
abundad  mas  los  peligros ,  las  ocasiones  ,  y  la  fa- 
cilidad de  pecar. 

Esto  es  lo  que  debiera  desearse;  pero  noes 
esto  lo  que  de  ve  pedirse  ,  ni  puede  en  estos 
tiempos  esperarse  de  la  delicadeza ,  y  poco  fer- 
vor de  ios  Penitentes  ;  y  por  tanto  en  esta  coiun* 
tura!,  tolerándolo  la  iglesia  (  como  lo  tolera)  es 
preciso  moderar  (  según  sus  reglas  )  aquellas 
praéticas  antiguas  ,  y  mitigar  los  rigores  ,  y 
austeridades  de  aquellas  venerables  penitencias; 
pero  no  (  como  falsamente  piensan  muchos  | 
-acomodando  los  remedios  ai  antojo ,  al  capri- 
cho r  y  vo^  sino  que*8 
ciando  en  pie  las  reglas  establecidas  r  y  el  mismo 
■espíritu-  invariable  de  la  penitencia  ;  siendo  á 
jcargo  de  los  Confesores  prudentes  ,  sabios  ,  y 
celosos  (  como  siempre  lo  fue  ai  de  los  Señores 
Obispos  )  regular  por  ellas  al  Pecador  ,  según 
lo  pidiere  su  necesidad ,  ó  fragilidad  ;  de  modo, 
que  assi  como  los  Confesores  deben  tener  prén- 
sente la  fragilidad  humana,  han  de  tener  también 
presentes  las  verdaderas  regias  de  la  penitencia^ 
para  que  ni  estas  se  abandonen  v  por  atender 
la  sola 


solamente  á  la  fragilidad  de  los  Peccadores ;  ni 
deje  esta  de  atenderse  para  mitigar  el  rigor  da 
las  reglas  verdaderas ,  y  saludables. 

La  importancia  de  actuarse  bien  de  eífta  ver- 
dad los  Confesores,  me  obliga  á  manifestarla  con 
un  exemplo  sensible  ,  y  proprio  de  los  ministros 
de  este  Sacramento  .  Todos  saven  ,  que  los  Con- 
fesores hacen  el  oficio  de  médicos  de  las  Almas 
en  la  administración  del  Sacramento  de  la  pe- 
nitencia j  y  siendo  assi ,  debe  portarse  en  estos 
tiempos,  como  se  porta  un  medico  con  un  ene 
fenno  débil  ,  que  padece  un  accidente  gran- 
de ¿  Abandonarían  á  caso  las  reglas  del  arte 
porque  el  enfermo  estuviera  débil  ?  ¿  Dexaría  de 
atender  á  la  debilidad ,  y  le  aplicaría  con  todo 
rigor  las  medicinas  ,  que  %rescrive  el  arte ,  no 
pudiéndolas  sufrir  ?  Ni  uno ,  ni  otro  haría ,  por- 
tándose con  discreción  ,  y  prudencia ;  sino  que 
atendería  á  las  reglas  del  arte  ,  ala  dibilidad  del 
enfermo  ,  y  á  la  gravedad  del  accidente  ;  y 
assi  le  aplicaría  medicina  conforme  á  la  que 
prescriben  las  reglas ;  que  fuera  contraria  al  ac-p 
cidente,que  padecía;  y  en  la  quantidad  sola- 
mente,  que  pudieran  llevar  las  fuerzas. 

Particularizaré  mas  el  caso  para  aplicarlo  con 
toda  propriedad  al  intento .  Advierte  el  Medico, 
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que  según  la  gravedad  del -accidenté  necesita  eí 
enfermo  para  ía  curación ,  según  reglas  deí  arte  ,< 
que  se  haga  una  incisión  muí  dilatada ,  y  penosa! 
para ;  éxCahér  la  postema-,  que  váá  acabar  con 
su  vida;  pero  advierte  al  mismo  tiempo  en  el 
enfermo  bastante  debilidad,  para  no  executaría 
tan  rigorosamente  como  previenen  las  reglas 
déi  arte  ;  y  en  esta  consideración  5  atendiendo; 
á  la  debilidad  ,  y  á  las  regías  j\  las  modera  ,  pero 
no  las  abaldona  \  porque  si  las  abandonara  que* 
^aria  el  enfermo  -.'con  la  apostema  ,  que  acaban 
da  con  su  vida  ;  y  sino  las  moderara  ,-  perdería  el 
enfermo  la  vida  también  por  no  poderlas  soinr  su 
debilidad  \  hace  ,  pues  r  la  incisión  que  basta  co- 
mo lo  prescriben  las  reglas  j  pero  no  contodo 
aquel  rigor  ,  que  se  üiria  t$  sino  mediara  la  debk 
lidad  del  enfermo ,  que  lo  embaraza. 

¿Si  aplicada  assí  la  medicina  con  moderación^ 
y  prudencia  ,  consideradas  por  el  Medico  dies* 
tro  las  fuerzas  deí  enfermo  $,  las  reglas  del Wta$ 
y  gravedad  del  accidente  ^  resistiera  ei  entera 
mo  á  la  curación  se  diría  que  quiere  seria  vy 
eficazmente  la  salud?  ¿  Si  con  pretexto  de  la 
deviíídid  pretendiera  que  se  abandonaran  "las 
creglas  de  la  medicina  enteramente ,  y  no  admi- 
tiera otros  remedios  r  que 'ios'  que  fueran  á  sa 
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gusto  ¿  Seria  prudencia  qué  se  acomodara  el 
Medico  ?  i  Y  quando  se  acomodara  á  ello  aun- 
que  tan  sin  prudencia,  se  remediaría  el  accidente 
con  esta  condescendencia ,  ni  dexaria  el)  enfer+ 
mo  de  perder  la  vida  ?  Los  Confesores  Me* 
dicos  prudentes  de  las  Almas  han  de  saver,  y 
atender  á  las  medicinas ,  y  reglas,  que  tiene  Ja 
Iglesia  establecidas  para  la  curación  de  los  vi- 
cios* Quando  no  puedan  sufrirlas  las  fuerzas} 
y  debilidad  de  los  Peccadores,  no  por  esso 
cdeben  abandonarse  enteramente  ,  sino  mode* 
rarse ;  condescendiendo  no  ala  relaxaron  ,  sino 
precisamente  á  la  debilidad ;  debense  aplicar  re* 
-medios  que  verdaderamente  lo  sean  para  vaci- 
ar del  Corazón  el  veneno  de  la  culpa  ,  pero  tem* 
piados  ala  debilidad  humaisf. 

Assi,  pues,  deven  discurrir  los  Confesores 
con  mucha  prudencia  entre  la  devilidad  huma- 
na, y  repugnancia  de  muchissimos  Peccadores 
á  sugetarse  á  las  reglas  de  la  Iglesia ,  aun  pro- 
poniéndoselas moderadas;  porque  no  sugetar- 
se á  ellas-  aún  propuestas  de  esta  forma,  nó es 
debilidad,  sino  obstinación  ;  y  nunca  sufrirá  la 
Iglesia,  que  se  abandonen  sus  reglas  parafa* 
yorecerá  la- obstinación  ,  por  mas  que  tolere  f 
4jue  se  moderen  para  compactece-rs®  de  la  fra» 
í  %  -    ,:    gili- 


gilidad.  Tendrán  presentes  como  Médicos  de 
las  Almas  las  reglas  de  la  verdadera  penitencia^ 
que  son  los  cañones  penitenciales  establecidos 
en  los  ^Concilios  con  especial  assistencia  del  Es- 
píritu Santo.  Quando  adviertan  que  sin  embargo 
de  ser  esta  la  medicina  proporcionada  para  el 
remedio  de  las  culpas  ,  que  les  manifiestan  ,  no 
puede  sufrirla  la  fragilidad ;  no  por  esso  hade 
abandonarse  ,  sino  q  con  respeto  á  la  gravedad 
de  la  culpa  ,  y  á  la  fragilidad  há  de  moderarse 
el  rigor ;  de  forma  ,  que  ni  se  abandone  la  regla., 
ni  deje  c&  aplicarse  con  respeto  á  la  fragilidad 
humana. 

Muy  fácil  seria  manifestar  con  varios  exem* 
píos  esta  máxima  ,  que  se  reduce  á  que  los  Con* 
íesores  instruidos  dqg  los  Cañones  penitenciales^ 
al  menos  generalmente ,  deben  persuadirse  r  que 
las  penitencias  establecidas  en  ellos  son  las  conr 
Venientes  y  y  saludables  5  pero  con  todo,  atendida 
la  humana  fragilidad^  no  siempre  conviene  apli- 
carlas según  toda  su  exactitud,  y  rigor  5  y  en  es* 
ta  eomprehension  pueden  moderarlas  ,  según  les 
diétare  la  prudencia  ,  y  proporcionarlas  á  la  ma- 
yor gravedad  délos  delitos,  alas  circunstancias 
del  Penitente  ,  y  á  otras  que  su  discreción ,  y 
Espiritu  les  diétare»  .      -¿  ¿1  \ 

,  Pero 


Pero  como  en  esto  no  deja  de  aparecer  bas- 
tante dificultad;  y  unos  Confesores  por  nimios  , 
y  otros  por  fáciles  podrán  dudar  hasta  que  tér- 
minos puede  estenderse ,  ó  contraherse  h  mode- 
ración  ;  hé  determinado  proponer  á  los  Confe- 
sores una  instrucción  ,  que  sea  según  las  reglas 
«ie  la  Iglesia,  y  acomodada  á  la  fragilidad  hu- 
mana;  que  no  pueda  con  razón  impugnarse 
por  relaxada ,  ni  desacreditarse  por  rigorosa;  que 
observada  es  medicina  suficiente  parala  curaci- 
ón de  los  Pecadores ;  y  que  pueden  estos ,  y  de- 
ben sufrirla  aún  en  estos  tiempos  en^ue  se  ha- 
ce valer  tanto  la  fragilidad  humana ;  y  en  su- 
ma una  instrucción,  que  excedida,  parecería  se- 
veridad; y  no  observada,  no  dexade  ser  rela- 
xacion.  * 

Esta  es  ,  la  que  formó  San  Carlos  Borromeo* 
y  se  halla  literalmente  en  el  Tomo  i .  part.  IV.  á 
fol.  441.  a&.  Eccles.  Mediol.  con  la  sabiduría  , 
discreción,  y  celo  de  las  Almas,  que  lo  hi- 
cieron tan  admirable  en  Santidad,  y  acredita- 
ron por  el  mayor  Prelado  ,  que  há  tenido  la 
Iglesia  en  estos  Siglos.  Esta  es  la  qué  en  las 
circunstancias,  que  ha  merecido  tanto  aprecio 
la  fragilidad  humana  ,  sirve  en  varías  Diócesis 
de  regla  para  la  reda  administración  del  Santo 
'     .  líf  Sa- 


p 


i^s^bh 


Sacramenta- de  k  penitencia  «,  -  habiéndola  assi 
«dispuesto  el  zelo,  y  discreción  de  sus  Prela- 
dos, Esta  es  la  que  por  determinación  de  % 
asa mbka  general  del  Clero  tenida  en  París,  ea 
los  años  1655,,  1656^  y  1657-  se;  mandé 
imprimir  á  sus  expensas,  para  que  se  condu* 
geran  por  ella  los  Confesores;  faayiendose  coi> 
siderado  útilísima  v  prineipahiK  ote  en  estos  ti« 
empos  y  en  que  se  experimentaba  y  que  contrit 
las  Santas  v  y  saludables  máximas  cel  Evange* 
lio  y  por  la  ignorancia  ,  y  facilidad  de  los  Cei> 
íesores  á?  cometían  innumerables  abusos  en  la 
administración  del  Santo  Sacramento  de  la  pe- 
nitencia ,  conyirtiendo  en  veneno  este  único  nm 
medio  de  las  Almas  -%  y  como  medio  con  que 
se  ocurría  á  embazar  el  curso  arrebatado* 
que  tomaban  las  opiniones  nuevas^  que  sola- 
mente servían  para  la  destrucción  de  la  mor* 
pl  Christiana* 

;  Para  que  no  se  dude  v  que  esta  instrucción 
€S  acomodada  ala  fragilidad  de  estos  tiempos*, 
y  moderada  hasta  donde,  permiten  las  regla* 
de  la  penitencia  verdadera,  es  de  notar ;  qme 
San  Carlos  previene  algunas  vezes  en  sus  ins- 
trucciones ,  que  no  hace  otra  cosa  en  ellas  sino 
copiar  las  decisiones  del  concilio  Tridentkiof 

y  ex* 


y,  explicar  sus  decretos  según  tos  Padres  los 
entendieron  ;  y  haviendo  sido  el  Santo  uno  de, 
estos  Padres,  que  los  formaron ,  se  deja  ver, 
que  sus  instrucciones  son  Ó  los  mismos  decre- 
tos del  concilio ,  ó  la  inteligencia  de  los  Padres, 
que  los  establecieron. 

,  Todos  saven ,  que  el  Santo  Concilio  de  Tren- 
te se  ha  celebrado  en  los  siglos  relaxados  pa- 
ra medicinar  al  mundo  ya  anciano  ,  débil ,  y 
muy  enfermo,  y  consiguientemente  prescribí® 
medicinas,  y  dispuso  reglas  con  atención  ala 
fragilidad  humana  ,  y  con  la  moderación  ,  que 
esta  debiera  sufrir  sugetandose  á  ellas  con  to- 
da sumisión.  En  todos  los  asuntos  governó  sus 
determinaciones  eJ  Espíritu  Santo  ,  y  es  de  no- 
tar ;  que  entre  todos  el  %ue  se  trató  mas 
particularmente  es  el  de  la  justificación  délos 
Pecadores ,  como  se  vé  en  las  Sesiones  VI.  y 
XIV.  En  ellas  se  establecen  reglas  ,  que  bien  con- 
sideradas pueden  llenar  de  un  Santo  temor  a 
ios  penitentes  mas  fervorosos  de  si  sus  dispo- 
siciones ,  penalidades ,  y  exercicios ,  igualan  ,  y 
y  son  como  el  Santo  concilio  determina ;  y 
con  todo  para  significar  ,  que  son  acomodadas 
á  nuestra  debilidad ,  y  que  nada  contienen  de 
í-igor '■*  y  que  no'  pueden  suavizarse  mas ,  y  que 
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na  sin  temeridad  se  pretendiera  fk  ma^  mode- 
ración ,  dice  en  ei  fin  del  proemio  de  ía  Sess, 
VI.  que  prohibe  estrechisimamente  ,  que  ya  en 
adelantase  atreva  alguno  á  creer ,  predicar  ^  ó  en? 
señar  lo  concerniente  d  la  justificación ,  sino  en 
¡a  forma  ,  que  se  determina  en  ella\#}  Y  en 
el  de  la  Sess.  XIV.  concluye;  que  la  doÚrina^ 
que  se  establece  en  ella  para  la  justificación  de 
los  Pecadores  ,  ha  de  permanecer  en  la  Iglesia 
inalterablemente.  {  §  )  \m 

Siendo^  pues,  assi ,  que  San  Carlos  copió 
en  sus  instrucciones  las  determinaciones ,  y  es- 
píritu del  concilio  de  Trento  ;  y  que  este  en  las 
¡relativas  á  la  justificación  verdadera  de  los  Pe- 
cadores ,  há  condesceqdido  de  suerte  con  la  fra- 
gilidad humana  ,  q$e  para  todos  tiempos  ,  y 
Personas  quiere  que  permanezcan  sin  alteración 
como  dotrina  invariable  de  la  Iglesia ,  entien- 
do 5  que  proponiendo  dicha  instrucción  sobre 
^1  asunto ,  es  proponer  moderada ,  y  acomoda- 
da á  la  fragilidad  humana  la  doótrina  pertene- 
ciente á  la  reda  administración  del  Sacramento 
^  ___ de 

( *)  Distriétins  inhibendo,  ne  deinceps  audeat  quisquam  alitet 
CT^edere  ,  predicare  ,  aut  docere  ,  quam  prsesenti  decreto  st^tuj- 
tur,  &  declaratur.  Prcem.  Sess.  VI.  (§)  Sánela  hac  SjntA» 
Chiistianis  ómnibus  perpetuo  Servandam  pruponit  i:  rctm.  &zs$*  XíY» 
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de  la  penitencia. 

No  haré ,  pues  ->  otra  cosa  en  este  escrito^ 
que  traducir  literalmente  la  instrucción  de  San 
Garlos  del  idioma  latino  al  castellano  \  y  au- 
mentar algunas  notas  para  su  mexor  inteligen- 
cia ,  en  las  que  procuraré  con  el  mayor  cuida- 
do no  separarme  en  un  ápice  de  lo  establecido 
en  el  concilio ,  á  fin  de  que  no  se  puedan  cen- 
surar de  severidad  *>  ni  de  relaxacion^  y  poder  de- 
cir con  verdad  ;  que  su  doctrina  no  es  mía  y 
sino  de  la  iglesia  ;  á  cuyo  eíeélo  no  me  val- 
dré de  escritor  alguno  ,  sino  precisamente  de  las 
mismas  palabras ,  y  expresiones  del  Santo  con- 
cilio vó  su  Cathesísmo.^  sino  es  para  mas  acia» 
rar  sus  sentimientos. 

Aun  procediendo  con  fyanta  escrupulosidad 
para  evitar  todo  motivo  de  que  se  tenga  por 
severa  la  doéirina  verdadera  ^  solida  9  y  conior- 
me  á  los  sentimientos  \  y  determinaeicres  de  la 
Iglesia  en  asunto  de  tan  grande  importancia  ,-  y 
de  que  pende  iinicamentefajustificacicn-,  y  sal- 
vación de  ios  Pecadores;  temó  que  no  sea  re- 
cevida  con  aquella  sumisión,  temor,  y  respeto 
que  debiera  por  su  gravedad  conciliai se  el  asun- 
to por  si  mismo;  pero  sin  embargo  de  este  te- 
mor 5  el  de  que  por  h  mala  administración  del 
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Sacramento  de  la  -.penitencia  va  en  aumento  eí 
predominio-  de  las  culpas  v  y  que  se  advierte 
maior  ,  y  mas  radicado  de  cada  dia  con  per- 
dición 4k  tantas  almas ;  me  ha  obligado  ei  car- 
go de  mi  Ministerio  ,  á  dar  á  luz  esta  instruc- 
ción ,  exonerando  mi  conciencia  en  la  de  ios 
Confesores ,  haciéndoles  presentes  las  verdade- 
ras reglas  ,  que  deben  observar  en  la  adniinis* 
tradon  del  Sacramento  de  la  penitencia  [  para 
que  assi  se  provea  de  remedio  solido  á  tantos 
vicios ,  q'^p  se  hallan  radicados ,  y  no  se  pier* 
dan  tantas  almas  por  no  hacer  penitencia  ver* 
dadera  de  sus  culpas. 

Este  es ,  ni  puede  ser  otro  el  objeto  *,  que 
me  hé  propuesto  en  esta  instrucción,  á  saver 
el  remedio  de  tantas^cuipas  y  y  el  evitar  la  con- 
denación de  tantas  almas,  de  que  Dios  há  de 
pedirme  cuenta ;  y  quando  por  qualquier  mo- 
tivo no  consiga  este  intento,  que  es  el  que  ape- 
tezco únicamente ,  descargo  mi  conciencia  ea 
la  de  los  Confesores  ,  entregándoles  regías  soli- 
das con  que  seconsiguiria  ,  si  tuvieran  zelo,  sa- 
bida ria  ,  y  prudencia  para  practicarlas. 

Para  que  se  comprehenda  la  sinceridad  con 
que  me  hace  hablar  la  conciencia  en  asunto  de 
esta  importancia  ,  y  porque  es  a  mi  cargo  res- 
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pónder  no  solamente  por  la  salvación  de  los  Pe* 
DítenieSy  sino  también  de  los  Confesores  ;;  qoando 
se  hallen  estos ■■  embarazados  para  poner  en  prac* 
tíca  estas  reglas  de  penitencia^  tiene*}  libera 
tad  para  'exponerme  por  escrito  firmado  de 
su  maao  (  pero  no  de  otro  modo  ]t  todas  ía&  c& 
ficuitades,  que  l$s  ocurrieren,  iundense  tw  el  po* 
co  talento,  de.  los  Indios  ,.ó  poca  sugecion  á  sus 
Párrocos;,  o  en  que  no  son  adaptables  a  los  que 
viven  en  Haciendas y Valles, ó  pajuides  porqu- 
siquier  motivo,  que  .-fuere.;,  ó  porque  los  Peni- 
tentes no  quieran  sugetarse  a  lo  que  ^egua  ellas 
mandan  ios  Confesores ;  y  en  suma  por  quai- 
quier  motivo  ^  que  ocurra,  sin  excepción  de  Peí* 
sonas  ;  y  será  a  mi  cargo  el  solicitar  el  verdade- 
ro medio  paraque  sin  que  (§e  condenen  los  Coa* 
fesores  se  administre  el  Santo  Sacramento  de  la 
penitencia  según  fes  regias  de  la  Iglesia  r  j  se 
venzan  todas  las  dificultades  ,  que  ocurran  y  y 
puedan  ocurrir  en  su  pradica*  Con  esto  qáedaa 
%ados  los  Confesores  &n  su  conciencia  ó  ¿con~ 
formarse  coa  estas  reglas ¡%  ó  á  exponerme  los 
motivos,  que  íes  ocurrieren  para  ño  conformarse* 
Eiitre  la  instrucción  de  San  Cados,  y  laque 
aquí  propongo  hay  una  diferencia  (  si  puede  asi 
JUamarse  \  de  ninguna  consideración  5  que  la  he 
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puesto  por  parecerme  contribuye  á  la  tnaior  cía* 
ridad,  y  es;  q  en  la  de  San  Carlos  no  se  advierten 
Capítulos,  sino  precisamente  proposiciones  de  los 
asuntoscq  vá  á  tratar;  y  en  esta,  por  ser  mas  difu- 
sa á  causa  de  las  notas  ,  se  ponen  las  mismas 
proposiciones  del  Santo  con  el  titulo  de  Ca-> 
pitulos.  Sea  todo  para  gloria  de  Dios,  extirpación 
de  las  culpas,  y  salvación  de  los  pecadores.  Amen. 
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INSTRUCCIÓN 

DE  SAN  CARLOS 

A  LOS  CURAS,  Y  CONFESORES  SOBRE 

LA  ADMINISTRACIÓN  DEL  SACRAMENTO 
BE    LA   PENITENCIA. 


CAPITULO  I. 

Que  es  lo  que  debe  enseñar  ,  y  aconsejar  general** 
mente  el  Panocho  á  sus  feligreses. 

DEve  el  Parrocho  en  q^anto  le  sea  posible 
^exhortar  á  sus  feligreses  ,  y  subditos  , 
„que  se  hallan  á  su  cuidado  ;  que  lleguen  fre- 
^quentisimatnente  á  recebir  el  Santo  Sacramento 
„  de  la  penitencia .,  no  contentándose  con  reci- 
„  virio  en  el  tiempo  ,  que  la  Iglesia  lo  manda. 
„  Adviértales  muchas  vezes;  que  aunque  ver- 
daderamente son  amargas  las  raizes  de  la  pe- 
nitencia ,  pero  que  son  suavissimos  sus  frutos; 
„ Instruyalos  ,  en  que  por  la  penitencia  son  res- 
tituidos á  1^  amistad  de  Dios  j  que  es  la  cosa 
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Jj  mas  apetecible- ,  que  puede  haver  ;  que  la  Al- 
J  ma,  aunque  se  halle  oprimida  con  qualquier  pe* 
,.lsó  de  culpas  ,  se  releva  de  él  por  la  penitencia  : 
Aj  que  por  la.  misma  se  consigue  la  tranquilidad, 
A  y  paz  de  la  conciencia  ,  que  importa  ,  y  pesa 
4  mas  y  que  todas  las  felicidades .  Por  tanto  pro- 
$  puestos  estos,  y  otros  frutos,  y  explicados  pnn~ 
¿,  cipalmeiite  según  la  dodirina  del  Catheeismo 
„ Romano,  procure  siempre,  que  se  presente 
n  la  ocasión  ,  premover  á  los  fieles  de  forma  , 
yy  que  se  exciten  ellos  á  adquirir  frequentemente 
„  un  remedio  ,  y  beneficio  tan  grande  de  sus 
„  Almas ;  que  esto  lo  executen  con  aquella  pre- 
„  paraeion ,  que  sea  digna  para  el  legro  de  tan 
„  grandes  frutos  ;  de  manera  ,  que  con  espirita 
n  de  humildad  ,  y  amargura  de  su  alma  pueda  el 
53  pecador  llorar ,  y  coníesar  sus  culpas. 

„  Antes  de  la  Quaresma  amoneste  á  los  feli- 
„  greses  de  su  Parroquia  ,  que  no  tienen  uso  de 
$3  confesarse  frequentemente  ;  como  se  halla 
ú  mandado  por  decreto  del  quinto  Concilio  Pro- 
ñ  vincial^  que  se  dispongan  á  hacer  su  coníe- 
„sion;  y  que  no  la  dilaten  á  los  últimos  dias 
^de  Quaresma. 

„  Amoneste  ,  que  los  que  parten  de  un  lugar 
„  á  otro  i  ea  que  hay  peligro  de  muerte ;  ó  á 

don- 
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9,  donde  no  se  enquentran  Confesores  facilmen- 
„  te ;  ó  han  de  emprender  algún  negocio  dificul- 
„  toso ,  y  arduo,  hacen  mui  bien  en  prevenirse 
„  con  el  Sacramento  de  la  Confesión  ;  y  tam* 
„  bien  debe  exhortar  ,  que  terminados  los  negó* 
„  cios  ,  y  libres  de  los  peligros,  repitan  lo  pro- 
„  prio  en  nacimiento  de  gracias  por  los  benefi- 
„  cios ,  que  hayan  recibido  ,  sobre  lo  que  hay 
„  determinación ,  y  regla  en  el  Concilio  Sexto  . 
Hasta  aqui  la  Instrucción  sobre  este  particular. 
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NOTAS  AL  CAPITULO  I* 

N  este  Capitulo  previene  San  Carlos  i  los 
'j  Párrocos  lo  mismo ,  que  se  les  previene 
en  el  Cathecismo  Romano  ,  0  donde  se  lee;  que 
atendida  la  grandeza  ,  peso  ,  y  gravedad  del  asum 
to ,  y  debiendo  esta  ser  la  regla  por  donde  han 
de  governar  las  instrucciones  á  sus  feligreses ,  de- 
bemos confesar  enteramente  ,  que  en  la  explicación 
del  Sacramento  de  la  penitencia,  por  muy  dili- 
gentes ,  que  sean,  no  han  de  persuadirse  ,  que  ponen 
¿a  diligencia  ,  que  basta.  ( a  ) 


A  2. 


La 

(a  )  Quod  si  diligentiarn  ,  que  á  Farrochls  in  uno  quoque  argumen- 
t ■-:,  adhibenda eft  ex  reí.,  quam  traétant  msgrtitadine  ,  & po.ideíe  me- 
tri  oponte  í..oat:iiao  fatebiraur  ,  eos  nunquam  in  huiüs  iocí  explica- 
tione  nde o  diligentes  futurwsefle  ,  ut  saüs  viád»  m&U  De  bicugu 
peait,  fol.  tnihi  222. 
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La  razón  ,  en  que  íunda  la  obligación  de  los 
Parrochos  en  haver  de  explicar  ,  y  persuadir 
frequentetnente  á  la  penitencia  ,  es  la  necesidad 
de  reoebirse  dignamente  este  Sacramento  para 
conseguirse  el  peidon  de  los  pecí  eos  cometi- 
dos después  del  bautismo;  y  como  estos  pue- 
den cometerse  muchas  veces ,  y  otras  tantas 
hay  necesidad  de  repetirse  la  penitencia  para 


conseguirse    su   remisión  j   assi  como 


pueden 


repetir  muchas  veces  la  penitencia  los  Pecado- 
res ,  deben  los  Párrocos  repetir  muchas  veces 
su  explicación  para  que  la  reciban  dignamente* 
para  que  assi  ni  sea  reprehensible  la  omisión 
de  estos  en  explicarla ,  ni  la  pereza  de  aque- 
llos en  recevirla:  ( b. ) 

Si  de.  aquí  pasarla  convencer  la  importancia, 
y  necesidad  que  trahe  consigo  la  explicación, y 
persuasión,  á  que  se  repita,  y  írequente  el  Sacra- 
mento de  la  penitencia  deduciéndola  de  todas  las 
partes  esseneiales  de  que  se  compone  ¡  se  vería, 
que  aunque  con  mucha  írequencia  emplearan  los 
Curas  todo  su  Celo  en  su  explicación  ,  y  per- 
suasión a  recibirla  ;  y  aun  quando  lo  hicieran 

to- 


( b  )  Hsec  autem  non  ad  Pastores  sokm ,  sed  ad  reliquos  eti- 
am  fideles  exitandos  d¡da  sint ,  ne  forte  in  eis  rei  máxime  nece- 
saria incuria  reprehendatur.  ibid*  íoL,  223.. 
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todos  los  días  de  fiesta  ;  con  todo  "seria  verdad 
lo  dicho  arríva  ,  y  la  expresión  enérgica  del 
Cathecismo ,  á  saver ;  que  por  muy  diligentes^ 
que  sean  ,  no  deben  persuadirse  $  que  ponen  la 
diligencia  ,  que  basta.  [  c.  ) 

Pero  considerando  ,  que  seria  esto  a  entrar 
en  asunto  muy  prolixo;  me  ceñiré  á  conven- 
cerla con  toda  brevedad  |  fundándola  en  sola 
una  de  las  tres  partes  esenciales  á>  que  es  la  Con- 
fesión. De  esta  dice  el  Cathecismo;  que  pura- 
que los  Curas  entiendan  quanto  cuidado  *,  y  dili~* 
gehcia  deben  poner  en  explicar  ,  y  persuadir  a  la 
f  requerida  del  Santo  Sacramento  de  la  peniten- 
cia ,  lo  conocerán  fácilmente ,  de  que  quasi  todos 
los  hombres  piadosos  se  hallan  persuadidos  i  que 
todo  quanto  en  este  tiempo  M  conserva  en  la  Igle- 
sia de  Santidad  %  piedad ,  y  religión  por  sumo 
beneficio  de  Dios  ,  se  ha  de  atribuir  en  gran  fiar* 
te  á  la  Confesión,  de  tal  suerte ,  que  ninguno  debe 
admirar  ,  que  quando  el  enemigo  del  linage  huma» 
m  piensa  en  destruir  hasta  los  fundamentos  de  la 
fe  Catholica  por  medio  de  los  verdugos,  y  mmis- 
tros  de  su  impiedad ,  pretenda  con  todas  sus  fu- 

A%.  érzas 


(c.1)' VbíSup. 


6  INSTRUCCIÓN 

érzas   arruinar  esta   como  fortaleza  de  la  virtud 
Christiana:  (  d,  ) 

Conozco  j  que  quanto  quiera  aumentar  á  es* 
tas  expresiones  bien  reflexionadas  ,  es  debilitar 
so  energía  ;  pero  con  todo  ;  y  porque  no  es  ir- 
regular ,  que  los  pocos ,  que  tal  vez  ks  leen^ 
sea  superficialmente  ]  y  muy  de  paso  i,  no  mé 
sufre  la  conciencia  pasarlas  sin  aumentar  algu- 
na reflexión.  Quasi  todos  los  hombres  piadosos 
(se  lee  en  ellas  )  se  hallan  persuadidos  de  esta 
verdad ;  pero  debiendo  manilestar  lo  que  enti- 
endo \  yáfno  puede  haver  hombre  piadoso  ¡  ó 
no  piadoso,  que  si  consulta  la  experiencia  no 
dexe  de  ver ,  que  quanto  se  conserva  de  pie-* 
dad  5  y  Santidad  es  en  grandissima  parte  por 
medio  de  la  Confe^on.  He  visto  Parroquias, 
en.  que-!  aplicados  los  Curas  á  este  ministerio  ¿ 
xio  solo  no  dominaban  los  vicios  sj  sino  que  íio- 
recian  las  virtudes  con  mucho  exemplo;  hé  vis* 


(  d. )  Quantum  vero  Curse  ,  &  diligente  in  ea  explica  nda  poneré 
Paitorts  dtbeant,  exhoc  facilé  inreligent,  quod  ómnibus  feré  pijs  per- 
suasum  eíi  ,  quidquid  hoc  tempore  Sanéíitatíjs,  &  religionis  in  I'c» 
clesia  ,  sumo  Dei  beneficio  ,  censervatum  eíl  ,  id  magna  ex  parte 
Confesioni  tribuendum  esse  ut  nulli  mirandum  fit  ,  humani  gene- 
tis  h(--ítem  ,  cum  fidem  Cathclicam  funditus  évertere  cogitat ,  per- 
miniíros  impietatis  suae  f  &  -satélites  ,  hanc  veluti  Ch rií  ¿a rae 
virtutijs  aicem3  totis  viríbus  oppugnare  conamm  vssq*  ibid.  fol9 
241. 
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to  otras,  en  que  olvidando  Jos  Curas  este  mi- 
nisterio \  no  solamente  no  se  velan  exercicios 
algunos  de  virtudes  ?  sino  que  dominaban  vari- 
os vicios  con  sobrado  escándalo  \   y  otras  -%  en 
que  exercitando  los  Curas  el  ministerio  con  mo- 
deración 5  ni  dominaban  los  vicios  escandalosa- 
mente ;,  pero  ni  tampoco  florecían  las  virtudes. 
Por  medio  de  la  Confesión  vé  un  Cura  par* 
ticular  mente  los  pecados ,  y  vicios  -%  á  que  están 
havítuados  sus  Parroquianos;  por  ella  conocen 
el  origen  %  y  raiz  de  sus  desarreglos  5  allí  for- 
ma juicio  de  si  el  principio  de  ellos  e^  la  igno- 
rancia $  ó  la  ligereza  de  Espiritu «,  ó  una  mala 
inclinación  .,  que  los  conduce  á   los  vicios ;  en* 
tiende  por  la  Confesión  las  inclinaciones  infor- 
tificadas 3   que  deben  arreglarse  |  las  ocasiones 
exteriores  de  que  debe  huirse  ;  las  costumbres 
de  pecar ,  que  deben  desarraigarse ;  y  estos  co» 
noeimientos  ponen  al  Confesor  en  estado  de  piw 
poner  los  medios  oportunos  ,  paraquq  los  ver- 
daderos penitentes  aborrezcan  al  pecado ,  y  abra- 
zen  los  remedios  conque    puedan  salir    de  tan 
infeliz  estado*  En  la  Confesión  vén  los  Confe- 
sores de  que  virtudes  tienen  mas  necesidad ,  los 
penitentes  ;  que  disposición  hay  en  estos  para 
adquirirlas  ;  y  que  embarazos  pueden  ocurrirles 

A4.  pa- 
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para  praélicarlas '.';  y  toda  esto  dá  al  Confesor 
una  inteligencia  propria,  y  fácil  para  prescnvir 
los  medios  proporcionados  v  y  convenientes  ai 
estado  Vt  y  circunstancias  en  que  se  hallan  los  pe* 
nitentes ,  paraque  aborrezcan  al  vicio  ,  y  amen 
alas  virtudes .., como  en  menos  palabras  >  aun- 
que con  el  mismo  fundamento  lo  dice  assi  el 
Cathecismo  Romano :  nada  aprovecha  tanto  pa- 
ra la  enmienda  de  costumbres  7  según  enseña  la 
experiencia  \  como  manifestar  algunas  vezes  los 
pensamientos  ocultos  j  ios  techos,  y  todas  las  pa* 
¿abras  d  w;  amigo  prudente  ,  yj  el  -de  quien  pueda 
tomarse  el  consejo  j  que  se  estimare  necesario:  (e.) 
lo  qual  aplica  con  mayor  razón  á  los  Corííe- 
sores  como  vicarios  de  Jesu-Christo  ligados  á 
guardar  á  los  pecadores  inviolable  secreto:  (í.) 
En  la  Confesión  hace  el  Confesor  (entre 
otros  )  el  oficio  de  Medico ;  y  assi  como  el 
principio  de  una  curación  solida  es,  queconoz* 
ca  bien  el  Medico  %  y  comprehenda  la  essencia^ 
y  qu- 

(  e.  )  Tsiihil  tam  prodeffe  ad  mores  emendandos  experimur  9  qu-* 
am  íi  interdum  ocultas  animi  sui  cogita  tíones  «,  faéta  ,  di&aque 
omnia  prudenti ,  &  fídeli  amjco  patefaciant  ?  qui  eos  orera  ?  & 
«onsiiiojuvare  pofit.  Ibid.  foh  242.  (  f .  )  Quaré  ad  eamdem  ra- 
tionem  máxime  salutare  exifíimandum  eft  ijs ,  qui  scelerum  cons- 
cientia  agirantur,  ut  Saceidc  ti  a  tamquam  Chriái  ücmini  Vicario, 
cui  perpetui  ílientij  severissíma  kx  propoíita  eíí  ?  animf  susem©** 
feos  $  &  Vulnera  aperi&nu    Ibid» 


PASTORAL.  9 

f  cualidades  del  accidente,  que  ha  de  curar  \  la 
complexión  del  Enfermo  \  á  quien  ha  de  aplicar 
la  curación  ;  y  otras  circunstancias  para  propor- 
cionarle la  medicina  ,  debiendo  entender  \  que 
sin  estos  conocimientos  nada  puede  acertar  í  as~ 
si  pa raque  el  Confesor ,  Medico  délas  almas, 
pueda  curar  sus  dolencias,,  es  preciso,  qoe  por 
medio  de  la  Confesian  entienda  los  achaques  de 
los  pecadores,  la  gravedad y  y  multitud  desús 
accidentes ,  y  la  variedad  de  sus  complexiones^ 
para  que  assi  pueda  aplicarles  las  medkinas  con- 
venientes y  y  saludables;  conque  no%cudfeoda 
los  pecadores  a  la  Confesión ,  ea  donde  se  ad- 
quieren estos  conocimientos,  no  es  posible,  que 
dexen  de  dominarlas  enfermedades  de  los  vicios. 
En  esto  deja  entenderse^ con  toda  claridad; 
que  quasi  todos  los  hombres  piadosos- se  hallan 
justamente  persuadidos,  como  dice  el  Cathecís- 
mo  ,  que  quanto  en  este  tiempo  se  conserva  en 
la  Iglesia  de  Santidad  ,.  piedad  y  y  Religión  por 
suma  beneficio  de  Dios ,.  se  há  de  atribuir  en 
gran  parte  á  la  Confesión  \  y  debe  advertirse  | 
que  estos  eíe£tos,?  que  se  conservan  en  la  Igle- 
sia por  sumo  benficio  de  Dios  ,  atribuidos  .a-,  la 
Confesión  r  los  concreta  el  Cathecismo  k  este 
tiempo  ¿  y  siendo  assi,  que  en  todos  fia  sido  la 

Con- 
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Confesión  de  los  pecados  por  sumo  beneficio 
de  Jesu-Christo  que  instituyó  en  la  iglesia  el 
Santo  Sacramento  de  la  penitencia  para  reme- 
dio de  las  Almas  ,  á  quien  por  consiguiente 
se  ha  de  atribuir  el  conservarse  en  gran  parte- 
la  Santidad,  piedad,  y  Religión;  con  todo  el 
Cáthecisrao  ,  quiso  Ceñirlos  á  este  tiempo  sin 
estenderíos  á  todos;  y  no  careciendo  de  miste- 
rio ,  según  eoneivo  ,  consiste  en  lo  que  voy  á 
decir ,  a  lo  que  alcansa  ini  capacidad. 

Es  cierto  ,  que  desde  la  fundación  de  la  Igle- 
sia es  el  Santo  Sacramento  de  la  penitencia  el 
único  remedio  de  las  culpas  cometidas  después 
de  la  recepción  del  bautismo  ,  y  por  el  que  los 
pecadores  consiguen  no  solamente  el  perdón  de 
ellas  ,  sino  tarnbien<tun  preservativo  eficaz  ,  y 
poderoso  para  no  bolver  á  cometerlas  en  lo  suc- 
cesivo  ,  por  ser  este  su  efeéto  ,  como  afirman 
uniformemente  todos  los  Theologos ;  pues  en  el 
con  la  remisión  de  los  pecados  pasados ,  se  ad- 
quiere en  virtud  del  Sacramento  ,  y  por  los 
merecimientos  de  Jesu-Christo ,.  un  cierto  de- 
recho á  que  Dios  conceda  por  su  misericordia  au- 
xilios ,  y  asistencias  para  no  volver  ácaer  mas 
en  las  culpas ;  y  como  los  pecadores  verdadera- 
mente arrepentidos,  en  fuerza  de  estos  auxilios, 

que 
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que  rece  vían  en  el  Santo  Sacramento  de  la  pe- 
nitencia conservaban  con  tanta  religiosidad  ,  y 
constancia  la  gracia  en  oíros  tiempos  •  y  en  es- 
te la  pierden  con  facilidad  increíble  ;  quando- 
quiere  excitar  el  Catfaecisxno  á  la  frequencia  de 
éste  Sacramento,  no  estiende-  su  doétrí na  (aun- 
que verdadera)!  los  tiempos  pasados ,  y  la  con- 
creta al  presente  como  sumamente  necesitada  i 
repetir  las  Confesiones» 

En  otros  tiempos  los  hombres  infelices u,  que 
descendiendo  de  Jerusalen  á  Je  rico  calan  en  ma^ 
nos  de  Ladrones  y  que  los  robaban  ,  •herían,  y 
dejaban  en  los  caniinos  medio  muertos  j  tenían 
(entre  tanta  desgracia  )  la  dicha  de  hallar  Sa~ 
maritanos  $  que  penetrados  de  compasión  ,  les 
limpiaban  las  llagas,  j  les  iní^ndian  en:  elk.s  vino,  y 
oleo  9  se  las-  ligaban  ,  y  se  encargaban  de  su  cura-. 
cion  hasta  restituirlos  asa  antigua  robustez;  (g.) 
pero  en  este,  siendo-  las  heridas-  mas  pi  ©fundas  y 
necesitando  su  recobro,  de.  una  curacicn  dilata*- 
da  ,  debiendo  iníündirse  la  acrimonia  del  vino  % 
y  estar  ligadas  te'i  llagas  por  algún  tiempo  ;.  con 
■pretexto  de  una  falsa  compasión -,  sin  limpiarlas^ 
sin  ligarlas  ij  y  sin  mas  diligencia ,  que  ponerles 

(g.)  Luc.    Capt.    i©* 
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üo  paC3  de  oleo  en  quatro  palabras  blandías  5  á 
que  se  reduce  toda  la  curación,  los  declaran  co* 
010  que  ya  han  recobrado  perlera  salud  ;  y  assi 
no  es  da  admirar  que  suceda ,  €omo  sucede  ,  y 
manifiesta  publicamente  la  experiencia  ,  que  á  po- 
co rato  de  una  curación  tan  ineficaz  *  y  poco  solida 
fouelva  á  correr  por  las  mismas  heridas  la  ponzo- 
ña 5  y  tal  vez  con  maior  abundancia. 

Assi ,  pues  ,  aunque  en  todos  tiempos  ha  sido 
el  Sacramento  .de  la  penitencia  el  -único  remedio 
de  las  culpas  cometidas  después  del  bautismo  ; 
en  aquello^  en  que  ios  Médicos  de  las  Almas  ^ 
ligaban  por  algún  tiempo  las  heridas  ,  y  el  ier« 
vor  de  los  penitentes  se  sugetaba  á  las  medici- 
nas, aunque  fueran  dolorosas  ,  no  era  tan  nece- 
sario repetir  el  remedio  del  Sacramento  de  la 
penitencia  para  conservarse  en  la  Iglesia  la  San- 
tidad 9  la  Religión ,  y  la  virtud ;  pero  €n  este  t 
en  que  aun  las  medicinas  precisas  ,  y  templadas 
á  la  fragilidad  humana  ni  se  aplican  por  muchos 
Confesores  \  ni  se  reciben  por  muchissimos  peni- 
tentes ;  es  preciso  el  que  para  conservarse  en  la 
Iglesia  la  Santidad  ,  piedad  ,  y  religión  ,  se  esté 
exhortando  á  todas  horas  á  frequentar  el  Sacra- 
mento de  la  penitencia  ;  Assi  como  si  un  enfer- 
mo estubíera  dispuesto  á  recevir  la  incisión  pro- 

por* 
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porcionada  para  que  de  una  vez  saliera  la  poste- 
ma ,  ni  el  Medico  necesitaría  de  persuadir  á  mu- 
chas incisiones  ,  ni  el  enfermo  de  sufrirlas  mu- 
chas veces  ;  pero  si  atendida  la  debilidad  del 
paciente  ,  no  se  hace  de  una  vez  la  que  abso- 
lutamente se  debiera  ,  sino  precisamente  la  que 
atendida  la  fragilidad  humana  no  puede  omi- 
tirse ¿  por  necesidad  ha  de  repetirse  muchas  ve- 
ces. 

Según  esta  regla ,  que  no  puede  sufrir  con- 
tradición;  ios  Curas,  Ministros,  y  Confesores* 
que  vén  qoanto  domina  el  contagio  ade  las  cul- 
pas, que  los  Pecadores  no  se  sugetan  á  las  me- 
dicinas dilatadas  ,  y  dolorosas  ,  y  que  es  tanta 
Ja  fragilidad  humana  ;  están  obligados  á  persua- 
dir ,,  que  se  reciba  frequentemente  el  Sacramen- 
to de  la  ■  penitencia ;  porque  con  qualqiier  mo- 
tivo ,  ó  pretexto  que  suceda  lo  contrario  ,  y  se 
dilate  el  recevirlo  por  algunos  meses ,  ú  de  año^ 
en  ano  como  está  sucediendo  -7  pueden  desenga- 
ñarse los  Confesores ,  y  Párrocos ,  que  atendida 
la  fragilidad  humana  estarán  en  pie,  y  dominan- 
tes los  vicios  ;  y  deben  temer  |  que  lo  que  ad- 
ministran de  año, en  año  no  son  Sacramentos^ 
que  causen  la  gracia  ¿  sino  sacrilegios  que  for- 
tókan  el  dominio  de  las  culpas  ,  y  con  que  ¿pie» 


!l 
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suran  á  sus  feligreses  la  condenación  eterna. 

Deben ,  pues ,  persuadirlos  muehissimas  ve- 
ces k  qje  frequenten  el  Sacramento  de  la  peni- 
tencia ;  porque  atendida  la  fragilidad  humana  no 
hay  otro  medio  mas  proprio  para  que  pausada- 
mente^ y  á  espacio  recivan  la  medicina  propor- 
cionada para  desarraigar  las  culpas,  y  plantar  las 
virtudes  en  las  Almas.  Con  esto  la  fragilidad 
humana  ,  que  no  puede  sufrir  por  algunos  años 
la  vida  penitente,  según  presen  ven  los  Santos 
Cañones ,  puede  ,  y  de  ve  sufrirla  de  una  Con- 
fesión á  ota  ;  y  de  esta  suerte ,  acomodándose 
los  Confesores  á  la  fragilidad  humana  dan  poco 
apoco  la  medicina  .suficiente  para  que  vivan  con 
espíritu  de  penitencia  los  pecadores. 

•Ni  pirque  írequeitfen  los  pecadores  la  peni- 
tencia ^  quiero  decir  <,  que  conseguirán  sus  dul- 
cissimos  frutos ,  sin  sugetarse  á  tomar  la  amar- 
gura de  sus  raizes.  Lo  que  quiero  decir  es ,  que 
repitiéndose  con  frequencia  las  Confesiones  4  pu- 
ede acó •nodarse  r  y  se  acomoda  essa  amargura 
á  la  Íragilidad  humana,  y  también  á  la  relaxa-* 
cioa  de  estos  tiempos  %  porque  se  va  tomando 
poco  á  poco.  Este  es  el  único  arbitrio,  que  hay 
en  los  Confesores  para  exercitar  dignamente  su 
ministerio,  sin  que  aleanzen  sus  facultades  á  se- 
parar 
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parar  la  amargura  de  la  verdadera  penitencia ; 
porque  las  raices  de  esta  deben  ser  amargas  ,  las 
qoales  se  suavizan  también  (  dice  San  Carlos  en 
este  Capitulo)  explican  joles  la  dulzura  de  sus 
frutos,  según  la  doctrina  del  Cathecismo  Romano. 
Con  mucha  razón -previene  el  Santo  ,  que  se 
expliquen  principalmente  estes  suavissimos  frutos 
según  la  doéirink  ád  Cathecismo  Romano  ;  por 
que  en  él  se  lee  ,  que  por  la  penitencia  reco- 
bra el  pecador  la  gracia  y  que  havía  perdido  por 
la  culpa,  y  buelve  á  unirse  a  Dios  con  los  dul* 
zes  lazos  de  una  suma  amistad;  y  pdfcqoe  algu- 
nas veces  va  acompañada  esta  reconciliación 
en  los  Penitentes  fervorosos  ,  que  reciben  Santa, 
y  religiosamente  este  Sacramento  con  una  gran- 
dissima  paz  de  conciencia", ^nquiÜdatí  de  la  Al- 
ina, y  sumo  gozo  del  Espíritu,  con  otros,  que 
penetrará  quien  atienda  sus  expresiones  con  la 
debida  reflexión  :  ( h. )  Lo  qnal  00  embaraza,  an- 
tes bien  ayuda,  y  contribuye  á  que  se  ¡tsm  con 
mas  extensión  estos  frutos  en  otros  Libros  espi- 
rituales ,.  principalmente  en  el  Venerable  Padre 
ír*  Luis  de  Granada  en  la  guia  de  Pecadores* 

__ — -_-._-__-_____„  ,        ^u~ 

(H.  )Tít.  quanr  salu  tares,  frudus  ex  fcenítentise  Sacramento  pe*~ 
cipkntur*  fpi.  21,1.  &  tk.  fructus  %  ¿k  utijutates  CoiUríLonis.  foL  2±&» 
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Buelvo  a  decir  y  que  para  ei  logro  de  estos 
frutos  admirables  es  preciso  ,  que  se  apeche 
coa  la  amargura  de  las  raizes ;  porque  de  otro 
modo  e3  imposible  conseguirlos,  Ño  se  logran 
ciertissi  ñámente  coa  unas  diligencias  superticiv 
ales  reducidas  á  un  dolor  (  si  puede  decirse  as* 
si)  á  que  no  faá  precedido  una  seria  conside- 
ración de  la  gravedad  de  la  culpa  i  de  la  per- 
dida de  la  gracia  ,  de  las  penas  eternas ,  que 
se  tienen  merecidas,  de  la  ofensa  infinita  hecha 
á  un  Dios  infinitamente  bueno  en  si  ^  y  para 
nosotros.  No  se  consiguen  con  unas  confesio- 
nes no  precedidas  ,  como  quiere  el  Concilio  ^ 
de  un  diligentissímo  examen  ,  con  que  el  peca- 
dor escudriñe  con  toda  atención  los  senos,  y 
escondijos  de  su  conciencia  para  confesar  ente- 
ramente todas  las  culpas  cometidas  por  pensa- 
miento ,  palabra  ,  y  obra.  Ni  se  consiguen  tam- 
poco sino  es  teniendo  ei  animo  dispuesto  á 
abrazar  con  toda  voluntad ,  y  sumisión  las  pe* 
ñas  ,  que  ei  prudente ,  y  sabio  Confesor  enti- 
enda proporcionadas  para  satisfacerse  los  Sovera* 
nos  derechos  de  un  Dios  ofendido  infinitamen* 
te  por  el  pecado. 

Estas  son  las  raizes  amargas,  que  producen 
frutos  suavissimos  en  el  Sacramento   de  la  pe- 
ni* 
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penitencia ,  y  las  que  ha  de  ir  poniendo  en  su 
corazón  el  penitente  verdadero  poco  á  poco , 
debiendo  caminar  por  los  grados  siguientes, 
que  señalan  el  concilio  Tridentino  :  ( i  )  y  su 
Cathecismo:  (j)  y  cuia  doctrina  en  proprios 
■términos  se  tomó  del  Angélico  Doctor  Santo 
Thomas ,  que  la  escrivió  assi  :  podemos  hablar 
de  otro  modo,  de  la  penitencia,  en  quanto  á  los 
odios  con  que  cooperamos  á  la  operación  de  Dios. 
De  estos  a6íos  es  el  primer  principio  la  opera- 
ción de  Dios ,  que  convierte  el  Corazón  del  hom- 
bre según  aquello  de  los  Threnos  :  Conciértenos  , 
Señor  ,d  ti  ,y  nos  convertiremos.  El  segundo  a&o 
es  el  movimiento  de  fé.  El  tercero  ,  el  de  temor 
servil ,  con  el  qual  el  pecador  por  temor  del  infi- 
erno se  retrobe  del  pecado .  ^E/  quarto ,  el  de  es' 
per  ama,  con  el  qual vajo  la  confianza  de  conse- 
guir perdón  ,  propone  el  pecador  la  enmienda  de 
sus  culpas.  El  quinto  rel  de  caridad ,  con  el  que 
desagrada  el  pecado  por  si  mismo  ,  y  no  yá  por 
solas  ks  penas  del  infierno.  El  sexto ,  el  temor  fir* 
Mal ,  con  el  que  por  la  reverencia  debida  á  Diosy 
le  ofrece  voluntariamente  el  pecador  la  enmienda 

B.  de 

( i )  Sess.  VI.  Cap.  6.      ( j  )  Tít.   Quibus  vijs  advirtutem  pee 
«íteótia  pervenitur.  fol.  226. 


V 
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■de  sus  culpas,  (  k ')■"■■ 

Si  huviera  de  detenerme  en  explicar  digna- 
mente lo  que  con  dichos  grados  ,  y  movimien- 
tos quisieron  significar  el  concilio  ,  el  Cathe- 
cismo,  y  Santo  Thomas,  se  ver ia  aún  sin  apa- 
riencia de  duda  ,  que  son  harto  amargas  las  rai- 
ces de  la  penitencia  ,  por  las  diligencias  que 
debe  poner  el  Pecador  para  llegar  á  ponerlas 
en  su  Espíritu  con  alguna  segundad;  pero  ad- 
vierto ,  que  en  faltando  estas  ,  iaitan  por  con- 
siguiente los  írutos  suavissimos  ,  que  produce 
la  penitencia  verdadera  ;  y  en  lugar  de  esta, 
abrazan  los  pobres  Pecadores  una  sombra,  que 
en  realidad  es  una  penitencia  falsa ,  y  que  de 
muchos  tiempos  solo  sirve  para  afligir  ,  y  tur- 
bar á  la  Iglesia,  ^omo  dice  el  Concilio  Late» 
ranense  :   ( 1 )  Pero  (  sin  embargo  de  que  enti- 


etv- 


(  k  )  Alio  modo  poifumus  Ioqui  de  pcenitentia  ;  quantum-  ad 
afíus  ,  quibus  Deo  operanti  in  poemtentia  cooperamur.  Quorum 
actuum  primum  principium  ei¡  Dei  optratio  convertentis  Cor,  íecun- 
dum  iílud.  Threncrum  ultimo  :  Converte  nos  D<mine  ad  te  ,  de 
convertemur.  Secundus  actus  efl  motus  fidei.  Teitius  efi  motus  ti' 
moris  ,  quoquis  timore  fupliciorum  á  pécaris  retrahitur.  <¿uartus 
aítus  efl  motus  Spei ,  quo  quis  fub  fpe  veniae  consequenda: ,  afu- 
m  t  propofitum  emendandi.  Quintus  afíus  efl  motus  Chantatis , 
quo  ahcui  pceccatum  displicet  fecundum  se  ipíum  ,  &  non  jatn 
propter  fuplieia.  Sextus  efl  motus  timoris  fiiialis  ,  quo  prosee 
reverentiam  Dei  aliquis  emendam  Deo  Vcluntanus  ofert.  S.  In. 
3p.  q.  8$'.  áf.  (1)  Vnum  eftinter  cetera,  quod  máxime  coa* 
turbat  Jicclefiam,  falsa  fciiicet  pcenitentia. 


i 
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endo,  que  es  su  explicación  sumamente  nece- 
saria )  por  no  dilatarme  tanto ,  queda  al  celo  , 
prudencia  y  y  sabiduría  de  los  Párrocos  ->  y  Con- 
fesores enseñar  á  sus  subditos,  y  Penitentes  los 
verdaderos  medios  por  donde  se  alcanza  de  Di- 
os |  que  infunda  estas  raices  en  sus  corazones. 
Con  todo  para_  no  omitir  enteramente  una 
instrucción  de  suma  utilidad,  insinuaré  ,  al  me- 
pos  ,  y  repetiré  como  deben  disponerse  los  Pe? 
cadores  para  caminar  por  estos  grados  ,  para 
que  assi  se  les  predique  ,  y  enseñe.  Lo  primero 
deben  pedir  á  Dios  ,  que  mueva  su*  corazón  á 
verdadero  arrepentimiento  de  sus  pecados  ,  por 
que  sin  este  movimiento  es  imposible  llegar  á 
él  como  establecen  por  dogma  de  fe  el  Con- 
cilio Tridentino  ,  (m)  y  su  Cathecismq.  (n) 
Con  este  movimiento  de  L)ips  se  pasa  á  temer- 
lo ,  considerando  las  acervissimas  penas,  con 
que  castiga  en  el  infierno  eternamente  las  cul- 
pas. Quando  se  halla  afligido  el  Corazón  con 
esta  consideración  ,  se  levanta  á  Dios  con  toda 
confianza  esperando   que  las  perdonará  por  su 


B2. 


mi 


(  m  )  Ñeque  tamen  fine  gratia  Dei  moveré  se  ad  jufíitiam  co- 
ram  jilo  libera   sua   volúntate  pofit.     Sess.    VI.    Cap.    V. 

(  n  )  Primúm  itaque  Dei  Misericordia  nos  prg venit ,  cordaque 
iloiua.    ad  se  convertí*,  fol.  226. 


misericordia 
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,  y  por  los  nierecímieirtos  infíni- 


' 


tos  de  Jesu-Christo  como  dice  el  Concilio:  ( o  ) 
Y  últimamente  con  la  consideración  de  ían  gran-: 
de  piedad ,»  comienza  á  encenderse  en  la  volun* 
tad  el  fuego  del  divino  amor  f  y  con  este  se 
detesta,  y  aborrece  el  pecado  ,  como  dice  el 
mismo  Concilio;  (p) 

He  tenido  por  conveniente ,  y  aún  indispen- 
sable, prevenir  estos  caminos  por  donde  han 
de  llegar  á  su  verdadera  justificación  los  peca* 
dores ,  comenzándose  desde  la  misericordia  de 
Dios,  qu&  quiere  exercií aria  de  pura  gracia  en 
la  remisión  de  las  culpas  y  hasta  el  exercicio  de 
la  Charidad ,  con  que  se  comienza  á  amar  á  Di- 
os ;  y  por  el  qual  se  detesta,  y  tiene  odio 
positivo  á  las  ofensas  hechas  contra  su  Mages- 
tad;  y  no  dejo  de  advertir  de  paso,  que  los 
Párrocos,  y  Confesores,  que  por  cierta  preo- 
cupación se  hallan  persuadidos  con  alguna  te- 
nacidad,  que  la  Caridad,  que  pide  aqui  el  con« 

.       .  -  .    ;    : •    • :    ' "  .      ■  •  •  . .        '  cilio- 

(o)  Dum  pecatores  se  esse  inteligentes,  á  Divinat  juftiti^ '  ti- 
anore,  quo  utiiirer  concutiuntur  ,  ad  considerandaní  Dei  IViiseri* 
cordiam  se  convertcndo  ,  in  fpem  eriguntur ,  fidentesj  Deurn  íibi 
propter  Chníium  propitium   tore.   Sess.  VI.  Cap.  VI. 

(  p  )  Iliumque  tamquam  omnis  justitiae  fontem  dilígere  incipi- 
tent  ,  ac  propterea  moventur  adversus  paecata  per  odium  aliqu- 
©d  ,  &  deteí  ationem  ,  hoc  efí  ,  per  eam  poenitentiam  9  quam  &aí£ 
k^ti^mum  agí    ogeíto  ¿te   Ihid. 
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cilio  5  es  para  la  justificación  sin  relación  al 
Sacramento  de  la  penitencia  $  por  que  la  Cari* 
dad  justifica  por  si  sola  ;  atiendan  que  la  Cari- 
dad de  que  habla  aqui  el  Santo  Concilio ,  como 
se  lee  en  el  con  toda  claridad  es  ,  la  que  se  re- 
quiere también  como  disposición  necesaria  para 
justificarse  el  hombre  en  el  Sacramento  delba* 
utismo  ,  que  es  como  el  de  la  penitencia  \  Sa- 
cramento de  muertos :  ( q  )  Y  assi  dejen  preo- 
cupaciones para  gloria  de  Dios  ,  y  persuadan* 
se  l  que  no  solamente  el  beneficio  incompre- 
hensible de  la  justificación,  pero  ni  &tro  algu- 
no se  alcanzara  de  Dios  sin  Caridad  ,  porque 
en  faltando  esta  no  reputa  Dios  por  servicios  su- 
yos, aun  los  maiores  obsequios,  como  dice  en 
términos  bien  expresos  el  Agostol  San  Pablo.  ( r  ) 
Esto  es  haver  manifestado  en  el  particular  los 
sentimientos  ,  y  decisión  de  la  Iglesia  en  orden 
á  las  disposiciones,  que  deben  preceder  en  los 
penitentes  para  recivir  la  gracia  santificante  en 
el  Sacramento  de  la  penitencia.  Pero  si  me'pu» 

B3.  £     us      sie- 

(q)  Quam  ante  baptismum  agi  oport.  Xbid.  (r)  Si  linguis 
hominum  loquar  ,  &  Angelorum  ,  charítatem  autem  non  habeatn 
fa&us  fum  velút  aes  sonans  ;  aut  cimbaium  tinniens.  Et  íl  'bábue- 
ro  profetiam  ,  &c.  Cbaritatem  autem  non  habuero  ,  nihil  sum.  Et 
íi  trádidero  corpus  meum ,  ita  ut  ardeam  ,  Charitatetn  autem  non 
habuero  ?  nihil  mihi  prodeil.  1*  ad  Cor,  Cap,  13.  U  1.  2.  3*. 
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siera  á  individuar  el  modo  con  que  han  de  pro- 
ceder ios  Pecadores  por  los  referidos  movimi- 
entos ,  ó  caminos  ,  seria  asunto  de  grandissí- 
ma  proligidad  ¡  y  aún  cifíendome  á  explicar  el 
tiempo,  que  regularmente  se  necesita  para  ello, 
seria  entrar  en  asunto  muy  dilatado.  No  obstan- 
te para  dar  á  los  Párrocos ,  y  Confesores  algu- 
na idea  no  me  permite  la  conciencia  omitir,  co- 
mo ha  pensado  la  Iglesia ,  y  sus  Santos  Doc- 
tores en  este  particular. 

No  es  mi  intención  manifestar  lo  que  Dios 
puede  háter  en  la  justificación  de  los  Pecado- 
res ;  porque  la  fe  no  permite  dudar  |  que  siendo 
dueño  absoluto  del  Corazón  humano,  y  que 
puede  hacer  quanto  quiera  en  el  Cielo,  en  la 
tierra  ,  en  la  mar  ,  fj/t  en  los  abismos  (  s )  pue- 
de en  un  instante  convertir  á  si  los  Corazones 
de  los  maiores  Pecadores  ,  como  lo  executó 
con  uno  de  los  Ladrones  estando  en  la  Cruz  ^ 
y  con  Saulo  perseguidor  acérrimo  de  su  Igle- 
sia y  y  con  otros  muchos  maiormente  en  su  prin*- 
cipio  ¿  cuias  conversiones  verdaderas  ,  aunque 
momentáneas ,  deben  tenerse  como  milagrosas^ 

—_ ___-  y 

(s)  Deus  autem  noítei  ¿n  Qcglg;  omnia  ^usecumque  voluit  fe- 
cit.  Pial,  iij,  U.  u. 
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y  con  este  motivo  reputa  Santo  Thomas  por  tal 
la  de  Saulo.    ( t) 

Puede  hacerlo  Dios  assi ,  y  es  verdad  de  fe 
■«obre 'lo  que  no  puede  haver  duda,  ni  questi- 
on  ;  pero  tampoco  puede  ha  verla  sobre  ,  que  no 
es  este  el  orden  regular  de  su  providencia  ,  sé* 
gun  el  qual  va  executaadose  por  grados  la  con* 
versión  verdadera  del  Pecador  .,  y  por  consigui- 
ente poco  á  poco  5  y  con  tiempo  ,  como  que 
es  empresa  ardua,  amarga  y  dificultosa.  Véanse 
los  Libros  Sagrados  -,  y  se  hallará ,  que  dificul* 
tosamente  se  corrigen  los  Pecadores^  (u)  Que 
la  arduidad  de  obrar  bien  ->  el  que  se  halla  ha* 
vituado  á  obrar  mal ,  es  comparada  por  Jere- 
mías á  la  que  tendría  un  Etiope  para  mudar  el 
color  de  su  piel ,  ó  á  la  que  habría  para  que  el 
Leopardo  quitara  de  ella  1# variedad  de  sus  man* 
chas :    ( x y 

Y  omitiendo  otros  lugares  de  h  Escritura,* 
que  en  señan  con  toda  claridad  quan  amarga  ^  y 
_  B4. difi- 

(t)  Quandoque  vero  tam  vehementer  mover  ,  ut  ftatim  quart* 
dam  perieólionem  juñiúx  asequatur  ,  ficut  fuit  in  conversíone  Pa~ 
uli  adfrivita  etiam  exteriús  miraculosa  proftratione  :  &  ideó  con-* 
versio  Pauli  tamquam  miraculosa  in  ¿Eccleíia  comemoratur.  i.  2e 
q.  113.  a  10.  ín  Corp.  (u)  Peruersi  difícilé  corriguntur.  2Ec- 
clef,    1.  U.    5.  (x)  íi  imitare  poteft '  aetiops  peilem   fuam,  aut 

Pardas  varietates  suas  ;  &   vos  gotmth benef acere  eum  didiceritjs 
aoalüm  Jerem.   i£.  U<  23. 
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■dificultosa,  es  esta  empresa  9  .consideretíse  los  .sen* 
timientos  de  la  Iglesia  sobre  este  particular, 
y  se  verá  que  en  todos  tiempos  ha  sentido  ^si- 
ente ,  y  no  puede  dejar  de  sentir  del  mismo  mo- 
do. Y  para  hacer  mas  sensible  esta  verdad,  co- 
menzaré á  maniíestarla  por  la  justificación  del 
Pecador  en  el  Santo  Sacramento  del  bautismo,. 
No  obstante  de  ser  este  Sacramento  tan  necesa- 
rio,  siempre  la  Iglesia  há  usado  de  mucha  pre* 
caución  para  concederlo  á  los  Adultos  ,  que  á 
mas  del  original ,  pueden  tener  otros  pecados; 
haciendo  ¿nuchas  pruebas  ,  y  tomándose  algún 
tiempo  para  asegurarse  de  la  sinceridad ,  y  dis- 
posición conque  lo  deven  recebir.  El  concilio 
de  Nícea  se  explica  con  algún  sentimiento  con- 
tra la  facilidad  de  algunos  Obispos  ,  que  coa 
desprecio  de  los  Serados  Cañones,  se  toma- 
ban poco  tiempo  para  administrarlo  ¿  persuadí» 
endose  j  que  en  poco  tiempo  ,  no  podian  dis- 
ponerse bien  los  Catecúmenos  á  recevirlo- (  y  ) 
Y  porque  no  parezca  \  que  no  es  al  presente 
esta  la  doélrina  de  la  iglesia ,  voy  ¿manifestar  coa 

el- 


(y)  Quoniam  multa  vel  necesítate  ?  vel  urgentibus  alioqui  he 
tniníbus,  praeíer  Canonem  ¿Ecclefíasticiím  fada  sunt  ,  ut  homines  9 
qui  á  Vita  gentili  nuper  receserant  ,  &  exiguo  tempere  Cathe- 
cumeni,  id  eíl  initiati  fuere  a  statim  *d  labíacum  fpirituaie  d^ 
ducant.  Can.  2a 
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el  Cathecismo. Romano  , 'qué  es  la  doéírina  de 
aquellos,  de  estos ,  y  de  todos  los  tiempos.  Di- 
ce el  Cathecismo;  que  siempre  ha  estado  la  igle- 
sia atenta  á  no  conceder  el  Sacramento  del  hau- 
.  tismo  á  los  adultos  ,  sino  después  de  haruer  pro- 
bado por  algún  tiempo  considerable  ,  la  sinceridad 
de  sus  deseos  5  (  z  )  cuya  verdad  se  confirma  con 
el  exemplo  memorable  de  la  conversión  de  S. 
-Augustin,  y  para- no  debilitarlo  con  mis  expre* 
siones,  leedlo  vosotros  mismos  atentamente  en 
el  Libro  3*  de  sus  Confesiones*  En  el  veréis 
pintados  bien  al  vivo  los  grados  po*¿  donde  se 
obró  su  conversión ,  y  quantos  combates  inte- 
riores tuvo  ¿  que  sufrir  y  antes  que  rompiera 
la  cadena  de  sus  culpas.  El  deseo  de  servir  á 
Dios,  que  havia  formado  en  su  Alma  la  divi* 
na  gracia  ,  permaneció  debif  mucho  tiempo  pa- 
ra vencer  la  mala  voluntad  j  que  estaba  fortifi- 
cada con  la  habitud  de  sus  pecados;  y  assi  se- 
hallaba  su  alma  partida  en  dos  voluntades  con- 
trarias r  una  que  lo  llevaba  áDios,  otra  que  lo 

:^^--_— _______  *ns" 

(z)  Non  confuevít  iEcclefia  baptismi  Sacramentum  huic  homi- 
fturn  generi  (  Adultis  )  stat¡m  tribuere  ,  sed  ad  certum  tempus 
diferendum  eííé  conftituit ...  quoniam  ab  iÉccléfía  idjiigenter  pro- 
videndum  eft ,  ne  quis  ad  hoc  Sacramentum  fiólo  ,  &  íimulato 
animo  acordar ,  eorum  Voluntas  ,  qui  bapt¿¿muai  petunt  magis  e_« 
flocatuíj  at<jue  f  ersjúcitiur.  tolt   ijj. 


, 
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instigaba  á  ía  culpa  ;  aquella  le  obligaba  á  va- 
rios esfuerzos  para  vencer;  esta  le  hacia  cruda 
guerra  paraque  bolvíera  á  pecar ;  y  en  esta  con- 
tradicción estuvo  algunos  años  leyendo  las  es- 
crituras v  considerando  exenipíos  de  los  Santos, 
hasta  qxron  varias  diligencias,  trabajos,  y  tiempo 
consiguió  por  la  divina  Misericordia  gracia  para 
vencer  la  voluntad  carnal  ,  que  lo  instigaba  á  la 
culpa  ,  y  llegar  al  logro  de  su  conversión  ver 
dadera.  ( a  ) 

En  esto  se  ven  las  dificultades  ,  amarguras ,  f 
dilaciones  con  que  (  según  el  orden  regular  de 
la  providencia  Divina  )  se.  llega  á  la  peniten- 
cia verdadera  ,  y  lo  mismo  da  á  entender  el 
Santo  Doétor  en  muchissimos  lugares  de  sus 
escritos ,  señalando  la  razón  porque  es  conve- 
niente que  sienta %l  Pecador  tal  amargura, 
y  dificultad:  Quien  no  entiende  (  dice  en  una 
parte  )  á  la  alma  que  lucha  con  sus  pecados  ,y  en» 
fermedades  ,  A  quien  su  Medico  la  dexa  assi  lu* 
char ,  y  padecer  algún  tiempo  ,  para  que  se  per- 
suada los  males  gravissimos  en  que  se  precipito 
pecando  ?  porque  en  verdad  lo  que  se  cura  fá- 
cilmente ,  no  se  evita  en  lo  succesivo  con  mucljQ 

,  cui- 

(a)  Lib.  8.  Confes.   Cap.  z. 
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cuidado ;  pero  quando  se  experimentan  dificultades 
en  la  curación  ,  se  cuida  mucho  en  no  bolver  á 
enfermar,  (b)  En  otra  parte  dice;  pudo  Dios 
favorecer  al  Pecador  sin  alguna  dificultad  ;  pero  si 
los  hombres  consiguiéramos  estos  beneficios  sin  sen- 
tir amarguras  \  y  dificultades ,  no  reconoceríamos  la 
liberalidad  de  nuestro  bienhechor  ;  si  luego  \  que 
el 'Pecador  quiere ,  pudiera  •>  y  no  sintiera  contra 
si  las  repugnancias  de  su  concupiscencia  ,  y  grava* 
da  la  alma  con  la  cadena  de  sus  culpas,  no  hici~ 
era  esfuerzos  para  rompe*  la  y  atribuiría  el  benefi- 
cio d  sms  juerzas ,  y  no  con]  es  aria  á  Dios  %  que 
ira  efe&o  de  su  Misericordia.  [  c  ) 

Aunque  pudiera  corroborar  esta  verdad  con 
innumerables  sentimientos  de  los  Santos  ¿  y  de* 
cisiones  de  Concilios  j  no  considero  sea  nece- 
sario, quando á  esto  conspiran  unánimemente  to- 
dos 


( b )  Quis  non  inteligat  ílgnifícari  animam  luctantem  cum  mot? 
bis  suis  ,  diu  autem  dilatatn  á  Medico,  ut  ei  persuaderetur  in  qoae 
mala  se,  pecando  precipitauerit  i  Quod  enim  faciié  sanatur  ,  non 
itmltum  cavetur  ;  ex  dificúltate  autem  sanationis  erit  diíigéntior 
Custodia  receptae  sanitatis.  Enarrat  in  psai.  6.  n.  4.  &  tu  Domi- 
ne usqueqüo?  (  e  )  Potuit  hoc  Deus  sine  dificúltate  praes- 
tare  $  sed  íi  hoc  fine  dificúltate 'haberemus  ,  largítorem  huius  bo« 
ni  non  agros  cerenus.  Si  enim  prnitús  cum  vellet  ,  poílet  ,  & 
non  sentiret  adversum  se  obnite rites  cupíditates  ,  nec  vinculis  suis 
|ravata  anima  coiideretur ;  suis  viribus  tnbueret  ?  quod  se  pos- 
$e  sentirtt ,  &  ava  confitetur  Deo  miserauones  eius.  la  tsah 
icé.  n.  j. 


ftr*-- 
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todos  los  cañones  penitenciales  ;  y  este  es  eí 
objeto  con  que  se  estableció  ¿  y  permanece  en 
la  Iglesia  el  Cathecumenado  para  assegurar  la 
buena  disposición  ^on  que  ha  de  justificarse  él 
pecador  en  el  Santo  Sacramento  del  bautismo; 
en  cuyo  tiempo  deven  exercitarse  los  Cathecu* 
menos  en  varias  obras  de  piedad ,  y  aun  de  mor- 
tificación; pero  si  aumentaré  lo  que  pide  la  Igle- 
sia para  recevir  la  gracia  en  el  Santo  Sacra- 
mento de  la  penitencia. 

Dice ;  que  m-iy  diferentemente  se  recive  ¡agracia 
en  el  Sacramento  del  bautismo  ,  que  en  el  de   la 


penitencia  ¿  porque  atendidos  los  derechos  de  la  Di- 
vina justicia  de  otra  suerte  se  confiere  la  gracia 
por  el  bautismo  á  los  que  ignorantemente  pecaron 
antes  de  recevir  este  Sacramento  5  y  de  otra  ,  á 
los  que  ya  Ubres  por  él  de  la  servidumbre  ,  y  es- 
clavitud del  demonio  9  y  recevido  el  Espíritu  San* 
to  ,  se  han  atrevido  con  toda  advertencia  d  pro- 
fanar este  Santo  templo  del  Señor ,  y  contristar 
al  Divino  Espíritu  ,  que  habitaba  en  el  ( d  )  ¿  No 


es 


(  d  )  Sané  &  juílitis  ratio  id  exigere  videtur  r  ut  aliter  ab  co 
3ra  gratiam  recípiantur  qui  ante  baptismum  per  ignoran tiam  de* 
liquerint  $  aliter  vero  qui  semel  á  paecatis  ,  &  dsemonis  ser- 
Vítate  liberad  ,  accepto  Spiritus  Sanéti  dono  ,  scientes  témplum 
Dei  violare  ,  &  Spiritum  Sanétum  contristare  non  fornúdaverint, 
Conc.  Tiid.  Sess.   XIV,  Cap.  VIIL 
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«s  \  pues  |  bien  ageno  de  toda-  razón  \  querernos 
persuadir  \  que  esta  grao  dificultad  ,  que  hay 
para  recobrar  la  gracia  en  el  Sacramento  de  la 
penitencia  después  de  varios  pecados  cometi- 
dos después  del  bautismo-,  quiera  reducirse  á 
pocas  diligencias,  harto  superficiales  ,  pra¿ü~ 
cadas  sin  espíritu ,  sin  amargura  ,  sin  fervor ,  y 
$in  tiempo?  i 

Bien  pueden  discurrir,  y  cavilar  á  su  arbitrio 
algunos  escritores  de  estos  tiempos ,  y  multipli 
earse  á  lo  infinito  copiando  unos  lo  mismo  t 
que  hay  en  ios  otros  f  con  que  se  aumenta  eí 
partido .;  pues  aún  quando  todos  ios  hombres , 
y  los  Angeles  escrívieran  lo  contrario «,  mien- 
tras la  Iglesia  columna  incontrastable  de  la  ver- 
dad nos  enseñe  ,  que  para  recobrarse  por  la  pe* 
nitencia  la  gracia ,  que  perdimos  por  nuestros 
pecados  cometidos  después  del  bautismo; ,  son 
necesarios  grandes  llantos  ,  gemidos  r.y  trabajosj 
será  assi  verdad ,  sera  necesaria  esta  disposición, 
y  no  se  recobrará  la  gracia  de  otro  modo  ,  co- 
mo dice  por  estas  palabras  el  mismo  Concilló : 
álaqual  renovación  ,  é  integridad  recevida  en  el 
Sacramento,  del  bautismo  ,  de  ninguna  suerte  lie-* 
garemos  por  el  de  la  penitencia  sin  muchos  gemidos  % 
y  trabajos  7  por  pedir  ¿o-  assi  los  fueros  soberanos  de 

ía 
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la  justicia  de  Dios¿  con  cuyo  motivo  han  llamada 
los  Santos  Padres  á  la  penitencia  bautismo  labo- 
rioso. (  e  ) 

En  vista  de  estas  razones  deben  persua- 
dirse sin  la  menor  duda  los  Curas ,  y  Confeso» 
res  j  que  las  raices  ,  que  producen  frutos  sua- 
vissimos  en  la  penitencia  -,  han  de  ser  al  Peca- 
dor mui  amargas  •  y  que  para  adquirir  el  be- 
neficio de  la  justificación  en  este  Sacramento, 
han  de  disponerse  los  Pecadores  por  varios  gra- 
dos ->  que  (  según  el  orden  regular  de  la  provi- 
dencia dr  Dios)  necesitan  de  tiempo;  porque 
es  imposible  moraimente ;  que  luego  ,  que  lla- 
ma Dios  al  Pecador  para  que  se  convierta  ,  se 
enquentre  en  su  Alma  aquel  gran  temor ,  que 
nace  de  la  consideración  de  ver  irritada  por  la 
culpa  la  justicia  Divina  vengadora  de  sus  ofen- 
sas ;  que  después  de  tenido  este  temor,  con  que 
se  halla  el  corazón  angustiado  ,  despedazado  r 
humillado ,  y  contrito  f  se  haile  luego  ,  y  sin  al- 
guna consideración  consolado  con  la  esperanza, 

de 


(  e  )  Ad  quarn  novitatem  ,  atque  integritatem  per  Saeramen- 
tum  pcenitentie  9  fine  magnis  rrostrís  fletibus  |  &  labonbus ,  Divi- 
na id  exigente  justiíía  ,  perveoire  nequáquam  posurríus  ,  ut  me- 
fito  poenitentia  iaboriosus  quídam  baptismus  a  Santiús' Patribuí 
diáius  faerit.  Ibid.   Cap,   ¡4. 


i  tí: 
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de  que  Dios  le  sera  iavorable  ,  y  propicio  por 
su  Misericordia  ,  y  por  los  merecimientos  in- 
finitos de  jesu-Ghristo ;  que  sin  atención  ,  y  con- 
sideración de  su  infinita  bondad  coniienze  á  a- 
mar  á  Dios  ,  y  detestar  el  pecado  con  abor- 
recimiento j  y  odio  positivo ;  porque  todo  esto 
-se  hace  proponiendo  el  entendimiento  á  lava- 
imitad  por  medio  de  la  consideración ,  los  mo- 
tivos con  que  debe  exercitarse  en  estos  aíeélosf 
que  por  determinación  de  la  Iglesia  (  como  que** 
da  dicho )  son  nesesarios  como  disposiciones 
previas,  para  que  los  pecadores  se  justifiquen  eñ 
el  Sacramento  de  la  penitencia. 

¿  Pero  que  tanto  tiempo  será  necesario  ,  para 
q  exercitea  los  Pecadores  estos  aféelos,  y  lleguen 
con  estas  disposiciones  á  rece v ir  la  gracia  en  el 
Sacramento  de  la  penitencia  ?  No  puede  res- 
ponderse terminantemente  á  esta  pregunta  5.  pof 
que  depende  su  resolución  de  varias  circunstan* 
cias*  No  obstante  r  manifestaré  á  los  Párrocos  5 
y  Confesores  quaíe^  sean  estas  circunstancias^ 
á  que  deben  atender  ,  para  proceder,  con  pro* 
dencia  en  discernir  en  sus  Penitentes  sise  háii 
exercitado,  ó  no  el  tiempo  suficiente,,  para  haver 
los  referidos  afectos,  y  disposiciones* 

Antes  estaba  reservado  este  conocimiento  k 

ios 


í   t 
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los  Obispos,  que  podian  únicamente  abreviar, 
ó  dilatar  á  los  Penitentes  ei  tiemqo  prevenido 
por  los  Sagrados  Cañones  ;  agravar ,  ó  relaxar 
las  penitencias  en  ellos  establecidas  ,  según  con- 
siderasen las  disposiciones  délos  Penitentes;  pe- 
ro en  el  dia  por  disposición  de  la  Iglesia  eo 
el  Concilio  de  Trenío ,  se  ha  dejado  este  dis- 
cernimiento al  espíritu ,  y  ciencia  de  los  Con- 
fesores; no  como  algunos  falsamente  se  persua- 
den, para  pedir  en  los  Pecadores  unas  disposi- 
ciones ,  y  penitencias  arbitrarias  ;  sino  como 
iealmentí?  es,  para  obligarlos  alas  que  en  to- 
dos tiempos  ha  deseado  la  Iglesia;  pero  mode- 
rándolas según  su  prudencia ,  y  Espíritu  ;  y  pre- 
viniéndoles, que  si  tratan  á  los  Pecadores  coa 
mas  indulgencia  de.  la  que  deben  ,  atendida  la 
gravedad  de  la  culpa,  y  circunstancias  del  pe- 
nitente ,  sobre  no  hacerles  beneficio  alguno  ,  se 
hacen  participantes,  y  reos  de  sus  pecados. 
,  Pueden  los  Confesores  mitigar  el  rigor  de  las 
penitencias  establecidas  en  los  Cañones  ;  pueden 
abreviar  el  tiempo ,  que  según  estos  necesita- 
ban los  Pecadores  para  disponerse  á  recevir  la 

gracia  en  ei  Sacramento  de  la  penitencia.  Sobre 
esto  no  hay  question ,  y  solamente  consiste  la 
dificultad  en  saver ,  que  reglas  han  de  aprovechar 

para 
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para  esta  indulgencia  ,  y  proceder  en  ello  con 
discreción,  y  espirita,  sin  hacerse  participan- 
tes de  sus  pecados ,  y  librar  á  los  pecadores 
de  ellos. 

Es  ciertamente  de  admirar  no  digo  la  rela- 
xacion,  siio  la  increíble  monstruosidad  (  que 
no  dexa  de  serlo  por  ser  sobrado  común  )  con 
que  muchos  Confesores  se  ciñen  precisamente 
á  ver  si  las  culpas  ,  que  manifiestan  los  Peni- 
tentes son  las  que  han  revelado  en  otras  con* 
fesiones;  si  han  cumplido,  ó  no  las  penitencia 
as,  que  otros  Confesores  les  han  dado;  y   sin 
mas  regía ,  ni  atención  á  si  las  penitencias  fu- 
eron ,  ó  no  proporcionadas  ;  si  las  disposiciones, 
que  llevaron  á  essas  muchas,  ó  pocas  confesi- 
ones fueron  ,  ó  no  las  convenientes ;  ni  aun  si 
lo  son  las  que  al  presente  traben  ;  con  solamente 
que  hayan  visto  morir  á  alguno  de  repente,  6 
hayan  oido  algún  Sermón  ,  los  consideran  ya 
dispuestos  para  conferirles  el  beneñcio  de  la  a!> 
sol  ,cían. 

Con  mucha  mas  satisfacción  proceden  á  estas 
absoluciones  precipitadas ,  imprudentes  ,  y  nulas; 
como  de  una  á  otra  confesión  adviertan  menos 
numero  de  culpas  ,  aunque  siempre  sean  mu- 
chissimas;  authorizando  esta  practica  sacrilega 

C.  con 


34  INSTRUCCIÓN 

con  un  exemplo  de  la-  medicina', "a  saver;  que 
assi  como  la  medicina  no  produce  su  ete¿lo  en 
un  instante  ,  sino  que  poco  á  poco  va  dando 
la  salud ;  y  el  Medico  tiene  esperanza  siempre, 
que  advierte,  produce  algún  eíeéío  favorable 
la  Medicina  5  assi  el  Confesor  ,  viendo  ,  que 
con  algunas  penitencias  es  menor  el  numero  de 
las  culpas,  puede  absolverlos,  y  formar  juicio 
prudente  de  que  sanarán  5  y  esto  basta  para  im- 
partirles la  absolución. 

Este  modo  de  pensar  es  diametralmente  opues- 
to á  las  decisiones  de  la  iglesia  en  quantos  Con- 
cilios se  ha  tratado  el  asunto  ;  lo  es  igualmente 
áquanto  han  sentido  los  Santos  Padres  ,  y  Doc- 
tores ,  como  queda  convencido  sobradamente; 
lo  esa  toda  razón  (7  buen  sentido,  a  quien  re- 
pugnan estas  mudanzas  repentinas  de  una  pa- 
sión dominante  al  extremo  opuesto ,  como  lo  es 
de  la  iniquidad  á  la  virtud  *,  de  la  codicia  á  la 
liberalidad  5  del  odio  al  amor ;  de  la  impureza 
á  la  Castidad.  Ni  porque  alguno  muera  de  re- 
pente,© se  oiga  algún  Sermón  se  experimentan 
semejantes  mutaciones  ;  y  lo  que  puede  suce- 
der es,  que  á  vista  de  una  muerte  repentina, 
ó  tocado  el  Pecador  de  la  fuerza  de  la  verdad, 
que  oyó  en  ei  Sermón;  nazcan  ,  por  la  Mise- 

ri- 
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ricordía  de  Dios  algunos  movimientos  en  su  co« 
razón  ,  que  cultivados  con  tiempo,  y  Santos 
exercicios  lo  conduzcan  poco  á  poco  á  la  detes- 
tación de  sus  culpas,  y  á  verdadera  penitencia; 
pero  lo  que  no  puede  suceder ,  sino  ,  por  mi- 
lagro és  que  luego  ,  que  oyó  el  Sermón  ó  vio 
la  muerte  repentina,  se  sazonen  sin  tiempo  los 
frutos  de  una  penitencia  verdadera. 

El  Exemplo  ,  que  se  produce  de  la  medi- 
cina nace  de  la  ninguna  inteligencia  de  lo 
que  es  la  justificación  del  Pecador.  Estafen  quanto 
d  la  infusión  de  la  gracia  santificante  ,  que  se 
consigue  por  medio  de  la  absolución  en  los  Pe- 
cadores bien  dispuestos  ,  no  se  hace  poco  á  poco, 
sino  en  un  momento ;  y  lo  que  debe  hacerse  á 
«spacio  (  según  el  orden  regular)  es  disponerse 
para  obtener  el  beneficio  de  la  absolución.  El 
Medico  corporal  no  resucita  á  los  muertos, 
sino  que  los  ayuda  á  mantener  la  vida  ,  que 
tienen  los  enfermos ,  y  assí  lo  hace  poco  apo- 
co;  pero  los  Confesores  dan  vida  á  las  Almas, 
que  estaban  muertas  por  la  culpa  ;  y  assi  no  pue- 
den darla  poco  á  poco ,  sino  en  un  instante  á 
los  Pecadores ,  que  vienen  dispuestos.  Ni  tam- 
-poco  el  Medico  corporal  declarará  ,  ó  dará  por 
sano  á  un  enfermo  ,  que  en  este  mes  ,  ó  año 

C2  tie- 
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tiene  ocho  grados  de  enfermedad  ,  y  en  e!  sigui- 
ente en  fuerza  de  la  medicina  tiene  no  mas  siete, 
seis,  o  menos;  y  lo  mas  ,  que  dirá  es,  que 
continuando  las  medicinas  irá  sanando.  ¿Como 
pues,  se  convencerá  con  este  exemplo  ,  que  el 
Confesor  juzgue  por  sano  á  uno  que  estemes, 
ó  año  se  halla  gravemente  enfermo,  porque  lo 
estaba  mas  el  año  pasado? 

Pero  dexando  semejantes  modos  de  pensar, 
que  por  ágenos  de  toda  ley  ,  razón  ,  y  buen 
sentido  ,, no  merecían  otra  impugnación,  que 
el  desprecio  ;  manilestaré  prácticamente  lo  que 
tengo  ya  insinuado ,  según  lo  determinado  en 
el  Concilio  Tridentino  ,  y  su  Cathecismo  ■;  con 
lo  que  podran  lonnar  juicio  prudente  ios  Con- 
fesores de  la  buenfc'disposicion  de  los  peniten- 
tes para  concederles ,  ó  negarles  el  beneficio  de 
la  absolución. 

Esdefé,  que  sin  la  gracia  interior  ,  que  de 
pura  Misericordia  concede  Dios  al  Pecador  ,  no 
puede  este  arrepentirse  verdaderamente,  y  aún  ex- 
comulga la  Iglesia  á  quien  sintiere  de  otra  torma(t) 

Es- 


(f)  Si  quis  dixerit,  sine  preveniente  Spiritus  Sanóli  infpira- 
tione  ,  atque  eius  adjutorio  ,  horoinem  credere  ,  í\  erare  ,  dili- 
gere  ?  aut  penitere  potfe  ,  íicut  oporttt  ,  ut  ti  jubtificationis  gra- 
tia  cünferatur ,  anathtína  fit.   beí>s.  \  1.   Can.  111. 
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Esta  gracia  ,  é  inspiración    de    Dios  consiste 
en  cierta  luz,  y  moción  con  que  por   sola  su 
Misericordia  ilustra  el  entendimiento  ,  y  mueve 
la  voluntad  paraque  se  arrepienta  verdaderamente 
de  las  culpas  ¡  la  qual  gracia  concede  Dios  r ó 
porsi  solo  ,  ó  por  los  medios  exteriores ,  que  fue- 
ren de  su  agrado  ¿  sea  por  medio  de  los  múr- 
enos ,    ó  los  vivos  ú  de  qualquier  modo,  de 
que  hay  innumerables  exemplos  bien  diferentes. 
Por  tanto  el  Confesor  no  debe  tanto  atender  á 
dichos  medios  exteriores  ,  quanto  á  la  moción 
interior;  porque  en  sintiéndose  esta  *en  la  Al- 
ma nada  importa ,  que  haya  venido  por   el  ins- 
trumento de  una  muerte  repentina ,  ó  por  qual- 
quier otro,   como  le  vino  á  San  Pedro  Cotí- 
zales Telmo  por  haver  sid^  la  irrisión  del  Pue- 
blo á  causa  de   haver  caido  del  Cavailo  en  el 
barro  ;  y  á  otros  Santos  por  varios  medios ,  que 
solo  pudieron   conducir  á    su  conversión  ver- 
dadera por  la  inspiración  interior  de  la  Divina 
gracia.  Y  en  esto  deben   asegurarse  mucho  ios 
Confesores,  como  que  sin  esta  gracia  es  im- 
posible ,  que  se  justifiquen  los  Pecadores ;  por- 
que esta  es  la  semilla,  que  sembrada  por  í»ios 
en  el  Corazón,  y  abrazada  ,  y    cultivada  con 
humildad,  diligencia,  y  buenas  oüras,  produ- 
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ce  á  su  tiempo  los  suavissimos  frutos  de  la  pe- 
nitencia. 

Puesta  en  la  Alma  esta  gracia  ,.  assisteneia  , 
e  inspiración  Divina  g  recogida  ,  abrazada,  y  cul- 
tivada como  se  acaba  de  decir  ,  se  disponen 
los  Pecadores  á  su  justificación:  bolviendose  á 
Dios  con  toda  libertad ,  y  moviéndose ,  y  ca^ 
minando  á  su  Magestad  por  los  caminos,  y 
verdades,  que  enseña  la  fé  ,  dice  el  mismo  Stó-. 
Concilio .  (  g  )  Loqual  no  es  otra  cosa  (  prosi-r- 
gue )  que  persuadirse  ,  y  creer  firmemente  ser 
verdad  quanto  Dios  ha  revelado  ,  y  prometido; 
principalmente,  que  los  Pecadores  se  justifican  por 
la  gracia  ,  y  Misericordia  de  Dios ;  por  la  redenci- 
ón ,  y  merecimientos  de  Jesu-Christo.  (  h  ) 

Yá  se  dexa  entender;  que  esta  persuasión $ 
y  creencia  firme  ,  no  es  la  ie  habitual  ,  sino  el 
exercicio  de  ios  aétos  de  esta  virtud ,  con  qué 
el:  Pecador  se  cree  firmemente  por  el  pecado  ene- 
migo de  Dios,  privado  de  la  gloria,  y  conde- 
nado á  padecer  eternamente  en  el  infierno ,  con 

cu- 


(  g  )  Dirponuntur  autem  ad  ipfam  „  juftitiam  ,  dum  Excitati 
Divina' gratia  ,  &  adjuti  ,  fídemque  ex  auditu  concipieñtes  ,  ll- 
,beré   moventur  irt  Dtum.  Ibid.  Cap.  VI.  . 

(  h )  Crsedentes  vera  efle ,  qu£e  divinitús  revelata ,  &  promisa 
■funt  ,  atqijte  illud  imprimís  á  Deo  juítifícari  impium  per  gratiam 
eius  ,   per   redemptionem  ,  quae  eít  in  Chrifto  Jefu.  Ibid. 
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cuya  consideración  ,  teme  á  k  justicia  Divina 
vengadora  de  sus  ofensas ,  y  aflige  su  Corazón 
con  el  temor  ,  de  que  en  cada  instante  puede 
condenarse  para  siempre  ,  y  sin  remedio  ,  y  pa. 
decer  aquellas  terribles  penas  ,  que  han  de  su- 
frir por  toda  la  eternidad  los  condenados. 
•     Afligido  assi  el  Car azon ,,  abatido  ,  humillado, 
y  contrito  con  estas  consideraciones  (  prosigue  el 
Santo  Concilio  }  pasa  el  Pecador  á  considerar  la 
infinita  Misericordia  de  Dios ;  y  conoce,  y  cree' 
que  Dios  es  Mnitamente  Misericordioso  ,  y  be* 
nigno ,  per  donador  del  pecado,  y  que  por  los  de 
todos  los  hombres  del  mundo  ha  satisfecho  abun-r 
dantissimamente  Jesu-Christo.  Con  esta  considerar 
cion  su  Corazón  afligido  con  el  temor  de  la  pena , 
pasa  á  confiar  que  Dios  le  perdonara  por  su  gran- 
de misericordia,  y  por  los  merecimientos  infinitos 
de  Jesu-Christo ,  y  con  esto  á  exerátarse  en  los 
ocios  de  la  virtud  de  la  Esperanza.  ( i  ) 

De  esta  confianza  ,  y  consideración  de  la  Mi- 
sericordia infinita  de  Dios  por  los  merecimien- 
tos de  Jesu-Christo  ,   nace  el  amarlo  por  tanta 
_ C-4»       Son- 

(  i )  Dum  peccatores  se  efle  inteligentes  ,  á  divina  juíliti»  ti- 
aiore  f  quo  utditeí  concutiuntur ,  ad  considerandam  Dei  miseri- 
Cord.am  fe  convertendo  ,  in  fPem  enguatar,  fidentes  ,  Dernn  fír 
oí  propter  Chnítum  propitmm  fore.  ibid. 
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bondad  como  origen  ¿  y  fuente  de  don  de  nos  viene 
el  alus  simo  beneficio  de  ¿a  justificación  ,  (j  )  el 
qual  amor  ,  como  que  es  de  principiantes  *  se 
dice  inicial  ;  pero  verdadero  amor  y  del  qual 
procede  (  según  dice  ei  Santo  Concilio  )  la  de- 
testación y  aborrecimiento  ,  y  odio  positivo  al  pe- 
cado. ( k  )  Ni  por  otro  medio  puede  aborrecer- 
se el  pecado  con  odio  positivo  ,  sino  con  la 
Caridad  ,  y  amor  de  Dios  ,  como  dice  Santo 
Thomas;  pues  perteneciendo  auna  misma  virtud 
abrazar  el€  extremo  ,  que  es  su  objeto  ,  y  huir  del 
otro  j  que  es  su  contrario  ;  como  pertenece  d  la 
Caridad  el  amar  á  Dios  ,  pertenece  igualmente  d 
esta  virtud  aborrecer  al  pecado  ^  que  es  quien  á* 
pana  de  su  Mdgestad.   ( í  ) 

Esta  es  h  economía  de  los  aéios j  y  movi- 
mientos con  que  debe  caminar  ei  Pecador  á  Di- 
os para  justificarse ,  y  recebir  la  remisión  de  sus 
culpas  en  ei  Santo  Sacramento  de  la  pe- 
nitencia, y  con  ella  la  Divina  gracia  $  y  dere- 
cho ai  Rey  no  de  ia  gloria  ;  restándole  solamen- 
te 


1 


( j  )  Illumque  tamqwam  omnis  jurlitiae  fortem  diligere  incipí- 
13 nt.  Ibid.  (k)  Ac  procrea  mo  ven  tur  adversus  peccata  per- 
odium   aíiquod  ,  &C  detéfíatatíonein.  Ibid.  (1)  Ad  eamdem  vir- 

tutem  pertinet  proseguí  urium  opofitcrum ,  &  refrigere  allud  ;  & 
ideo  ficutad  Charitatem  pertineí  dilígere  Deuin  ,  etiam '  detelüari 
peccata,  per  quse  anima  separatur  á  Deo.  i.   2.  q.  113,  a  3.  ad  1. 
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te  manifestarlas  al  Conícsor  enteramente,-  des- 
pués de  un  diligente  examen; estar  dispuesto  á 
acceptar  la  satisfacción,  que  se  juzgue  conveni- 
ente y  y  reeeviria  absolución  (de  lo  que  sen* 
tara  en  adelante.) 

Con  íé  dicho  se  áexan  entenderlos  cosa& 
La  primera  ;  que  segura  el  Orden  recolar  ne- 
cesttan  los  Pecadores  de  tomarse  alguu  lítoipo 
para  disponerse  á  obtener  su  justificación  m  el 
•Sacramenta-  de  la  penitencia.,  La  segunda  ;  que 
bo  puede  darse  regia  fea, para  determinar  por 
ella  el  tkrapo  y  que  hk&  de  tornar  para  ponerse 
en  la  '-verdadera  disposición.  Por  tanto  r  hallándo- 
se advertidos  ios  Confesores  %  que  segué  la  dfe* 
tenmnadoft  de  la  Iglesia  4  .comienza  Dios  de  p# 
ra  Misericordia  esta  obra  ^imrr&bte ,  ilustrando 
.el  eatendixmeiito  r  f  moviendo  la  voluntad  de 
k)s  Pecadores,,  para  que  se  con  viertan  á  suJka^ 
•gestad;  cofí-  todo  el  Corazón^  ;  y  que  supuesta 
«sta.  gracia  deben?  exeucífarse  |  ayudados  siem- 
pre íte  h  Dévktei  Misericordia  |  m  afcóíos  dé 
temor  á.  la  justada.  T  ere  acííoa  de  ié  y  esperanza,. 
.y'  caridad.,  ea  el  aborrecimiento ,  y  detestaci- 
ón de  ías;  cyipas:f  se  necesita  gafa  ponerse  en- 
asta dfeposicioa  de  todo^  aqéei  tiempo*,  que  es- 
preciso  para  exercitar  los  Pecadores  estos  aéloa 

Pero 
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Pero  como  todos  estos  exercicios  ,  aunque 
piden  la  cooperación  de  los  Pecadores  dependen 
principalmente  de  la  assistencia  divina  ,  con  que 
Dios  por  su  Misericordia  ayuda  ,  y  mueve  al 
Pecador  para  la  consecución  de  su  justificación 
verdadera  y  y  esta  gracia  la  dispensa  Dios  según 
su  voluntad  Santissima;  á  unos  la  concede  con 
maiores  5  i  otros  con  menores  diligencias;  á 
unos  con  mucho,  á  otros  con  menos  tiempo; 
pero  regularmente  la  concede  á  los  que  la  pi4 
den,  la.  solicitan,  la  buscan,  y  claman  con  hu* 
mudad  ,  y  esperanza  en  la  divina  Misericordia 
por  los  merecimientos  de  Jesu-Christo  ef  y  con 
tanta  mas  brevedad  ,  quanto  es  maicr  la  humil- 
dad ;  assi  como  la  niega  á  los  Tibios,  á  los 
perezosos  ,  descuidaos ,  y  á  los  que  defieren  á 
sus  diligencias  mas  de  lo  que  es  justo  ,  y  debido. 
Por  esta  regía  pueden  los  Confesores  formar 
juicio  de  si  sus  penitentes  se  hallan  en  verda* 
dera  disposición  de  justificarse  en  el  Sacramento 
de  la  penitencia  5  pero  no  obstante  deben  estar 
atentos  para  formarlo  á  si  las  culpas ,  que  les 
manifiestan  son  de  ignorancia  ,  li  de  subrepción , 
ude  malicia ;  porque  quando  las  primeras  suele 
Dios  perdonarlas  á  menos  diligencias ;  pero  las 
ultimas  tai  vez  no  quiere  perdonarlas  sino  á  di* 
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licencias,  muy  lentas, ,  y  costosas.  Y  aún  sucede 
mui  frequentemente ;  que  por  estas  se  cae  con 
mucha  facilidad  en  la  ceguedad  de  entendimi- 
ento,  y  dureza  de  Corazón  %  con  que  se  ca-* 
mina  apresuradamente  á  la . impenitencia,  final. 
Sobre  lo  que  deben  estar  muy  advertidos  los 
Confesores;  porque  para  curar  a  Pecadores  de 
maliciares  necesario  mucho  Celo,,  mucha  Sa- 
biduría,  y  muehissima  prudencia.  Y  no  me de- 
tengo; en  explicar  la  diversidad  de  estas  cul- 
pas\r  aunque  reputo  su  conocimiento  por'wia- 
de  las  cosas  mas  necesarias  para  administrar  con 
fruto  el  Sacramento  de  la  penitencia . ;  y  en  tan- 
to grado,  que  no  carece  de  mucha  temeridad 
exponerse  á  ello q  quien  no  entienda  esta  distin* 
cíon  bien  á  fondo  r  y  las/fii  versas  medicinas^ 
que  deben  aplicarse  á  los  pecados  de  ignoran- 
cia r  de  subrepción  r  y  de  malicia  ;  pero  baste 
•esta  insinuación  ,  para  que  se  instruyan  los  Conr 
•fesores  todo  lo  posible  en  una  materia  tan  im- 
portante y  y  de  que  suele  hacerse  poca  cuenta 
é  perjuicio  de  muchas,  almas  T  y  en  la  que  me 
detendría  muy  gustoso,  si  pudiera  tratarla  di^- 
ñámente  r  sin  dilatarme  mucho.  í 

Si  algunos  se  persuadieren  ,  que  toda  esta 
disposición  y  que  pido  para  la  justificación  de 

los 
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íos  Pecadores  es  imposible  para  muchos  ,  y  pa* 
ra  otros  sumamente  diocii ,  respondo ;  que-  para 
todos  es  imposible  iündandola  en  sus  luerzas  T 
y  para  ninguno  iündandola  en  las  assistencia» 
de  la  divina  Misericordia.  Que  sea  dificultosa. 
es  verdad  revelada  en  la  Sagrada  escritura, 
como  díxe  arriva,  (  m  )  y  ojala  \  que  todos  íos 
Pecadores  la  concivan  dificultosa,  á  eie&o  de' 
avivar  las  diligencias  para  cooperar  con  todas 
sus  íu^rzas  en  seguimiento  de  la  moción  de  la 
divina  gracia,  Dificultosa  es  ¿,  y  no  debe  du- 
darse; lo  que  puede  dudarse  es  en  donde  se  ha- 
lla maior  diticultad  en  ios  Penitentes,  denlos 
Confesores  ? 

Pero  quede  esta  duda  en  pie,  y  consista €n 
los  Penitentes  lod»  la  dificultad.  Se  reducirá 
precisamente,  ó  á  que  no  piden  á  Dios  su  gra« 
cia  ,  ó  á  que  no  quieren  sugetarse  á  las  re- 
glas de  la  Iglesia  por  malicia,  o  por  ignoran- 
cia- No  pidiendo  i  Dios  su  gracia  ,  es  impo- 
sible ,  que  hagan  penitencia  verdadera ,  como 
ni  otra  buena  obra-  No  queriendo  sugetarse  á 
las  reglas  de  la  iglesia  por  malicia ,  es  también 

imposible  arribar  á  la  penitencia  verdadera ,  sin 

el 


( m  >  Pervem  dificilé  corriguntur.  fup. 
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el  arrepentimiento  de  está  cuipa.  No  queriendo 
sugetarse  por  ignorancia,  es  también  imposible 
hacer  penitencia  verdadera  ,  sin  que  antes  se  qui- 
te esta  ignorancia ,  y  se  instruyan  en  ias  verda- 
deras reglas  de  la  Iglesia. 

De  que  nace,  como  dice  San  Carlos,  que 
los  Párrocos  ,  y  Coníesores  deben  instruir  so- 
bre la  penitencia  verdadera  írequentemente ;  por 
que  es  de    su  cargo ,  como  Médicos ,  y  Maes- 
tros que  son  para  conducir  bien  á  las  almas • 
ó  alumbrarlas  en  sus  ignorancias,  ó  curarlas  de 
su  malicia;  ó  alentarlas  con  la  Confianza,  á  que 
imploren  la  divina  Misericordia  ;  y  por  tanto  , 
aún  consistiendo  toda  la  dificultad  de  la  verda- 
dera penitencia  por  parte  de  los  penitentes  ,  que* 
dan  los  Párrocos  ,  y  Confesares  en  Ja  estrechis- 
sima  obligación  de  exhortar  con  frequencia,  de 
persuadir  con  celo  ,  y  alentar  con  espíritu  á  los 
miserables  Pecadores  á  acudir  frecuentemente  al 
Sacramento  de  la  penitencia  ,  como  al  único  re- 
medio de  sus  culpas;  y  á  enseñarles  con  toda 
claridad  ,  como  lo  deben  recevir  ;  y  á  repetir 
mas  ,  y  mas  las  instrucciones  ,  y  enseñanza  ,  qu» 
anto  fuere  n  a  or  en  sus  penitentes  ,  y  subditos 
la  ignorancia,  ó  la  malicia.  Consideren,  pues  , 
con  toda  teuexion  los  Párrocos  ,  y  Coníesores, 

qu- 
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quanta  sea  en  muchos  Pueblos  la  malicia  ,  y 
la  ignorancia,  para  por  esta  regla  insistir  en  la 
instrucción  frequente  sobre  el  Sacramento  de  la 

penitencia. 

San  Carlos  previene  en  «lia  ,  que  antes  de  la 
Quaresma  amoneste  el  Párroco  á  los  feligreses 
de  su  Parroquia ,  que  no  tienen  «so  de  Confe- 
sarse frequenteraente  5  como  se  halla  mandado* 
por  -decreto  del  quinto  Concilio  (  áVtediolanefl- 
se  )  Provincial,  que  se  dispongan  a  hacer  su  Con 
fesion .,  y  que  no  lo  .dilaten  á  los  últimos  diaS 
de  la  Quaresma.  La  razón  en  que  fundó  el  re- 
ferido Concilio  estaxleíerrainaciones;  quemes* 
tos  días  por  Ja  continua  ocupación.,  en  que  se  ba- 
ilan los  Sacerdotes  ,  á  causa  de  la  celebración  dé 
ios  Oficios  divinos  /  están  con  sobrados  embarazos 
para  oir  Confesiones  ,  ¿fatigados  con  el  mudo  con- 
curso  de  los  fieles  hasta  oprimirse  con  el  peso  de 
tantos  pmit entes  .,  de  que  mace  ^  que  con  seme- 
jantes embarazos  apenas  pueden  cumplir  bien  con 
su  ministerio.  (  n  ) 

■  En- 


fn)  Vel  tíb  miíleriorum  celebritatem  asidua  divinorum  oeupa- 
tione,  ab  audwndis  Confesionibttó  imped.untur  ,  *  lfrequent.  tune 
concursa  fidelhim  defatigati  ;  ita  in  eo  ipo  muñere  paitando  tere 
oprimuntut,  ut  ta.rtum  ,  tamque  saturare  min.itenum  m  conferti- 
fima  multimdine  vix  redé  ülis  prasftare  queat.  Concil.  V.  Mect. 
fol.   ib 9. 
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Entre  los  varios  iundamentos  con  que  pudo 
el   referido  Concilio  establecer  su  decreto  ,  se 
ciñe  á  los  dos  referidos  j  á  saver  es  ,,  la  continua, 
ocupación,  que  da  á  los  Sacerdotes,  en  tales  dias 
la  celebración  de  los  Oficios  divinos;  y  el  mu- 
cho concurso  de  los  fieles ,  que  con  ellos  desean 
confesarse.  Y  si  bien  en  todas  partes  da  bas- 
tante ocupación  la  celebridad;  de  los  Oficios  di- 
vinos ;  si  fuera  necesario  ponderar  este  emba- 
razo, tal  vez  se  hallada  que  en  estas,  la  da  mu* 
eho  mas  ,  que  en  otras ,  por  hallarse  establecida 
en  varias  Parroquias  con  tanta  materialidad ,  y 
exterioridad  ,,  que  precisamente  há  de  dar  so- 
brada ocupación ;  pero  omitiendo  formalizar  es- 
te embarazo  ,  manifestaré  el  segundo ,  y  en  que 
es  de  desear  pongan  los  C^as  ,  y  Confesores 
la  devida  reflexión» 

Tengo  por  cierto  ,  que  en  el  mucho  concurso 
de  los  fieles,  que  en  tales  días  quieren,  confe- 
sarse ,  entiende  el  referido  Concilio  un  gran  con- 
curso de  fieles  devotos ,  instruidos ,  bien  dispu- 
estos ,  y  de  buenas  costumbres  ,  que  por  ser  mu- 
chos oprimen  con  el  peso  de  la  multitud  á  los 
Confesores ;  y  por  tanto  determina  ,  que  no  es- 
peren á  estos  dias  los  feligreses ,  que  no  tienen 
uso  dé  confesarse  Irequenteiiiente  ¿,  porque  en- 
tre 
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ír'e  tanta  mu1titud.de  penitentes  apenas  es  posi- 
ble ,  que  á  semejantes  terronas  se  les  administre 
el  Sacra  nenio  de  la  penitencia  como  conviene. 

Esta  determinación   se  hizo  en   un  Concilio 
de  Milán  ,  y  para  aquella  provincia  ,  en  donde 
es  de -creer,  qee  hay  abundante  instrucción  ,  y 
Copia  di  Ministros  para  oír    á  ios  penitentes  ., 
que  en  dichos  días  apetecen  confesarse  ;  como 
•tambie  i  el  que  por  lo  común  se  confiesan  estos 
-frequentemente;  y  con  todo  previene  á  los  Cu- 
ras, qieamonesten  a  ios  feligreses  de  sus  res- 
pectivas Parroquias ,  que  no  tienen  uso  de  con- 
fesarse frequentemente,  que  no  lo  dilaten  á  los 
últimos  dias  de  Quaresma  5   porque  entre  los 
embarazos  ,  que  en  ellos  ocurren,  y  la  multi- 
tud de  Personas  , <<]ue  desean  confesarse,  ape- 
nas es  posible ,  que  se  les  administre  el  Sacra- 
mento de  la  penitencia  rectamente. 

Con  esta  prevención ,  solamente  me  resta  de- 
cir á  los  Párrocos  de  esta  Diócesis;  que  con- 
sideren atentamente  ,  que  se  ponen  á  confesar  á 
unos  feligreses  por  lo  general  poco  instruidos; 
que  por  io  común  solamente  se  confiesan  una 
vez  ai  año  ,  y  esto  no  sin  bastante  dificultad  ; 
que  los  Ministros  son  muí  escasos ,  pues  cada 
Cura  coa  un  ayudante  há  de  asistir  á  tres ,  qua- 
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tro ,  seis  ,  ü  ocho  Pueblos  ,  y  i  tañías  haci- 
endas ,  valles ,  y  rancherías .  ¿  Pues  si  todas 
estas  Personas  esperan  á  confesarse  en  los  úl- 
timos dias  de  Quaresma  con  los  embarazos,  que 
entonces  ocurren  por  razón  del  tiempo  ,  y  otros 
infinitos,  que  consigo  llevan  semejantes  peni- 
tentes ;  como  es  posible  ,  que  se  íes  pueda 
-administrar  bien  el  Sacramento  de  la  peniten- 
-cia  entre  semejantes  angustias  ? 

Me  lleno  de  horror  al  pensar  lo  que  no  me 
atrevo  á  decir ;  pero  lo  insinuado  deberá  ser  bas- 
tante para  que  los  Curas  empleen  todo  su  ce- 
lo ,  y  no  perdonen  trabajo  alguno  ,  para   ex- 
hortar á  sus  feligreses  ,  á   que  frequenten  el 
Santo  Sacramento  de  la  penitencia  ,  alentándo- 
los á  ello  con  los  suavissimps  frutos  ,  que  pro- 
duce en  los  verdaderos  penitentes;  y  un  mes 
-antes  de  la  Quaresma  (lo  que  mando  con  ri- 
gorosa obediencia)  en  todos  los  dias  festivos 
Jos  exhortaran  con  toda  caridad  ,  y  eficacia  ,  á 
«que  si  há  mucho  tiempo  ( como  se  deben  repu- 
tar quatro  meses  )  que  no  se  han  confesado ,  1g 
^executen  quanto  antes,  para  que  al  fin  de  k 
Quaresma  no  embarazen  con  confesiones ,  qu@ 
^precisamente  han  de  ser  largas  ,  ó  há  de  temerse 
*prudentissi  mámente  que  son  sacrilegas. 

IX  Ni 
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Ni  deben  eseusarse  los  Curas  al  cumplimi- 
ento de  esta  obligación  con  el  motivo  ,  de  que 
no  esperan  iruto  alguno.  Lo  primero  ;  poique 
3o  deben  esperar  de  ia  misericordia  de  Dios, 
que  hará  irudihear  sus  exhortaciones  ,  si  con- 
viene. Lo  segundo  ;  porque  tal  vez  no  tien;  ri 
«experiencia  alguna  ,  de  que  havienuolos  exhor- 
tado con  frecuencia  ,  y  Celo ,  hayan  resistido. 
Lo  tercero  ;  porque  si  advierten  en  les  ieligre» 
•ses  alguna  repugnancia ,  la  repetición  üe  eiÜftOft 
■taciones  es  el  medio  para  vencerla  ;  mayormente 
■  multiplicándolas  á  proporción  de  la  repugnan- 
cia, í.  lo  ultimo;  porque  assi  ,  y  no  de  otra 
suerte  ,  cumplen  con  su  obligación  ;  de  manera, 
que  ejecutándolo  ,  aunque  no  obedezcan  los  ie- 
-ligreses  ,  se  salvadlos  Curas  :  y  no  executan- 
dolo  ,  se  condenan  Curas  y  ieligreses  ,  como 
lo  dice  Dios  con  toda  claridad  por  su  Proieta 
EzequieL  (o) 

¡i,  Previene  últimamente  en  este  Capitulo  San 
Carlos  ;  que  los  que  parten  de  un  lugar  a  otro 
en  que  hay  peligro  de  muerte,  ó  á  donde  no 
ge  enquentran  Confesores    fácilmente  ,    Lacen 

muy 

1  (o)  Sí  autem  anuntmr.te  té  ad  impium  ,  «t  á  vijs  suis  conver- 
íatur  ,  non  fuer:t  cunvfctsus  á  vía  iua  :  ipfe  in  Í!;iqU:t«ut  cu* 
avotutar  :  ^v«ó  tu  ¿fumua  mam  libwalú.  Caj?.  ¡¿.  L.  y> 
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muy  bien  en  prevenirse  con  el  Sacramento  de 
la   Confesión  ;  como  también  en  otros  lances 
que  quedan  dichos  al  fin  de  esta  Capitulo.  Cla- 
ro está ;  que  en  las  referidas  coyunturas  ,  hacen 
bien  en  prevenirse  con  el  Sacramento  de  la  con- 
fesión ;  pero  hay  lances  en  que  esta  prevención 
es  necesaria  ,   y  están  obligados  á  hacerla;  los 
quales  lances  suceden  con  muchas  Personas  de 
esta  Diócesis  ,  y  por  tanto  es  á  cargo,  y  de 
obligación  de  sus  Párrocos    instruirlas  de  que 
la  tienen  ,  á  prevenirse  con  la  Confesión  ;  y 
en  esta  inteligencia  insinuaré  algunos*,  paraque 
por  ellos  se  venga  en  noticia  de  todos. 

Están  obligados  á  prevenirse  con  la  Confe* 
sion  todos  aquellos  sugetos  ,  que  parten  de  íu 
Parroquia  á  otra  ;  previendo  ,  que  no  estarán 
en  la  suya  ,  para  cumplir  á  su  tiempo  con  el 
precepto  de  la  Confesión  ,  y  que  no  lo  harán 
en  otra  ,  ni  tendrán  comodidad  para  ello.  Este 
lance  es  algo  frequeníe  en  ios  Yndios  ,  que  se 
ausentan  de  sus  Pueblos  por  quatro,  seis,  ó 
mas  meses,  ó  til  vez  por  uno,  y  mas  años { 
y  puede  ser  que  lo  hagan  ,  quando  ya  está  pró- 
xima la  Quaresma;  los  qusles  no  cumpliendo 
con  la  obligación  de  Confesar ,  y  comulgar  en 
i»  suya ,  regularmente  no  cumplen  en  otra  Par- 

Ds»  yo» 
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•roquia;  y  rain  puede  suceder  ,  que  por  hallarse 
en  donde  se  habla  distinto  idioma  ,  tampoco 
tengan  oportunidad  ;  y  de  quaiquier  modo  es 
•cieno  ,  que  regularmente  no  lo  hacen.  Estos 
sin  duda  alguna ,  están  obligados  á  prevenirse 
con  la  Confesión  antes  de  salir  de  su  propia 
Parroquia ;  y  los  Curas  á  explicarles,  que  de- 
ben hacerlo  assi. 

:  Todos  los  que  van  a  trabajar  á  las  Salinas , 
•que  son  bien  crecido  numero  de  Personas,  es* 
tan  obligados  á  prevenirse  con  ti  Sacramento 
de  la  penitencia;  no  solamente  previendo  que 
estarán  empleados  en  dicha  ocupación  por  todo 
«I  tiempo  de  la  Quaresma,  sino  también  ,  aunque 
para  dicho  tiempo  puedan  bolver  á  sus  Parro- 
quias; porque  en  tf?  trabajo  de  las  Salinas  se  o. 
cupan  quatro ,  seis  y  mas  meses  ,  enferman  de 
peligro  ,  y  mueren  varios  sin  Sacramentos  ;  pu- 
es en  ellas  no  hay  Cura  ,  ni  Sacerdote ,  ni  es 
fácil  buscarlo  ,  quando  se  ofrece  ;  ya  por  las 
distancias  en  que  están  de  las  Cavezeras  de 
Parroquias ,  yá  porque  el  accidente  ó  no  dá  lu- 
gar ,  ó  no  se  conoce;  ya  por  otros  motivos, 
que  no  es  necesario  manifestarlos ,  y  no  igno- 
ran los  Curas. 

También  están  obligados  á  Prevenirse  con 

la 
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la  Confesión  los  que  van  á  hacer  sus  siembras' 
en  los  pajuiles,,  que  se  hallan  á  alguna  distan- 
cia,  y  viven  solos  por  espacio  de  algún  tiempo, 
como  lo  es  el  de  quatro ,  ó  seis  meses,  por- 
que ia  experiencia  está  enseñando,  que  mue- 
ren en  tales  parajes  muchos  sin  Sacramentos; 
y  aún  quando  el  accidente  da  tiempo  ,  no  hay 
quien  vaya  á  llamar  al  Cura  ,  para  que  ios  ad- 
ministre. No  dexa  de  haver  otros  casos  ,  en 
que  están  obligados  á  prevenirse  con  la  Con- 
fesión ,  por  algún  peligro  en  que  se  ponen  al- 
gunos ,  quando  la  necesidad  los  obfiga  á  salir 
de  sus  Pueblos;  ó  porque  han  de  vadear  al- 
gunos Rios  caudalosos ,  ó  caminar  por  algunos 
pasos  muy  arriesgados ;  porque  también  enseña 
la  experiencia  ,  que  muchas  salen  todos  los 
atños  de  sus  Pueblos ,  y  ya  nunca  se  tiene  no- 
ticia de  ellos.  Indicio  de  que  perecen  muchos 
en  los  caminos  ,  y  Rios. 

No  hay  otro  medio  para  cumplir  con  su 
©blgacion  los  Curas ,  que  exhortar  á  todas  ho- 
ras con  Celo,  caridad,  y  eficacia,  á  que  fre- 
quenten  los  feligreses  el  Santo  Sacramento  de 
la  penitencia  con  las  dispocisiones  convenientes, 
que  es  el  obje&o  ,  que  se  propuso  San  Carlos 
en  este  Capitulo. 

D$.  CA- 
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CAPITULO    II. 


Zte  la  disposición  de  los  Caras  ,   y   Confesores 

fara  administrar  el  Sacramento  de  ia  peuiteuia^ 

y  que  no  deben  exceder  su  jurisdicción, 

Rocurarán  los  Párrocos  >  y  Confesores  no 
„  herirse  ellos  mismos  coa  la  espada  de 
„  Ja  culpa  ,  quando  se  ponen  á  medicinar  las 
„  heridas  de  otros  en  el  Sacramento  de  la  peni» 
„  tencia.  Y  por  tanto  guárdense  de  llegar  á su 
„  administración ,  hallándose  en  estado  de,  pe-» 
„  cado  mortal,  ó  inodados  con  censura  Ecele- 
„  siastica,  ú  otro  impedimento  canónico., 
,  „  Antes  bien  procuren  vivirían  Santamente, 
„  que  puedan  instruir  á  sus  Penitentes  ,.  no  so-» 
„  lamente  con  palabras ,  sino  también  con  exem* 
„  píos  ,  los  exercicios,  de  las  virtudes  Christi-* 
,,  anas :  de  ningún  modo  discrepen  sus  dichos 
„  de  sus  hechos ;  pues  quanto  mas  resplande-* 
„  cieren  en  todo  genero  de  virtudes ,  principal- 
„  mente  en  caridad  paternal ,  y  zelo  de  la  sal» 
?,  vacion  de  las  Almas  ,  tanto  mas  se  hallan 
*»  dispuestos,  á  ser  instrumentos  mas  aptos:  de 
„  la  bondad  de  Dios.  > 

.3  M  P*- 
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„Para  exercitarse  mas  á  toda  bondad  de  vi* 
„da,  y  virtud,  meditaran  muy  frequentemen- 
„  te ,  que  por  su  oficio  son  Ministros  ,  y  Vica- 
„  rios  de  Jesu-Christo  ,  y  que  por  tanto  deben 
„  exercitar  con  grande  Santidad  este  ministerio; 
„y  quando  son  llamados  á  oir  la  confesión  de 
„  sus  penitentes  ,  deben  hacerse  presente  esta 
„  dignidad  con  atentísima  contemplación. 

„  En  esta  coyuntura  se  portarán  de  manera* 
„que  ni  en  sus  pasos,  ni  en  su  gesto ,  ni  en 
„  movimiento  alguno  del  Cuerpo  ,  ni  en  el  ves» 
„  tido ,  ni  en  sus  voces  ,  y  palabras  se  vea-, 
„  ni  oiga  ,  ni  perciva  cosa  alguna  ,  que  desdi- 
„  ga  de  la  modestia ,  y  gravedad  de  unos  va- 
„  roñes  tan  Santos,  que  van  á  executar  las  ve- 
nces de  Dios. 

„  Interiormente ,  y  en  su  Corazón  sentirán 
„  de  si  mismos  con  toda  humildad ;  de  suerte^ 
*,que  exerciten  su  ministerio,  como  que  están 
*9,  delante  de  Dios ,  con  reverencia ,  y  Santo  te 
„  mor;  y  con  animo,  y  espíritu  tan  humillado, 
*,  que  juzgen  por  mejores  á  sus  penitentes,  cu* 
*,,  y  as  confesiones  oyen. 

„  Lleguen  á  oir  á  sus  penitentes  no  por  va 

„  na  gloria,  no  por  esperanza  de  alguna  ganan» 

%¡  cia ,  no  por  curiosidad ,  ni  por  algún  otro  &* 

D4»  feét© 
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„  íeélo  mundano  ,  sino  precisamente  inflamadas 
en  Caridad  para  procurar  ia  salvación  de  los 
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fieles. 


„  Por  tanto  no  desecharan  á  penitente  al- 
,,  gimo  á  causa  de  rehusar  el  trabajo  ,  ni  por 
„  señas,  ni  por  palabras;  antes  bien  se  mani- 
„  festaran  á  todos  siempre  dispuestos,  prontos, 
,,  fáciles ,  y  humildes  para  entender  en  su  con- 
„  suelo. 

„Se  portarán  también  tan  constantes  en  el 
a,  coonpiimiento  de  su  ministerio  ,  que  ni  por 
„  miedo  ,<  ni  por  respeto,  ni  por  ganar  la  grar 
3,  cia,  y  benevolencia  de  alguno ,  falten  al  de- 
9,  vida  cumplimiento  de  su  oficio. 
?  „  Guárdense  los  Curas  ,  y  no  se  atrevan  k 
9,  dejar  de  asistir  en  sus  Parroquias  sin  justa  ca* 
^,  usa  ,  para  cumplir  con  la  obligación  de  oir 
s,  las  Confesiones  en  aquellos  tiempos  en  que  s? 
„  hacen  mas  frequentemente  ;  principalmente 
„  por  los  ocho  dias  antes  del  Nacimiento  del 
„  Señor ,  y  desde  la  Dominica  de  Lázaro  has- 
tía la  oétava  de  la  Resurrección ,  aunque  seaq 
3,  llamados  de  otra  Iglesia  para  funerales  ,  ú  otras 
„  funciones  sagradas, 

,,  Y  porque  el  ministro  de  la  Confesión  hace 
»te  persona  é¿  Juez ,  y  de  Medico  j  para  que 
.«  co* 
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93  como  Juez  pueda  discernir  entre  los  varios  ge» 

„  ñeros  ce  pecacos  quales  sean  graves ,  quales 

„  leves;  como  han  de  corregirse  según  las  cir- 

„  cunstancias  de  los  delinquentes  ;  y  para  que 

ncomo  Medico  aplique  á  los  enfermos  aquellos 

^remedios ,  que  sean  los  mas   proporcionados 

„para  sanar  las  Almas,  fortalecerlas,  y  preser- 

„  varias  para  lo  succesivo  ce  Ja  mortal  eníer- 

■„  medad  del  pecado ,  es  necesario  ,  que  en  qu- 

^  anto  le  sea  posible  procure  adquirir  ciencia , 

„  erudición  ,  y  prudencia  ;  que  con  humildad, 

„  y  Oración  continua  pida  á  Dios  ,*que  se  la 

„  conceda  por  su  gracia,  y  aproveche  al  mis- 

„  mo  eleclo   los  escritos  de  Authores    prova- 

*„  dos  ,  que  han  tratado  las    materias  piadosa  , 

?,,  y  llanamente. 

„  En  primer  lugar  estafa  bien  instruido  en 
^  los  avisos ,  é  instrucciones ,  que  en  esta  Igle- 
*,,  sia  se  han  publicado  para  el  uso  de  los  Con- 
.,,  fesores. 

-     „  Procurara  saber  bien  toda  la  doclrina  re- 

relativa  á  este  Sacramento;  de  tal  manera,  que 

„  sabiamente  entienda  ,  qual  es  su  esencia  ,  qu« 

„ ales  sus  efeéíos  ,  quales   sus   partes,   y  qual 

„  la  eficacia,  y  naturaleza  de  cada  una  de  estas. 

„  Conozca  ,  quales  pecados  sean  mortales , 

qua- 
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ft  quales  vernales;  sepa  sus  circunstancias \ prin* 
^  cipalmente  las  que  mudan  la  especie  del  pe- 
^  cado  «  y  las  que  han  de  explicarse  en  la  Co*> 
^  fesiOii ,  y  las  que  inducen  obligación  de  re» 
$¿  tituir. 

„  Entenderá  bien  la  essencia. ,  y  fuerza  de 
5|las.  Censuras ,  y  á  que  delitos  están  anexas,  v 

59  Tendrá  presentes  los  casos  reservados ;  de 
^  manera  <>  que  sepa  bien  quales  por  derecha 
^Canónico  están  reservados  al  Sumo  Pontífice  ^ 
^quales  á  los  Señores  Obispos  *  quales  en  ia 
^  bula  in'Coena  Doirki^  y  quales  se  reservan 
0  los  Señores  Obispos  ,  según  la  oportunidad 
5,  de  los  tiempos* 

j^  Sabrá  bien  la  diferencia  de  las  satisfácela 
0  ones  penitenciales ,  y  para  ello  los  Canotiés 
^penitenciales,  explicados  según  el  orden  del 
m  Decálogo ,  cojmo  se  pondrán  adelante. 

35  Retendrá  en  la  memoria  los  casos ,  ylan» 
9,  ees  en  que  han  de  reiterarse  tes  Confesiones. 

„  Debe  también  conocer  todo  Confesor* ,  y 
^por  tanto  advertir  g  y  Considerar  ames  de 
^  ponerse  á  oir  las  Confesiones  ,  qüanta  sea  ^ 
^  esto  es  ^  hasta  donde  se  estienda  ,  la  autho- 
^  ridad  «,  y  poder  de  su  -jurisdicción  ,  para  que 
^adviniéndolo  sepa  á  que  Personas  7  de  que 
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„  culpas,  y  de  que  Censuras  puede  absolver 5, 
9,  y  por  tanto  guárdese  de  no  exceder  ios  tep 
„  minos ,  y  facultades  de  su  jurisdicción. 

„  Ningún  Párroco  oiga  las  Confesiones  de. 
„  Personas ,  que  pertenezcan  á  otra  Parroquia  ^ 
„  sino  es  ,  que  para  ello  tuviere  licencia  según. 
„  lo  determinado  en  el  Concilio  undécimo. 

„  A  cuerdense  los  Confesores  ,  y  tengan  pre* 
gg  senté  la  pena  de  excomunión  Lata Sententm 
„  en  que  incurren ,  según  decreto  del  Concilio. 
„  quarto ,  los  que  sin  licencia  del  Obispo  admi» 
„  nistran  este  Sacramento ;  y  también  los  que 
„  absuelven  de  los  casos  reservados  al  Arzobis- 
jg  po  sin  la  licencia  de  este  ,  como  está  detei>- 
¿,  minado  en  el  Concilio  quinto. 
-  „  Tampoco  se  olviden  4g  la  excomunión  á 
*,  que  por  establecimiento  del  Concilio  undeci-» 
„  mo  están  sugetos  ios  Confesores  ,  que  se  atre- 
■j,  vieren  á  absolver  á  los  cómplices  de  sus  cri- 
$  menes. 

„  Tengan  también  de  memoria  otro  decreto 
„  del  Concilio  quinto  concevido  en  estos  ter- 
5,  minos:  d  titulo  de  facultades  ¡  ó  privilegios  con~. 
>„  cedidcs  píes,  ó  después  de  la  confirmación  deL 
^yíonciUo  'íridentiho  á  qualquiera  Escuela  ó  Co 
vfradia  5  o  Colegio  aun  del  Rosario ,  ú  de  Cru- 
zar 
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^zados  aún  de  legos  ?  Ningún  Confesor  de  quaU 
„  quier  orden  ^  que  -sea  absuelva  á  dichos  petáten* 
^ytes  de  aquellos  casos  \  que  se  reservaron  ¿os  O  his- 
opos ,  sin  obtener  antes  facultad  de  estos.  Si  lo 
^'contrario  hiciere ,  ipfo  faÚo ,  incurra  en  suspen* 
^  sion  á  divinis. 

Lo -mismo  está  prohibido  pradiicar  por-  de-*' 
terminación  del  Concifio  sexto  por  el  privile- 
gio de  letras  de  indulgencias  concedidas  alas 
Iglesias.  V 

NOTAS  AL  CAPITULO   II. 


YA  llevo  dicho ,  que  el  medio  mas  eficaz 
para  que  florezca  la  virtud  seria,  que  sé 
réci viese  írequente^nente  el  Sacramento  de  la 
penitencia,  y  que  á  esta  recepción  debe  atribu* 
irse  muy  particularmente  quanto  se  conserva  de 
piedad  en  la  Iglesia  ,  como  sienten  varios  hom* 
bres  prudentes  ,  se  dice  en  el  Cathecismo  Roma- 
no ,  ( p)  y  demuestra  la  experiencia  ;  porque  en 
donde  no  hay  frequencia  de  este  Sacramento  $ 
se  ven  dominar  los  desordenes,  y  los  vicios ;  a» 
«i  como  en  donde  se  recive  írequentemente  fio» 

______ __  re- 
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recen  la  piedad ,  y  virtudes. 

Pero  es  de  advertir ,  que  para  que  se  radi- 
que ]a  virtud,  y  piedad  no  basta,  que  se  íre- 
quente  la  Coníesion ,  sino  que  ha  de  frequen- 
tarse  convenientemente  ;  sobre  lo  qual  les  Con» 
íesores  han  de  procurar  desempeñar  las  obli- 
gaciones de  este  ministerio ,  porque  en  faltan- 
do á  eiias  ,  puede  ser  la  frequeocia ,  en  mayor 
perjuicio  de  las  Almas.  Esta  es  la  causa  de  que 
muchissimos  pecadores,  q  se  confiesan  í  requeme- 
mente  permanecen  tranquilamente  en  la  costum- 
bre ,  y  ocasión  de  pecar;  que  pasari*en  estado 
de  pecado  mortal  toda  la  vida  5  y  es  muy  de 
temer,  que  mueren  sin  jamas  haver  hecho  ver- 
dadera penitencia. 

Es  asunto  verdaderamente  digno  de  compa- 
sión ,  y  de  lagrimas  el  ver  tantas  Personas,  que 
írequentan  la  Coníesion  ,  y  que  con  todo  viven 
de  una  manera  toda  contraria  al  cumplimiento 
de  sus  obligaciones.  ¡Quantos  Pastores  de  Al- 
mas, que  omiten  la  instrucción  de  sus  obejas, 
la  administración  competente  de  los  Sacramentos^ 
y  otras  obligaciones  de  su  estado ,  y  que  disipan 
sus  rentas  ,  sin  cumplir  sus  cargas  !  ¡  Quantos 
Sacerdotes ,  y  Religiosos  ,  que  llevan  una  vida 
toda  secular  !   ¡  Quantos  seculares  de  todos  es» 
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tados ,  y  condiciones ,  que  envejecen  en  sus  eos* 
tambres  criminales  yá  de  avaricia  ,  ya  de  tor- 
peza ,  ya  de  gula  ,  yá  de  embriaguez  ,  yá  de 
enemistad  ,  y  otras  iniquidades,  avista  tal  veí 
de  sus  mismos  Loniesores!  ¿  Quien,  pues,po* 
dra  dudar,  que  nace  de  estos  la  continuación 
de  semejantes  desordenes,  o  porque  ignoran  su 
obligación,  ó  porque  no  tienen  valor  para  llegarla 
á  cumplir  "i  Para  Henar  su  ministerio  era  pre- 
cisa comenzar  obligando  á  losFersiteníes  á  renim* 
ciar  seriamente  a  semejantes  desordenes  ,  ya  no 
conceJ  ríes  el  beneiicio  de  la  absolución,  has- 
ta que  la  mud atiza  de  su  vida  testificara  el  ver^ 
dad  ;ro  proposito  de  la  enmienda ;  y  assi  no  es 
dud  ible  ,  que  tantas  culpas  como  se  advierten 
en  pers-Hias  ,  que  |io  dejan  de  confesarse  con 
frequeacia  consisten  en  la  negligencia  ,  poca 
perica  ,,  ó  falta  de  los  Coníesorcs. 

Para  ocurrir  k  un  daño  tan  grande  ,  en  que 
Consiste  la  perdición  de  innumerables ,  pecado* 
res,  que  se  salvarían  ^  si  cumplieran  los  Conie* 
sores  con  su  ministerio  5  insinúa  en  este  capitu* 
Jo  Sai  Carias  las  circunstancias ,  y  quaiidades 
de  que  deben  hallarse  adornados  los  Loníeso- 
res ,  y  como  deben  usarlas  para  administrar 
utilmente  el  Sacramento  de  la  penitencia  5  re* 
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ducíendolas  á  dos  ,.  que  sen  ia  Santidad  de  vi- 
da, y  ciencia  proporcionada,  acompañada  ue 
erudición  ,  y  de  prudencia.  1  ¿.urque  pa.a  nani- 
iesur  dignamente  hasta  que  punto  deben  Üe- 
gar  ia  Cantidad ,  y  ciencia  de  les  Ccn.esores, 
seria  preciso  hacer  tratados  muy  difusos ;  me~ 
contentare  can  insinuar  alguna  cota  no  mas, 
p; ■■■'-.  excitar  su  aplicación  ,  con  o  también  Icsae» 
soidenes,  en  que  incurren  mú  írequentemeute 
per  carecer  de  ellas. 

,      Por  íaita  de  virtud  ,  no  deja   de  haver   un 
grande  i  muero  de  Confesores   inducientes ■■,  y 
perezosos  ,  que  por  su  poca  piedad  ,  y  disipa* 
tion  de  espíritu  ,  en  que  viven  ;  sin  deberles 
mucha  atención  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones,  y  hallándose  biei^  prendidos  á  sus  di 
versiones,  y  afición  alas  cosas  temporales;  Le- 
sos de  atrahtr  á  los  Pecadores  al  único  reme- 
dio de  sus  culpas,  que  es  el  Sacramento  de  la 
penitencia;  ios  alejan,  y  apartan  de  el,  ó  por 
no  tener  la  pena  ,  y  trabajo  de  oirlos  ;  o  si  los 
oyen  es  de  un  modo  negligente ,  y  seco,  que 
los  iníeíices  no  sacan  pro\e.ho  alguno.    Asi: 
sucede  ,  que  á  Personas  ,  que  tienen   evidente 
necesidad  de  coníesarse  algunas  veces  entre  añ  >5 
©para  perder  la  acción  á  culpas,  en  yje  pa- 
:  '  san 
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san  insensiblemente  toda  la  vida  ,  ó;  para  que  se 
fortificasen  ,  para  vencer  las  tentaciones  ;  las 
confiesan  ,  q.uaodo  oías  una  vez  ai  año  ,  y  tan 
de  mala  manera  ,  que  aunque  lo  disera  ^  y  lo 
sé  ,  ninguno  lo  creerla  •  no  obstante  para  eci-r 
tar  la  compasión  de  todo  Cbristi'ano  diré  el  me- 
por  defeóte  ,  que  he  advertido  j  y  es  que  de 
esta  especie  de  Pecadores  ,  despachan  al  dia  al 
gunos  Confesores  ,  ochenta,  ciento ,  y  aun  mas. 

Por  este  mismo  defecto  ni  obligan  5  ni  aun 
persuaden  á  los  Niños  para  que  se  confiesen, 
sino  quando  han  de  Comulgar  la  primera 
vez,. y  esto  harto  inal^  y  puede  suceder, que 
sean  los  menos;  porque  otros,  y  me  consta  ser 
muchas,  no  los  confiesan,  ni  persuaden  á  que 
se  confiesen ^  ¿Imftj  el  tiempo  de. Casarse.  Y  la 
Confesión  que  hacen  á  este  tiempo  es  por  lo 
común  en  el  mismo  dia,  é  inmediatamente  an- 
tes de  casarlos ;  lo  qual  está  expuesto  evidea* 
témeme  i  varios  Sacrilegios ,  y  á  colocarlos  en 
.íin  estado  ,  cuyas  obligaciones  ignoran ,  y  que 
no  pueden  cumplir ,  como  en  efe&o  no  se  cum- 
plen ;  con  otros  desordenes ,  y  entre  ellos  el 
separarse  fácil ,  y  írequentemente. 

Por  el  mismo  motivo  ni  exhortan  á  la  con* 
fesioa ,  ni.  confiesan  i  los  Enfermos^  ano  quap- 

do 
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do  yá  están  en  peligro  evidente  ,  y  próximo 
de  morir,  estoes,  quando  han  de  administrar- 
Jes  el  Sacramento  de  la  extrema  unción  ,  ó  co- 
mo se  explica  aqui,  el  Santo  Oleo;  de  manera, 
que  la   primera   noticia  que  tienen  muchos  de 
los  pobres  enfermos  es  ,  quando  son  llamados 
para  el  Santo  Oleo,  y  entonces  aceleradamen- 
te,  y  sin  alguna  disposición  previa  los  Coniie- 
sm  (ó  tal  vez  no  )    pero  de  quaíquier   modo 
que  sea  ,  sin  las  exnortaciones ,  y  disposiciones 
que  son  necesarias  en  semejante  lanze.  Las  Par- 
roquias desgraciadas  ,  que  son  governadas  por 
semejantes  Curas  negligentes  ,  y  perezosos ,  sia 
que  sean  necesarios  muchos  años  ,  se  ven  en  po- 
co tiempo  unos  eriales,  ó  vosques,  en  que  no 
se  halla  otra  cosa  ,  que  durmiólas  espinas  de  era- 
briaguezes ,  deshonestidades ,  incestos  ,  y  todo 
genero  de  delitos ,  sin  que  pueda  dexar  de  su^ 
ceder  assi  como  nos  lo  enseña  el  Espíritu  San- 
to, (q) 

Por  falta  de  virtud  ,  y  celo ,  suelen  ser  ven- 
cidos algunos  Confesores ,  y  faltar  á  las  obli- 
gaciones de  su  ministerio  por  varios  respetos 
^  E»         hu» 

(  q  )  Per  agrum  hotrinis  r¡g<"i  transivi  ...  &  ecce  tí-tum  re- 
<rlevemnji«;cx,.&  orenerunt  faciem  ¿iiij  >pín* ,  &  n.atttS4 
Uyidum  deurucu  era..  Jfi„y.  Cap.   24,  ü.   ¿u. 
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humanos  de  inferes,  de  temor,  ó  condescen- 
dencia coa  ciertas  Personas  de  quienes  esperan 
■algún  bien  ,  ó  favor ,  ó  temen  con  qualquier  mo 
tivo  descontentarlas";  y  assi  á  Penitentes  de  ta* 
Jes  estados,  ó  condiciones  no  se  atreven  á  ma- 
nifestar lo  que  les  -convendría  para  su  salva- 
ción ,  por  no  perder  su  amistad ,  y  con  esta  ,  los 
intereses  ,  que  esperan  de  ellos  ;  y  por  tanto  ios 
dexan  vivir  \  envejecer,  y  morir  en  sus  eosíuai* 
bres  de  pecar ,  perdiéndose  para  siempre  los  Pe- 
nitentes,  y  Confesores  ,  como  dice  Dios  por  sil 
Profeta  KzequieL  (  r  ) 

En  otros  innumerables  desordenes,  y  exce- 
sos suelen  caer  los  Confesores  por  íalta  de  ci* 
encia  ,  y  de  virud  ,  y  por  no  lormar  el  justo 
^concepto  ,  que  se  merece  un  ministerio  tan  Sa- 
ngrado ;  no  atendiendo ,  á  que  el  único  objeta 
-que  deben  proponerse,  es  la  conversión  de  los 
Pecadores,  Con  esta  inconsideración  hay  mu- 
chos, que  sin  ciencia  ,  prudencia  ,  ni  virtud  ij 
-antes  ai  contrario  ,  siendo  sobrado  ignorantes, 
y  llevando  una  vida  tai  vez  relaxada ,  y  vici- 
osa* " 


(r)  Si  dicerte  me  ad  itrr-iuir:  merte  tpx-rietis  ,  non  anuntife* 
irers  ti  ñeque  toqui  tus  futrís  ut  avettatur  á  vía  íua  m^ia,  &£ 
jíjvdtm7  ii  fe  impiüs  in  iniquitate  sua  im,rietur  $  &aii¿,uiiivm  &Vte*9 
&ju§  cte  maau  tua  recukam  Ca¿v  i»  L5  26. 
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«sa,  ó  al  menos  negligente ,  y  tibia ,  sin  conocer, 
ni  practicar  exercicios  de  virtud,  sin  retiro,  sin 
meditación,  sin  modestia ,  sin  humildad,  Cari- 
dad ,  ni  prudencia ,  apetecen  ,  y  se  ofrecen  á  es- 
te ministerio  5  unos  ,  por  tener  que  comer ;  otros, 
por  curiosidad  ;  muchissimos  por  vanidad  ,  ó  por 
otros  fines  particulares  que  se  dejan  conocer  fá- 
cilmente; les  quales  infiuyen  por  necesidad  en 
varios  desordenes;  porque  no  se  halla  otra  pro 
porción  en  tales  ministros ,  que  para  destruir 
lo  que  edificarían  otros  Sabios ,  grudentes  , 
y  celosos;  con  lo  qual  se  ve  el  mundo  abis- 
mado en  varias  especies  de  vicios  ;  pues  los 
tales  no  son  capaces  de  producir  sino  semejan- 
tes efectos. 

Ello  es,  que  nosepedf*  decir,  sin  llenará 
las  Personas  piadosas  de  un  Santo  horror ,  los 
gravissimos  inconvenientes,  que  causan  seme- 
jantes Confesores  ;  porque  sobre  ser  incapaces 
de  remediar  á  los  pobres  Pecadores ,  que  se  fi- 
au  de  eilos  ;  contribuyen ,  á  que  no  se  forme  el 
divido  concepto  de  los  celosos ,  y  sabios,  de  qui- 
enes huyen  los  Penitentes,  por  no  sugetarse 
á  las  verdaderas  regías  de  la  penitencia,  que 
se  hallan  pisadas ,  y  enteramente  perdidas  por 
los  ignorantes ,  y  faltos  de  celo ,  que  regular- 

E2«  men- 
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mente  se  ingieren  al  ministerio  con  atrevimien* 
to  digno  de  llorarse  amargamente  ;  porque  es 
muí  í requeme  4  que  habiendo  pasado  de  una  vida 
tiDia  al  ¡Sacerdocio,  imediatamente  yá  se  consi- 
deran en  proporción  para  pedir  las  licencias  de 
coníesar  ¿  y  usarlas  con  todo  genero  de  Per- 
sonas ;  y  aún  desairados  si  no  se  les  conceden 
aún  para  Religiosas;  y  son  los  primeros  ,  que 
se  presentan  en  lo.*  confesonarios  para  hacer  va- 
nidad j  y  gloriarse  de  que  despachan  á  muchas 
gentes. 

Aunque  no  es  fácil  ocurrir  á  todos  estos  da 
ños  por  lo  poco  ,  ó  nada  ,  que  quieren  dedicar- 
se los  hombres  á  su-proprio  conocimiento ,  al 
ebíudí)  de  libr.is  que  enseñan  con  solidez  las 
reglas  verdaderas  ^e  la  iglesia ,  y  los  caminos 
reéíos  de  la  virtud;,,  y  perfección;  diré  sobre 
el  asunto  alguna  cosa  no  mas  $  y  en  común* 
para  que  los  que  exercitan ,  ó  quieren  exerei- 
tar  este  ministerio  entiendan  qual  debe  ser  su 
virtud  l  y  sabiduría  ;  y  no  se  persuadan  falsa- 
mente ,  que  sin  11  ueha  virtud,  y  .exercicios  es- 
pirituales ,  que  contribuyan  á  su  propria  santi- 
ficación-, pueden  santiíicar  á  los  demás;  y  sin 
h  liarse  bien  instruidos  en  la  ciencia  moral ,  pue- 
den exeruur  utilmente  el  aiiai&tetio  de  Coniesqp 
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Los  oficios  de  Maestro,  Medico,  y  Juez , 
que  debe  exercitar  en  el  Sacramento  de  la  pe- 
nitencia el  Confesor ,  manifiestan  claramente  la 
'Ciencia,    de  que   ha    de  estar  adornado   para 
exercer  dignamente  este  ministerio.    Hade  a- 
■tender  ,  que  es  un  Maestro,  á  quien  se  ofrece 
la  "explicación  de  muchissimas  verdades  ,    con* 
*ejos,  y  máximas;  y  que  no  le  basta  conocer 
•estas  eos ¡s  en  si  mismas,  sino  con  relación  á 
•las  diversas  Personas  á  quienes  ha  de  enseñar- 
las ,  acomodándolas  (  pero   sin  perjuicio  de  la 
Verdad  )  á  sus  capacidades  ,  á  sus  complexio- 
nes ,  sus  necesidades ,  y  á  un  tan  grande  com« 
plexo  de  varias  circunstancias,  que  quando  so- 
lamente se  necesitara  saver  una  cosa,  no  care- 
cería de  grande  dificultad  feüver  de  enseñarla  á 
Personas  tan   diversas  para  poderse  acomodar 
Áh  capacidad,  y  complexión  de  todas. 

Es  un  Medico ,  á  quien  se  le  presentan  en-* 
iermos  implicados  en  varios  ,  y  gravissimo? 
accidentes;  en  cargándose  de  darles  perfecta  sa- 
lud ,  porque  ni  por  gravissimos ,  ni  por  varios 
dejan  de  ser  curables;  ni  hay  para  su  curación 
otra  dificultad ,  que  saverse  aplicar  la  medicina 
proporcionada  con  discreción.  Si  fueran  cura- 
bles todas  hs  enfermedades  del  cuerpo  por  k 
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sabia  conducta  de  los  ..JViecUtgS.  ¿ Qüan  gfímde 
ciencia  necesitarían  estos  para  sanar  á  un  Lmr 
ícrmo ,  que  se  Íes  presentase  con  varios  acci- 
dentes mortales ,  llagado  desde  los  pies  á  la 
cabeza  ,  abrasado  de  fiebres  agudissimas ,  íalto 
.del  calor  natural  para  convertir  ios  alimentos 
*n  su  substancia  ?  Pues  semejantes  enfermos  0 
presentan  en  ti  Confesonario  á  todas  Jtoras 
¿  Sepodrán  ,.  pues  ,  curar  ,  sin  mucha  ciencia^ 
Es  un  Juez  ,  que  há  de  decidir  entre  los  de- 
rechos, ^intereses  de  Dios  por  una  parte,  f 
por  otra  há  de  proporcionar  la  satisfacción  que 
há  dedarle  una  Criatona  delinquente  ,  y  atre- 
vida contra  su  Criador ;  pero  que  quiere  por 
su  infinta  piedad  admitirle  satisfiaccion  ,  y  re- 
ducirla á  su  arasnd;  siendo  á  cargo  de  la  sa*- 
•i>iduría  del  Confesor  establecer  entre  Dios  ofen- 
dido ,  y  la  Criatura  ofendente  una  amistad  per- 
«nanente,  y  estable  como  dice  San  Pablo,  (s) 
¡¿Pues  que  tan  fácil  es  terciar  entre  extremos  il- 
» finitamente  distantes,  y  darles  á  cada  uno  lo 
-que  le  corresponde?  Decidir  como  arbitro,  ^ 
con  equidad  entre  un  Dios  oíendído  infíniu- 
r*:  men- 


(s)  Quae  securídi m  Deum  trifíitia  tft  ,  pcenittntiam    ¡n   sali}- 
ítem  ítebucm  i<opes4$iK.i.«t.>,a<it  Cur.  Cap».  7* 
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fílente  á  quien  se  há  de  satisfacer ,  y  «na  Cria- 
tura vil,  y  atrevida  ,  que  há  de  darle  satisíá- 
eion  proporcionada  r  apropiándose  los  mereci- 
mientos de  Jesu-Christo  (  porque  es  imposible 
de  otro  modo  )  por  obras ,  y  exercicics  que 
influyan  ,  según  las  reglas  de  la  Iglesia  ,  en  la 
apropriacion  de  este  infinito  thesoro  ? 

Estos  solos  motivos  (  entre  los  innumerables 
que  hay  )  bien  considerados  ,  convencen  el  gran 
Caudal  de  ciencia ,  que  deben  poseher  los  Con* 
fesores,  y  que  há  hecho  temible  este  ministerio 
á  los  hombres  mas  Santos ,  y  mas  Sabios ,  di* 
tiendo ;  que  aún  los  Angeles  tendrían  que  a* 
prender  para  exercitarlo  dignamente.  El  Con- 
fesor ,  que  conduce  á  un  penitente ,  debe  saver 
si  se  halla  sa  Corazón  en,^  disposición ,  que 
Dios  le  pide,  y  en  una  sumisión  entera  á  lo 
que  Dios  le  manda;  y  como  para  esto  es  ne- 
cesario entender  bien  lo  que  pide  ,  y  manda 
Dios ,  y  también  hasta  donde  puede  llegar  el 
pecador ;  es  necesaria  una  ciencia  toda  Divina 
para  no  perjudicar  á  Dios  en  sus  intereses ,  y 
acomodarse  á  las  miserias ,  y  debilidad  de  los 
Pecadores.  El  Confesor  es  un  Medico,  que  de» 
be  manejar  las  llagas  del  penitente  con  toda  la 
dulzura  posible!  pero  que  no  cumple  con.cu- 

£4.  bn* 
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brirfas^- sino  que  debe -sauariüs. -Es  un  Juez  ¿que 
há  de  tratar  benignamente  á  ios  pecadores \  pe- 
ro sin  perjuicio  del  honor  de  Dios  que  ha  ue 
."sostener  en  su  ministerio.  Es  un  Maestro,  que 
há  de  instruir  con  dulzura,  y  discreción ;  pe- 
ro poniendo  á  cubierto  los  tueros  de  Í¿i  verdad. 
¿Quien  sabrá  guardar  un  temperamento  tan 
justo,  y  dificultoso  ,  sino  es  con  mucha  cien- 
cia,  discreción,  y  conocimiento?  Oygase  so- 
bre este  particular  lo  que  dice  un  Santo  de  los 
pías  suaves,  y  dulces ,  que  venera  el  mundo, 
y  á  Quieh  ninguno  se  atreverá  á  imponer  la 
nota  de  rigoroso:  Avila  (dice  San  Francisco 
de  Sales  )  quiere  ,  ¿me  se  escoja  un  DireÜor  en» 
tre  fflilf.y  To  digo  entre  die%  mil ;  porque  se  en* 
quentran  menos  ,  que^se  sabría- decir .,  que  $ean  ca- 
paces de  este  ojicio.  Es  preciso  ,  que  esté  lleno  de 
Caridad  i  de  ciencia  ,  y  de  -  prudencia.  Sí  le  jaita 
una  de  estas  tres  condiciones  ,  ya  viene  a, ser  de 
perjuicio.  ( t  )  Si  no  se  necesitara  para  este  mi- 
nisterio ui  precioso  caudal  de  ciencia  ,  como 
de  prudencia ,  y  caridad  ¿  dexaria  de  ser  insu- 
frible exageración  decir,  que  solamente  se  en- 
cuentra en  uno  entre  diez  mil? 

...  -S¡u#' 
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•■■  Santa  Theresa  de  jesús  uociora  de  la  Igie» 
gia  ha  reconocido  períte!;- mente  esta  verdajá 
diciendo:  que  es  importantis.mo ,  que  un  Coíi- 
iesor  sea  verdaderamente  sabio ;  que  es  dañoso 
$er  conducido  por  una  Persona  ignorante  por 
muy  espiritual ,  que  parezca  ser ,  y  aunque  lo 
sea  en  eieéto  ;  que  ios  medio  sabios  le  havian 
hecho  granae  perjuicio  ,  aunque  uno  de  ellos 
huviese  estudiado  su  curso  de  Theologia;  Que 
sena  mejor  que  no  huvieran  enteramente  teni- 
do ciencia ,  que  haber  tenido  poca  ;  porque  no 
solamente  no  se  liarían  de  ellos  mismos,,  si» 
consultar  á  otros ,  que  son  verdaderamente  Sá- 
felos ;  sino  que  los  Consultantes  no  se  íiarLni 
de  ellos;  Que  nunca  la  havia  engañado  hom- 
bre verdaderamente  Sabio;  %  que  si  nu viera  mu- 
erto después  de  una  dilatada ,  y  peligrosa  en 
íérmedad  ,  que  padeció  con  increíble  paciencia, 
m  salvación  huviera  estado  dudosa  tanto  a  cama 
de  sus  miserias  pasadas ,  quanto  por  la  poca  sa- 
biduría de  sus  Cot;jesores.  [  u  ) 

Continuase  todo  lo  uicho  con  lo  que  se  ha* 
ce  tanto  valer  en  estos  tiempos,  es  á  saver  la 
decadencia  de  la  devoción ,  y  la  mala  dispo- 

ti  ',.'■:■  SÍ- 
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sicion  de  los  pecadores  para  acceptar  las  medí* 
ciñas,  que  en  sus  cánones  penitenciales  tiene 
determinadas  la  iglesia,  y  para  reducirlo  á pé* 
cas  palabras  ,  la .  fragilidad.,  y- debilidad  tan  de* 
Cantad  i  para  sufrir  los  dulces  rigores  de  la  pe** 
fj  tencia.  Estoes  lo  que  con  toda  evidencia  con* 
vence ,  que  en  estos  tiempos  han  de  tener  mas 
ciencia  los  Confesores.;  de  manera  ,  que  si  les 
bastaba  una  ciencia  mediocre  i  quando  estaba 
en  su  vigor  la  observancia  de  los  Cañones  pe- 
nitenciales ;  en  este  tiempo  en  que  no  esta  ení 
todo  su  vigor,  es  preciso  que  sean  los  Confe- 
sores mucho  mas  sabios. 

En  prueba  de  esta  verdad  omito  varías  ra- 
jones obvias ,  que  desde  luego  se  presentarán 
á  quien  tenga  qual^pier  conocimiento  de  la  dis* 
éíplíoa  antigua  ,  y  expondré  solamente  una  tan 
material ,  y  sensible  que  con  ella  ninguno  pu- 
*de  d  xar  de  convencerse :  Quando  puede  un 
enfermo  sufrir  las  incisiones  ,  y  remedios  los 
mas  violentos;  y  sus  fuerzas,  y  amor  i  lasa* 
lud  lo  determinan  á  sufrirlos  con  valor,,  y  aún 
Con  gusto;  no  hay  en  el  Medico  necesidad  dé 
tan  p  rle¿!:o  conocimiento  para  curarlo  ;  perd 
quand  )  se  halla  en  estado  de  tanta  debilidad  ^ 
que  ni  bien  puede  fcuíúr  sus  males  t  ni  tampo- 
co 
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c^o  los  remedios,  necesita  ce  una  ciencia  muy 
¿particular  g  y  extraordinaria ,  para  comprehentíer 
tn  toda  la   extensión  de  la  arte ,  hasta  tícnue 
puede  llegar  la  condescendencia  razonable  tnen* 
4e¿  para  evitar  con  discreción  una  dulzura  ci  u- 
«él>  o  una  imprudente  severidad;  para  comba- 
tir la  enfermedad  r  sin  dibiíitar   demasiado   al 
-entermo;  y  para  no  perdonar  ai  enfermo  de  modo^ 
que  por  su  contemplación  r  se  haga  incurable 
h  enfermedad. 

En  aquellos  dichosos  Siglos,  en  que  se  tra^ 
fiaba  con   pecadores  bien  dispuestos  a  tomar  to 
do  genero  de  remedios  ,  para  obtener  el  de  sus 
pecados  ;  quando  se  hallaban  con  tuerzas  para 
suírir  con  toda  humildad,  y  por  muchos  anos 
las  pruebas  que  se  hacían  ^ para  asegurarse  los 
Conlesores  de   su  verdadera   arrepentimiento  9 
proposito  eficaz  de  la  enmienda  ry  deseos  de  b& 
tisíacer  á  Dios  infinitamente  ofendido  \  no  era 
necesaria  tanta  sabiduría  para  curarlos  ,  y  sa- 
carlos: Pero  en  estos  en  que  llegan  con  sobra- 
«da  írequencia  varios  pecadores  ,  queriendo  perr 
manecer  en    la  ocasión  con    el  vano   pretexto 
de  que  a  perjuicio  de  sus  Almas  há  de  conse£- 
varles  el  Confesor  su  honra  ;  en  que  otros  pre* 
-leuden  mantenerla  su  poder  ios  Éíeaes  áge- 
nos 
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líos  con  la  escusa  de  que'  no' descaezcan  lc& 
suyos  |  otros  conservarse  en  la  enemistad,  cofa 
escándalo  del  publico  por  varios  respetos  hvh 
manos,  coa  desprecio  de  las  Santas  leyes  da 
Jeáu-Ciinstoj  y  en  suma  niuchissioios  con  fnvdw 
los  pretextos  para  pasar  toda  ia  vida  reincidiendo 
en  pecados;  y  todos  tan  delicados,  ydebil'eá," 
que  ni  pueden  sufrir,  que  se  les  difiera  porbr¿«¿ 
Ve  tiempo  la  absolución,  ni  quieren  ■  abstenerse* 
de  Comulgar;  queriendo  obligar  á  los  ConíeM 
sores  con  bárbaro  empeño,  á  que  en  la  hora 
han  de  condescender  con  su  capricho ,  contra 
las  reglas  de  la  Iglesia  ,  y  contra  toda  razón 
humana.  ¿  Quien  de  xa  de  conocer  ,  que  necesi* 
tan  ios  Confesores  de  una  ciencia  eminente  para 
templar  (  pero  sin  quebrar)  las  reglas  de  la  Igle* 
"sia  en  qeanto  sea  posible,  y  no  desesperar  á  se 
atojantes  pecadores ,  pero  úa  fomentar  sus  ini- 
quidades ? 

Los  Confesores  han  necesitado  en  todos  ti-* 
etnpos  de  una  extensión  grande  de  conodoiH 
entos  para  llenar  su  oficio ;  pero  en  este  la  ne* 
eesitan  tnaior ,  y  mas  abundante.  Dios  se  ha 
abligído  por  su  Misericordia  á  ratificar  las  sen» 
teoeias  que  los  Confesores  pronuncian  en  el  Trí-* 
huiíú  de  la  penitencia  j  pero  solamente  aque- 
llas 
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lias,  que  se  pronuncian ,  ¿egun  las  reglas,-. -que 
tiene  establecidas  por  medio  de  la  iglesia ;  de 
otra  suerte  condena  Dios,  á  los  que  por  igxov 
rancia  absuelven  ios  Confesores.  El  conducir  á 
las  Almas  por  los  caolines  verdaderos,  que 
llevan  a  la  salvación  ,  es  la  ane  de  ks  artes 
dice  San  Gregorio,  y  para  conducir  á  una  so- 
la se  necesita  mas  sa oiduna  ,  y  prudencia ,  que 
para  governar  una  Monarquía.  ¿  Podra  pue& 
hacerse- bien  sin  mucha  ciencia?  ¿Pocra  lla- 
marse arte  de  las  artes,  la  que  be  aprende  en 
Una  suma  mal  estudiad  a  4 

San  Juan  Chrisostomo  advierte.,  que  el  hijo 
de  Dios  dio  á  los  Apostóles  ei  Espíritu  Santo 
antes  que  el  poder  de  absolver,  o  retener  ios 
pecados-;  para  enseñar  en  días  á  todos  los  Con* 
íesures,  que  para  usar  de  un  poder  tan  divino, 
han  de  estar  adornados  primero  con  Lis  Luces 
del  Espíritu  Santo.  No  basta  la  Virtud,  ni  qu- 
alqui  ra  buena  intención,  ni  eL  desprendinnen- 
to  de  las  cosas  del  mundo  ,  ni  el  Celo  por  la 
salvación  de  ios  Próximos;  es  también  necesa- 
ria con  esas  circunstancias,  una  capacidad,  e 
instrucción  suficiente  { y  no  deja  de  necesitarse 
grande  )  para  poder  juzgar  con  reétitud  los  que 
jsun^  ó  no  dignos  de  U  absolución  ;  para  ins* 

tfUi 
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truir  i  los  penitentes  sobre  sus  obligaciones;  para 
imponer  las  penitencias  proporcionadas  á  la  qu« 
alidada  y  numero  de  las  culpas;  para  prescri-? 
y  ir  los  remedios  necesarios  á  las  diferentes  en- 
fermedades de  Ls  almas;  para  recetar  las  prac-* 
ticas  de  piedad  proprias  para  evitar  las  recaí-? 
das ,  acomodándolas  á  tanta  diversidad  de  Per- 
sonas, Sin  estos  conocimientos  ( que  para  ad-t 
quirirse  ,  es  necesaria  mucha  capacidad  5  y  es-* 
tudio  ).  es  imposible,  que  cumplan  su  ministerio 
los  Confesores ,  y  dejen  de  causar ,  y  conser- 
var en  el1  mundo  tanta  inundación  de  culpas 4 
con  q  ¡e  es  preciso  se  pierdan  inumerables  Almas^ 
y  todo  por  causa  de  la  poca  ciencia  de  los 
Confesores.  i 

Entiendo ,  que  Jos  Confesores  principiantes 
no  pu  den  poseher  la  ciencia  en  aquel  eminen? 
te  grado  ,  que  es  regular  posehan  los  masexer- 
citados  en  el  ministerio;  pero  esto  mismo  los 
obligi  á  consultar  mucho  con  los  Confesores 
dodlos,  y  exercitados;  porque  de  otro  modo 
darán  en  muchos  yerros.  Entiendo  assi  mismo $ 
que  no  en  todas  los  Confesores  se  necesita  igu- 
al ciencia  ;  porque  no  todos  confiesan  á  una 
misma  condición  de  Personas ;  y  según  las  con-? 
dicioaes  m  necesidades  %  y  ocupaciones  de  $sta% 

de 
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éebe  ser  mas,  ó  menos  la  ciencia,  que  seje- 
quiere  en  el  Confesor  ;  pero  en  todos  como 
dice  San  Antonino  se  requiere  una  mecii.  niau  ué 
ciencia  ,  que  baste  á  determinar  con  segundad 
Jos  casos,  que  ocurren  orcii  naris  mente  ,  y  du- 
dar en  aquellos,  que  son  dificultosos,  y  raros, 
á  fin  de  consultar  la  resolución  con  hombres 
doctos. 

En  todos  es  preciso ,  que  antes  de  ejerci- 
tar el  ministerio  de  la  Contestón  ,  se  hallen  ins- 
truidos en  las  verdades  ,  que  enseñan  las  es- 
crituras divinas  ,  principalmente  en  el  nuevo 
Testamento;  que  hayan  estudiado  la  moral  en 
alguno  de  los  Santos*  Doé.orts  como  Santo 
3  liornas,  ó  en  Author  insigne  ,  como  el  Car- 
denal Toledo  ,  el  Obispo  Gftneto ,  Natal  Ale- 
jandro ,  l/aniel  Concina  ,  ú  otros  semejantes; 
que  hayan  leydo  ,  y  lean  atenía,  y  continua* 
mente  Libros  Espirituales ,  como  son  el  com*r 
bate  espiritual  ,  la  imitación  de  Christo  atri- 
buida á  Kempis  ,  Fr.  Luiz  de  Granada,  el  Pa* 
dre  Pablo  Señeri ,  y  otros  tales. 

Yo  no  halio  como  pueden  llenar  dignamen- 
te el  ministerio  con  una  suma  de  moral,  ó  con 
ti  estudio  de  varios  libros  en  que  se  ceseá 
tanto  h  smceiivíad  Chrisuana,  y  los  remedios 

ver- 
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verdaderos  de  las  culpas,  quanto  abundan ,  f 
fastidian  á  los  hombres  piadosos  coa  todo  ge» 
ñero  de  cabilaeiones ,  divisiones  y  impertinen- 
cias v  que  P*4s  que  remedios,  parecen  lomen* 
ío  de  las  culpas ,  como  en  eíeéio  solamente 
conducen  para  relaxacion  de  las  conciencias  ; 
pues  mas  parecen  inventados  para  obscurtctr 
las.  Santas  leyes  de  Dios ,  para  que  no  se  eiiti* 
enda  la  verdad  ,  para  paüamento  de  todo  ge- 
Be. o  de  culpas ,  y  desterrar  di  Christianismo 
las  verdaderas  reglas  déla  penitencia ,  que  pa* 
ra  instrucción  de  Ministros  en  la  conduela  de 
las  Almas,  No  se  necesita  para  apoyo  de  esta 
verdad  ,  sino  leerlos  sin  preocupación  ;  y  se 
verá  una  contusión  á:  divisiones  impertinentes* 
una  coacervacion^de  sentimientos  de  hombres^ 
que  por  oo  fundarse  en  la  Escritura  ,  ni  en  la 
tradición,  ni  en  determinaciones  de  la  Iglesia; 
en  una  misma  acción  humana  se  dice,  que  es 
pecado  mortal ,  que  no  es  sino  venial  ,  que  ni 
aun  esto  es  ,  y  que  el  Ledtor  escoja  lo  que  le 
parezca. 

Los  libros,  en  que  debe  instruirse  qualquier 
Confesor  son  primeramente  la  Escritura  divina, 
y  en  especial  lo  relativo  al  nuevo  Testa- 
mento.   Hallará    ea  los    Proietas  la    libertad 

con 
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conque  deben  reprehenderse  las  Culpas ;  en  los 
libros  Sapienciales  el  ningún  aprecio,  que  me* 
recen  las  cosas  de  este  mundo  ^  y  las  máxi- 
mas verdaderas  por  donde  deben  goveraarse 
los  hombres;  en  el  Santo  Evangelio  los  pre^ 
ceptos  v  consejos  ,  y  vida  de  Jesu  -  Christo 
que  debe  seguir,  é  imitar  todo  Christiano ,  y 
km  Caminos  seguros,  que  conducen  al  Cielo;- 
eo. Jas. Epístolas  de  San  Pedro,  San  Pablo, y 
otros  Apostóles,  como  también  en  sus  hechos,-' ■ 
el  methodo  conque  governaron  á  aquellos  pri«- 
roeros  Christianos  ,  y  conque  debiéramos  go- 
vernarnos  todos  ;  porque  tenemos  el  mismo  Dh 
©s,  el  mismo  Evangelio,  la  misma  ley  ,  y  por 6 
consiguiente  las  mismas  obligaciones.  Todo  se 
halla  en  ellos  con  sinceridad  <^in  altercaciones, 
sin  confusión,  sin  división  de  diélamenes ,  por 
que  sus  escritores  se  governaron  por  un  mis- 
mo Espíritu;  lo  que  ni  sucede,  ni  puede suce* 
der  en  tantos  libros  que  por  si  mismos  mani- 
fiestan en  la  diversidad  de  diéfemenes ,  que  ios 
diétó  el -espíritu  vario,  é  inconstante  de  los  hora* 
bres. 

-Conviene,  y  axin  es  necesario,  que  se  es-* 
tudien  estos  libros  divinos  con  la  exposición  de 
algún  Santo  Padre  %  que  aclare  los  lugares <4m 
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facultosos  5  y  también  para  tomar  de  ellos  el  ver- 
dadero sentido ,  como  lo  previene  la  Iglesia  ea 
la  formula  de.  la  protestación  de  la  te,  que  se 
acostumbra.  Yo  aconsejara  á  los  que  no  se  han 
versado  mucho  en  el  estudio  de  la  theologia,, 
que  para  entender  las  verdades  del  Santo  Evan- 
gelio usaran  del  comento  de  San  Gregorio,  y 
leyesen  frequentemente  su  instrucción  á  los  Sa» 
cerdotes;  y  para  entender  las  Epístolas  de  Saa 
Pablo  tan  abundantes  de  instrucción,  la  expo- 
sición ,  que  de  ellas  hizo  Santo  Thomas. 
—  Deben'  también  los  Confesores  estudiar  con» 
tinuamente  en  libros  espirituales  escritos  con  to- 
da solidez ,  como  son  San  Francisco  de  Siles, 
principalmente  en  su  introducion  á  la  vida  de- 
vota j  y   Yo  aconsejara ,    que  por  todo  genero 
de  libros  espirituales ,  se  leyera  con  atención  5 
y  á  todas  horas  al  V.  P.  Ir.  Luis   de   Granan 
da-,  en  donde  se  halla  quanto  puede  apetecerse 
sobre  la  materia ,  y  para  governar  con  acierto 
a  todo  genero  de  Personas. 

,  Han  de  saber  muy  bien  los  Confesores  lo  es- 
tablecido en  el  Santo  Concilio  de  Trento ,  es- 
tudiar con  cuidado  ,  predicar ,  governarse  en 
todo  por  el  Cathecismo  Romano ,  que  se  for- 
mó de  orden  del  Sumo  Pontífice ,  y  con  arre* 

gl» 


g!o  al  Santo  Concilio  para  diehoá  eféclós.  ! 

Estos  son  los  libros  ,  que  estimo  por  preci- 
sos para  conducirse  bien  los  Confesores  en  su 
sagrado  ministerio,  y  con  utilidad  de  los  Peni- 
tentes ;  pero  para  portarse  bien  en  otros  ,  que* 
deben  exereitar  precisamente  como  Sacerd otes¿ 
es  necesario  que  estudien  libros ,  que  tratan  de* 
las  Sagradas  Rubricas  ,  y  ceremonias  de  la  Igle- 
Sia  para  no  errar  estas,  en  las  varias  occasiones, 
ijue  ocurren  entre  año ,  y  entender  sus  signifi- 
cados ,  que  tanto  conducen  á  la  devoción ,  y 
piedad  ,  y  executarlas  en  todo  como  previenen 
aquellas ;  porque  asi  conviene  á  la  decencia,  Ma» 
gestad,  y  hermosura  de  la  Iglesia  ,  y  porque  no1 
carecen  de  significado,  y  de  misterio,  aunque 
dejen  de  entenderse  algunas ^y  á  este  efeclo,; 
á  m .is  de  las  Rubricas  puestas  al  principio  del 
Misal ,  y  Breviario  Romano ,  que  deben  estu- 
diarse de  proposito,  deberán  tenerse  algunos  li- 
bros ,  que  las  expongan  para  su  mejor  inteli- 
gencia ,  como  son  Gavanto  ,  Merati ,  Montón, 
ú  otros, 

«  Es  muy  conveniente,  y  útil  el  que  se  lea,  y* 
estudie  frequentemente  la  Historia  Ecclesiastica;? 
pues  en  ella  se  enquentra  el  establecimiento  ad- 
orable de  la  Iglesia,  Ja  vida  exemplar  yjlen# 
•  F  2  de 
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de  caridad  de  ios  primeros  Christíanos  ,  te 
constancia  de  ¡numerables  Martyres,  la  pureza 
de  tantas  Vírgenes,  el  zelo  y  sabiduría  de  los 
Santos  Doéiores  ,  y  Confesores  0  el  desprecio 
que  hicieron  del  Mundo  los  Anacoretas  4  y  erí 
suma  se  ve  en  toda  ella  el  exercicío  de  las  vír* 
tudes  Christianas  ,  que  se  practicaron  con  tan* 
to  fervor  por  algunos  siglos  ,  y  últimamente 
la  decadencia  que  se  experimenta  en  los  nuestros; 
con  lo  qual  tiene  nuestro  corazón  un  estimulo 
tóuiy  poderoso  para  ¿dentarse  á  los  mismos  exer« 
cicios  ,  supuesto  ,  que  debemos  governarnos  con 
las  verdades  Evangélicas,  que  ellos  se  gover- 
fiaron:  y  podra  hacerse  últimamente  este  es-« 
íudio  en. Natal  Aiexandro,  Graveson  ,  el  Car- 
denal Ora ,  los  ^agis  ,  Baronio  ,  ú  otros. 

Deberán  saber  los  Confesores  puntualmente 
ios  Cañones  Penitenciales,  que  en  diversos  ti- 
empos han  establecido  los  concilios  ,  como  re-* 
medios  proporcionados  para  sanar  las  almas  de 
la  mortal  enfermedad  de  la  culpa;  cuyo  estu- 
dio se  halla  ai  presente  bastantemente  dester- 
rado de  la  Iglesia  con  pretextos  nada  verda- 
deros, que  se  hacen  valer  mucho  en  estos  si- 
glos relaxados;  persuadiéndose  algunos  ,  que 
la  Iglesia  los  tien¿  antiquados  y  abolidos  r  si* 

en* 
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endo  asi,  que  desearía  el  que  estuvieran  en  to* 
dá  su  observancia  ,  y  solamente  ha  permitido  mu 
danza  en  la  disciplina,  como  se  colige  del  Sto¿ 
Concilio  de  Trento  ,  lo  afirma  el  Señor  San 
Carlos ,  se  encuentra  en  varios  escritores  mo- 
dernos de  estos  tiempos  ,  y  se  convencerá  ple- 
namente mas  adelante. 

La  mudanza,  que  hay  en  eí  día  (  como  se 
dirá )  por  determinación  de  la  Iglesia  ,  es  la  es» 
tablecida  en  el  mismo  Santo  Concilio,  á  saber 
es ;  que  antiguamente  no  estaba  sugeta  su  alte- 
ración  alos  Confesores ,  sino  á  los  Señores  Obis- 
pos, que  según  su  prudencia  podían  abreviar 
los  tiempos ,  que  prescribían  para  exercitarse  los 
pecadores  en  obras  de  penitencia ;  como  tambi- 
én templar  estas  según  las  qifcunstancias  de  las 
Personas,  que  havian  de  practicarlas;  y  esto, 
que  era  proprio  de  los  Señores  Obispos  lo  há 
estendido  á  todos  los  Confesores  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento,  diciendo;  que  estos  según  les 
dictare  el  espíritu ,  y  sabiduría  deben  imponer 
penitencias  convenientes ,  y  saludables  según  el 
numero  ,  y  qualidad  de  las  culpas ,  con  relaci- 
ón también  á  la  condición  ,  y  qualidad  de  las 
Personas;  lo  qual  ni  es,  ni  puede  decirse  abo- 
lición de  dichos  Santos  Cañones  ,  sino  haver 
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concedido  á  todos  los  Coniesores  facultad  de 
remitir  su  rigor,  y  también- de  aumentarlo  ,co- 
nio  en  todo  tiempo  han  podido  hacerlo  les  Seño* 
res  Obispos ;  pero  regulándose  siempre  por  lú 
establecido  en  dichos  Santos  Cañones.  Pero  de 
esto  se  tratará  mas  particularmente  al  fin  ;  en 
donde  se  dirá ,  que  estas  penitencias  no  se  ha- 
lian  abolidas  en  quanto  al  espíritu  ,  y  substan- 
cia y  sino  precisamente  en  quanto  a  la  ritualidad; 
que  no  es  necesario  ,  que  ios  Coniesores  tengan 
presentes  todos  los  cañones  penitenciales  $  pero 
si  los  relativos,  á  aquellas  culpas ,  que  se  come- 
ten ordinariamente  ;  y  como  deben  arbitrar  coa 
prudencia  para  templar  el  rigor  literal  ,  que  por 
ellos  se  determina. 

En  orden  á  k^que  San  Carlos  previene, de 
.f¡ue  no  excedan  los  límites  de  su  jurisdicción  ios 
Confesores  ó  absolviendo  de  pecados,  que  les 
están  reservados ,  ó  usando  de  privilegios  sub^ 
ó  obrepticios ,  ó  que  no  tienen  todas  aquellas 
condiciones  necesarias  para  ponerse  en  praética¡, 
por  mas  que  el  Sumo  Pontífice  los  haya  con* 
cedido,  y  consten  por  bulas,  ó  breves;  deben 
reflexionar  los  Confesores ,  que  la  jurisdicción 
es  una  circunstancia  ,  cuyo  deieéto  hace  in- 
valido el  Sacramento  de  la  penitencia  ^  y  es** 
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Cosa  bien  lastimosa   el  que  ministros  dé  l)iog 
destinados  para  la  salvación  de  las  Almas ,  se 
atrevan  á  perderlas ,  por  no  se  que  impulso  de 
ignorancia   ,    ó  vana  gloria  ,  en    usar  de  pri- 
vilegios ciertamente  nulos ,  6  muí  dudosos  ,  qu« 
ando  entiendo,  que  los  Señores  Obispos  no  es« 
casearan  conceder  á  beneficio  de  sus  subditos 
todo  genero  de  facultades  á  Confesores  pruden- 
tes, y  doclos,  que  hayan  de  usarlas  utilmente; 
y  silo  dexan  de  hacer  en  alguna  ocasión,  es 
porque  conviene  assi,  para  que  la  facilidad  del 
remedio  no  sea  motivo  de  facilitar  los  pecados; 
como  entiendo  sin  duda  ,  que  lo  ha  sido  por 
haver  obligado  á  ello  la  necesidad ,  y  con  esto 
se  han  multiplicado  los  matrimonios  nulos,  y 
los  incestos  hasta  donde  se  t^pdria  por  increíble. 
En  este  Capitulo  insiste  mucho  San  Carlos  ea 
la  Santidad  de  vida,  y  exercicio  de  virtudes,  de 
que  deben  estar  adornados  los  Confesores.  Yo 
no  me  detendré  en  ampliar  esta  verdad,  que 
se  halla  tan  repetida  en  varios  libros*  y  con- 
vence el  buen  sentido ,  y  la  razón.  ¿  Que  zeló 
puede  tener  un  Confesor  de  almas  agenas  ij  -sí 
no  le  debe  esta  pena  la  suya  própria  ?  ¿Con 
que  caridad  ,  y  fervor  há  de  exhortar  á  la  virtud, 
•i  «1  vive  coa  indiferencia  ,  ó  tal  vez  con  relaxa. 
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cion  ?  i  Si  anda  exhortando  siempre  a  la  relaxa* 
cion  con  las  acciones  de  su  vida ,  como  podrá  per-* 
suadirlá  satisfacción  con  pocas  palabras  ?  La  vi- 
da ,  que  es  despreciable  en  si  misma  hace  despre-- 
ciabíes  las  exhortaciones ,  y  palabras,  (x  )  Teman 
¡a  amenaza  de  Dios ,  que  se  halla  bien  patente  en 
eíPfalmo  49.  desde  el  verso  16.  hastael  22.  y  en 
otros  varios  lugares  de  la  divina  escritura.  (y  } 
Los  Confesores  deben  vivir  abstrahidos  ente- 
ramente de  las  cosas,  y  negocios  del  mundo; 
pues  la  salvación  de  las  almas  merece  bien  todos 
sus  cuidados.  Ni  bastarán  tampoco  todos  sus  cui- 
dados ,  aunque  á  este  fin  emplearan  todo  el  tiem- 
po ;  pues  para  esto  es  necesario  el  que  Dios 
los  ayude  mucho,  y  no  los  ayudará,  sino  es 
viviendo  con  muebp  recogimiento ,  y  Oración  , 
que  es  el  único  medio  para  conseguir  las  luces, 
y  misericordia  de  Dios.  Han  de  ser  modestos  en 
la  conversación ,  en  el  vestido  ,  en  las  acciones  , 
en  las  palabras ,  y  en  todas  sus  cosas.  Han  de 
estar  bien  adornados  de  caridad  en  orden  á  sus 
Próximos  ,  para  estar  siempre  dispuestos  ,  pre- 
venidos, y  gustosos  para  emplearse  con  agrado 

y 

'    (x)  Authoritate     magisterij  caret  ,  qui quod   decet  non  fact  $* 
Isidor.  lib    3.   Sént.    Cap.  3*.  (y  )  Exi^timalli  ini_ué,  ^uud 

«so  itti  timáis,  iíaim.  49.  á  V.  &>  *^<j  *&  a2a 
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y  prontitud  en  quanto  contribuya  á  su  salva- 
ción. Antes  ,  en  la  Confesión  ,  después  ,  y  si- 
empre han  de  manifestar  por  la  salvación  de 
los  Pecadores  tanto  zelo  ,  que  entiendan  es- 
tos ser  este  su  único  deseo  ,  cuydado ,  y  gus- 
to ,  á  imitación  de  Jesu-Christo  en  el  precio- 
so lance  de  la  Samaritana ,  y  de  v  nos  pecar 
dores,  y  aún  habiendo  tantas  vtces  m  nifesta- 
do ,  que  esta  era  la  única  ocupación ,  que  k> 
trajo  al  mundo. 

Pero  si  los  penitentes  vén  á  sus  Confesores, 
que  el  ministerio  se  reduce  principalmente  á  ga- 
nar la  vida  ;  que  no  solo  no  los  tratan  con  a- 
mor ,  y  dulzura  ,  sino  con  aspereza  ,  é  impaci- 
encia ;  que  todo  es  aíeétar  fatigas  ,  y  cansancio 
en  el  ministerio ,  quando  havian  de  manifestar 
complacencias  ,  y  descanso  ;  si  los  vén  hombres 
como  ellos  vanos ,  sobervios  ,  inmodestos  en 
las  acciones,  palabras,  y  vestido  ;  ocupados  de 
todo ,  menos  de  Dios ,  y  de  las  obligaciones 
de  su  estado  ;  desarreglados  en  sus  diversiones, 
gustos  ,  comidas ,  y  juego  j  nada  circunspeótos, 
nada  retirados ,  ó  con  otros  vicios ;  Yo  reda- 
sera  la  Instrucción  solamente  á  que  los  tales 
no  fueran  Confesores  ,  porque  sobre  perderse 
tilos  3  pierden  también  á  los  pobres  peeadéres, 

que 
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que  se  salvarían  con  otros  Confesores  sabios, 
•y  virtuosos ;  con  que  los  tales  solo  sirven  de 
perjuicio  en  el  ministerio  á  ellos  mismos ,  y  i 
ios  que  se  confiesan  con  ellos» 

2  ^ay  ^e  estos  -  muchos.  ¿  Como  \  pues,  les 
dan  licencias  para  Confesar  los  Obispos  ?  ¿  Ha 
•queridos  míos!  Harto  sentirán  verse  en  estas  nece- 
sidades los  Obispos;  y  por  lo  que  a  mi  respeta  bas- 
ta avisaros;  que  k  necesidad  puede  obligar,  á  que 
haya  muchos  de  estos  ;  pero  pues  no  faltan  tam- 
bién Confesores  virtuosos,  sabios ,  zelosos \  y 
caritativos ;  en  vuestro  arbitrio  está  elegir  por 
vuestros  Confesores  á  estos  ,  y  deoeis  elegirlos 
j>or  temor,  y  respeto  á  la  sentencia  de  jesu- 
Christo;:  Si  ttn  ciego  guia  4  otro  ,  ambos  vienen 
M  caer  en  el  precipicio:  (  z  )  El  trabajo  es  ,  que 
huis  con  todo  conocimiento  de  los  buenos ,  y 
escogéis  los  malos ,  y  que  se  acomoden  á  vu- 
estros deleytes  ,  y  caprichos.  No  os  dejaría  Di- 
os errar  ,  si  buscarais  sinceramente  vueftra  justin- 
caeion.  El  dolor  es,  que  vuestras  concupiscen- 
cias os  llevan  con  todo  gusto  á  los  que  tomaq 
poco  empeño  por  la  salvación  de  vuestras  Al- 
mas ;  y  vosotros  sois  los  que  censuráis  mas  á 

los 
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los  Confesores  zelosos,y  sabios,  hasta  poner- 
los en  tentación  ,  por  no  suírir  vuestras  ma- 
ledicencias, de  retirarse  del  ministerio  en  qnan-> 
to  les  permite  su  conciencia. 

CAPITULO  III. 

Que  cosas  debe  el  Párroco  enseñar  ,  y  exhortar 

á  que  ¿as  practiquen  los  temientes  en  ei  Sacramente 

de  la  penitencia. 

ANtes  que  llegue  el  penitente  al  Párroco  , 
t •••',,  ó  Saces  dote,  con  quien  há  de  Coníé- 
^sarsi,  tendrá  intimo  dolor,  y  llorará  la  muí* 
„titud,  y  gravedad  de  pecados  ,  que  há  co- 
„  metido  en  ofensa  de  su  D¿$>s  ,  y  solicitará  si| 
$»  misericordia  infinita  con  oraciones ,  en  quanto 
,9  le  sea  posible.  Proponiéndose  delante  de  los 
„  ojos  una  Imagen  de  Christo  Crucificado ,  ú 
9,  otra  alguna  piadosa  ,  derramará  su  corazo» 
„  en  lagrimas  para  obtener  el  perdón  de  sus  cul* 
},  pas,  excitando ,  y  humillando  vehementemente 
y>  su  espíritu  para  la  compunción. 

„  En  primer  lugar  traherá  á  la  memoria  te* 
,,dos  sus  pecados,  principalmente  los  mas gr»* 
^ves,  en  cuyo  recuerdo  excitará  U  devociofij 
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3,  y  compunción  de  su  corazón. 

„Para  excitarse  masa  su  proprio desprecio, 
,",-  abyección,  humildad  ,  y  devoción,  repasará 
„  gimiendo  aqueil  >s  pecados ,  que  agravan  ,  y 
3,  angustian  mas  m  conciencia. 

„  Para  examinar  su  conciencia  con  mayor  di« 
„  ligencia  ,  y  cuidado ,  se  pondrá  ante  los  ojos 
„  del  eüíendimíento  el  decálogo  ,  á  vista  de  cu- 
„  ios  preceptos  en  particular,  contemplará  ,  y 
^  considerará  su  vida  con  mucha  diligencia  ,  / 

sus  costumbres. 

„  Examinará  cada  uno  de  sus  p-eceptos  di 
^,modo ,  que  pese  ,  y  vea  en  particular  ,  si  ná 
„  quebrantado  alguno  por  pensamiento  ,  pala- 
ncra, ú  obra,  ó  ha  omitido  alguna  cosa  délo 
3,  que  manda.        # 

„  Debe  también  hacer  otro  examen  de  su 
,,  conciencia  por  los  siete  pecados  Capitales ,  a« 
„te¡sdendo  particularmente  en  cada  uno  loque 
¿,  huviere  faltado  por  pensamiento  ,  palabra  g 
„  obra  ,  comisión  ,  ú  omisión. 

„  El  Párroco ,  ó  Confesor  enseñara  algunas 
,,  veces  (  según  entendiere  necesario  )  á  los  fi-? 
,,  eles,  y  especialra*nte  rudos,©  poco  instru- 
,,'idos  todo  el  methodo ,  y  en  que  forma  deben 
¿hacer  ei  examen  d¿  conciencia. 
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„  Después  que  el  penitente  huviere  examí^ 
„  nado  por  los  referidos  capítulos  su  coneíen* 
„  cia  con  quanta  diligencia,  y .  cuidado  le  haya 
„  sido  posible  ;  encendido  con  el  deseo  de  con- 
„  seguir  la  remisión  de  sus  pecados ,  se  llegará 
„  ai  Confesor  ,  que  hace  las  veces  de  Jesu-Chris- 
¿>to;  á  Quien  con  sinceridad,  fidelidad,  é  in- 
5,  tegridad  le  manifestará  las  especies ,  y  nume- 
„  ro  de  culpas ,  que  hayan  ocurrido  á  su  me- 
^  moría. 

$  Llegará  á  confesarse  en  havito  ,  y  vestida 
„  humilde ,  ordinario  ,  y  sin  algún  adorno ;  y 
„  aunque  esté  acostumbrado  á  andar  armado  , 
¿,  deberá  deponer  ,  y  quitarse  las  armas  para  ha- 
„  cer  su  Confesión  j  Y  si  fuere  Ecclesíastico 
„  se  há  de  Confesar  sin  sobrepelliz. 

„  Debe  arrodillarse  á  los  pies  del  Confeso? 
^,con  ambas  rodillas,  sin  poner  debajo  de  eílas 
9,  almohada  ,  ó  mullido ,  sino  es  en  caso  que  la 
,,  necesidad  pidiere  lo  contrario. 

„  En  toda  la  situación  ,  y  disposición  de  su 
$y  cuerpo  aparecerá  tanta  decencia ,  y  compos- 
,,tura,  que  se  conozca  se  halla  en  estado,  y 
5,  disposición  de  suplicante. 

„  Tendrá  la  Cabeza  descubierta  ,  el  rostro 
j,  caído  acia  la  tierra  5  y  las  manos  juntas  como 
-  qui- 
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^  quien  suplica. 

^  No  mirará  al  rostro  del  Sacerdote  9  par$ 
$.  acordarse ,  y  tener  presente g  que  se  halla  i 
^  los  pies  no  de  un  hombre  pecador  ,  sino  de 
fatia  Jilos  de  infinita  grandeza,  y  MagestaJ 
,f,  para  que  conociendo,  y  contesando  las  culpas 
jt  con  que  lo  ha  ofendido  infinitamente ,  le  pida 
^perdón  con  toda  humildad. 

„  La  Muger  penitente  tendrá  de  forma  cu- 
■v  hierra  la  Cabeza  ,  que  sobre  ella  tenga  ua 
5?  velo  espeso  v  que  la  cubra  hasta  las  cejas. 

NOTAS    AL  CAPITULO  III 


COn  la  doéirina  ,  que  establece  en  este  Ca- 
pitulo San  garlos  ,  se  confirma  quantq 
hasta  aqui  se  lleva  dicho  %  en  orden  á  las  dis- 
posiciones ,  que  antes  de  la  Coníesion  deben 
poner  los  pecadores  para  llegar  al  Sacramento 
de  la  penitencia  dignamente.  Viven  en  este  par* 
iicular  tan  engañados  los  hombres  ,  que  llego 
á  persuadirme  sin  duda  ;  que  el  decir  á  los  pe- 
cadores ,  que  después .,  que  tocados  de  la  gracia 
de  Dios  para  arrepentirse,  necesitan  de  algún  ti- 
empo para  disponerse  ;  se tiene  no  como  verdad 
cpa§tante,  y  ci&Xd  ¿sia®  como uno  de  Iqs  ye¿? 
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ros  mas  perjudiciales  á  la  justificación  dé  ios 
pecadores  ;  porque -comunmente  no  .quieren  con-* 
íesarse  de  otro  modo  ,  {  este  es  su  fundamento  ) 
sino  arrebatadamente,  y  sin  emplear  mas  tiem- 
po ,  que  en  mal  pensar  ,  y  coniesar  á  bulto  Ios- 
pecados  ,.■  supliendo  las  deligencias  necesarias  coa 
el  poco  mas,  ó  menos;  con  el  pocos  ,  ó  iuu~ 
ehos.  ¿  Quantos  exempüos  g  que  s^be  todo  el 
mundo  se  podrían  producir  en  confirmación  de 
que  asi  sucede  ,  y  aun  que  alientan  á  esto 
mismo  varios  Coníesores %  y  Predicadores,  que* 
dando  mas  sat  síecíios  con  que  se  coníiesen  mu- 
chos asi  ,  que  con  que  se  condesaran  pocos 
bien  ?  , 

*  Antes,  que  llegue  el  penitente  al  Sacerdote 
con  quien  há  de  coníesarse  («¡¡dice  San  Carlos) 
debe  tener  intimo  dolor,  y  llorar  la  multitud f 
y-  gravedad  de  sus  pecados  ;  ha  de  solicitarla; 
misericordia  de  Dios  con  oraciones ,  quanto  le 
sea  posible  ;  convendrá  ^  que  se  proponga  ante 
los  ojos  una  Imagen  de  Christo  crucificado ,  á 
otra  devota l|  ante  la  qual  derrame  su  corazón 
en  lagrimas,  excitando,  y  humillando  vehemen^ 
temente  su  espíritu  por  la  compunción.  Todo  es* 
to  dice  el  Santo  precede  á  la  Confesión  ,  y  aún 
a¿  examen  particulaj:  de  Jas  culpas  que  ha  ccm 
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metido»  ¿Quien,  pues,  no  advierte ,  que  segua 
el  orden  regular  de  la  Providencia  de  Dios ,  es 
necesario  algún  tiempo,  y  no  poco? 

¿Quien  ,  sino  desatendiendo  las  verdades  ^ 
que  constan  en  la  escriptura  ,  y  trastornando 
los  principios  de  la  filosofía  moral  ,  puede 
empeñarse  á  decir ;  que  el  corazón  humano  se 
mueve  en  poco  tiempo  desde  la  passion  domi- 
na n te  de  un  bien  criado,  á  que  está  adherido 
con  el  inmenso  peso  de  la  ignorancia  del  en- 
tendimiento, y  concupiscencia  de  la  voluntad, 
á  quienes  arrastran  los  sentidos ;  á  ún  bien  increa- 
do ,  y  sobrenatural,  que  ocupe,  y  domine  al 
corazón,  poniendo  odio,  y  aborrecimiento  po- 
sitivo al  objeto  que  antes  amaba  con  tanto  em- 
peño, que  lo  pretoria  á  su  Dios,  y  á  su  salud, 
sin  detenerlo  el  miedo  de  una  eterna  condenaci- 
ón ?  ¿  Tan  poco  dificultoso  es  esto  ?  ¿  Con  tan- 
ta facilidad  ,  y  brevedad  se  vé  un  corazón  en- 
durecido ,  derramarse  á  los  pies  de  Christo  Cru- 
cificado en  un  torrente  de  lagrimas  formado 
por  el  espíritu  de  compunción  ?  No  nos  enga* 
ñemos  (  por  esto  lo  repito  tantas  veces  )  en  as« 
suato  tan  importante ,  y  persuadámonos ;  que 

esto  no  se  consigue  sin  muchas  suplicas,  y  di- 
ligencias según  el  orden  regular  de  la  gracia», 

que 
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que  después  de  tocar  al  pecador  "interiormente 
para  el  arrepentimiento  ,  deben  cultivarse  ,  co- 
mo ya  sa  lleva  dicho  coala  consideración  de 
las  verdades  ,  que  enseña  la  fe;  con  la  de  las 
penas  del  infierno  ,  puraque  afiíga  su  temor ; 
con  la  de  la  Misericordia  de  Dios  por  los  me- 
recimientos de  Jesu-Christo ,  para  que  después 
*de  atribulado  r  y  contrito  respire,  y  se  levante 
con  la  esperanza ;  con  la  de  la  bondad  de  Di* 
os  para  amarlo  con  tan  Soberano  objeto ,  y 
aborrecer  asi  el  pecado  con  odio  positivo,  pot 
ser  ofensa  de  Dios  infinitamente  bueno. 

Después  de  estas  diligencias ,  se  pasa  al  exa- 
men de  las  culpas,  que  consiste  en  escudriñar 
todos  los  senos  de  la  conciencia  ,  proponien** 
dase  los  Mandamientos  de  Pios ,  y  de  la  Igle* 
sia  i  los  pecados  Capitales  ,  y  obligaciones  par- 
ticulares de  su  estado,  empleo,  y  oficio  ,  era 
los  términos  ,  que  previene  San  Carlos.  Este 
^examen  no  ha  de  ser  con  la  sequedad  ,  é  indi* 
ferencia  conque  se  pensaría  en  una  dependen- 
cía,  que  nada  importara  ;  sino  con  lagrimas  \ 
y  compunción  del  Espíritu  ,  corno  advierte  eí 
mismo  Santo ,  en  que  se  deja  ver  la  suma  reía* 
xaeion  de  varios  escritores  poco  cautos  ,  que 
con  evidente  peligro  de  Sacrilegio  0  dicen  ,  que 
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basta  que  el  penitente  se  excite  á  dolor  antes 
de  k  absolución  del  Sacerdote,  sin  haver  pen*- 
sado  en  esta  parte  del  Sacramento  ,  que  llama 
la  mas  principal  el  Concilio  Tridentino  (  a  )  ni 
quando  llamó  Dios  con  su  gracia,  ni  quando 
hizo  examen  de  sus  culpas ,  ni  aún  tampoco 
quando  las  confiesa  ;  cuyo  desgraciado  modo 
de  discurrir  debe  llenar  á  todo  hombre  piadoso 
de  un  Santo  horror. 

El  Párroco  ó  Confesor  (  prosigue  el  Santo  J 
enseñará  algunas  veces  á  los  fieles  ,  y  especia 
¡alíñente  a  los  rudos  y  ó  poco  instruidos  todo  di 
methodo  ,  y  en  que  forma  deben  hacer  el  exa* 
mea  de  conciencia \  paraque  de  esta  suerte  pu* 
edan  hacer  enteramente  sus  confesiones/Esta 
integridad  necesaf;a  paraque  la  Confesión  sea 
fruéiuosa  consiste  en  decir  las  especies ,  y  nu*- 
mero  de- culpas ,  que  ocurren  después  de  un 
examen  diligente  de  la  conciencia,  según  lo  es- 
tablecido en  el  Santo  Concilio    de  Trento.  ( b  ) 

Examinar  la  conciencia  diligentemente  ño  es 

©tra  cosa  9  que  trabajar  el  pecador  con  aplica- 

;  eion,  en  conocerse  á  si  mismo  y  y  en  entender 

bien  el  estado  de  su  Alma  para  poderlo  expü* 
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car  con  claridad  al  Confesor.  Esta  es  una  di- 
,  ligencia  tan  precisa  para  confesarse  bien;  que 
(  si  se  omitiera  alguna  culpa  y  por  no  haver  he- 
cho el  examen  con  todo  el  cuidado ,  y  diligencia 

-  debida  ,  seria  la  Confesión  infruduosa ,  y  no  se 
conseguirla  la   justificación  r  y  perdón  de  las 

-  culpas. 

.  i    Han  de  evitarse  en    el   examen  de  la  con- 
¿  ciencia  dos  extremos ,  que    serian  al   Pecador 
;  de  mucho  daño.  Vno  es   la  nimiedad  -,  y  otro 
la  relaxacion.  La  nimiedad  (  que  por  lo  regu- 
lar no  acontece,  sino  en  Personas  temerosas  t 
<    aunque  se  halla  también  muchas  veces  en  las  reía* 
xadas  )  consiste  en  una  diligencia  excesiva  ,  que 
solamente  produce  congojas ,  ansias  ,  y  tormen- 
tos de  la  conciencia ;  de  qu^t  nace  turbarse  el 
entendimiento  ,  y  llenarse  de  escrúpulos ,  6  tal 
vez  poner  todo  el  cuidado  en  averiguar  faltas 
leves ,  ó  cosas   impertinentes  ;  sin  ponerse  en 
tanta  pena ,   para    indagar    otras  mayores  ,  y 
pmisiones    en   las  obligaciones    mas    essenci- 
ales.  La  relaxacion  consiste  en  no  poner  toda 
aquella  diligencia ,  que  se  juzga  prudentemente 
necesaria  para  averiguar  las  especies ,  circuns- 
tancias <>  y  numero  determinado  de  las  culpas. 
Diré  1q  que  concivo  paraque  se  diclínenam- 
G  2.  hos 
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bos  extremos ;  pero  antes  no  dejo  de  manifes* 
íar  5  que  es ■  grandissima  imprudencia  en  ios 
Confesores  determinarse  á  oír  á  un  penitente  , 
que  después  de  muchos  meses  ,  ó  todo  un  aéfi| 
,que  no  se  ha  confesado ;  que  vive  en  varios  ne- 
gocios peligrosos,  ó  como  sucede  muchas  ve* 
ees,  entregado  con  sobrado  abandono  á  varios 
vicios  5  se  presenta  en  el  Confesonario  sin  mas 
examen |,  que  haver  mal  pensado  sus  pecados 
(como  solemos  decir)  á  ratos  perdices  ;  ó 
tal  vez  no  mas,  que  en- la  noche  antecedente 
entre  dormirse  ó  no  dormirse  ¿  ó  (como  tam- 
bién sucede  )  en  aquel  rato  breve  ,  que  espera 
su  vez  para  pasar  á  confesarse  ,  ó  (  como  es 
también  frequente  )  sin  haver  hecho  ,  ni  poder 
hacer  examen;  parque  no  le  han  enseñado,  ni 
save  comohá  de  hacerlo.  Es  imprudencia,  y  reía, 
jacion  ,  empeñarse  á  oir  á  semejantes  pecadores, 
ff  lo  que  debe  hacerse  es  embiar ,  á  los  que  saben 
con  amor ,  y  dulzura  á  que  se  examinen  de  espa* 
ció ,  y  como  se  lleva  dicho ;  y  á  los  que  no  saben, 
embiarlos  del  mismo  modo,  dándoles  reglas,/ 
dq&rina  paraque  examinen  bien  sus  conciencias* 
A  esta  verdad  ,  de  que  á  la  confesión  ckbe 
preceder  examen  diligente  ,  establecida  con  tan- 
ta claridad  en  el  Conciüp.Tridéntino'jsé.ocurre 
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varios  .medios  ( imprudentes  )  en.  estos  tiempos* 
Dicese ;  que  no  necesitan  de  examen  los  hom- 
bres muy  advertidos  ;  porque  conocen  en  un 
instante  sus  culpas  ,  para  poder  confesarlas; 
q  \¿  tampoco  puede  obligarse  al  examen  á 
ios  ignorantes  ,  é  idiotas  ;  porque  por  mucho 
tiempo  ,  que  empleen  no  llegan  á  conocer  .,  ni 
discernir  las  especies  ,  y  numero  de  las  cul- 
pas; y  lo  mas  frequente  es  decir;  que  puede 
"suplir  el  examen  el  Confesor-  No  me  deten- 
go en  improbar  los  dos  primeros  medios  ,  que 
'manifiestan-  una  insufrible  relaxacián  por  si 
mismos  ,  y  solamente  explicaré  el  tercero* 
J£s  verdad  ,  que  los  Confesores  pueden  su- 
plir el  examen  ,  entendiéndose  ,  que  este 
suplemento  es  ayudar  al  pendente  á  manifestar^ 
las  especies  ,  y  numero  de  aquellos  pecados/ 
que  no  ha  podido  él  averiguar  suficientemente, 
después  de  hechas  las  diligencias,  que  estaban 
de  su  parte  ,  y  después  de  ha  ver  pedido  á  Di- 
os su  luz  con  toda  humildad  para  conocerlas* 
y  explicarlas  con  distinción  ;  pero  oír  k  pe- 
cadores ,  que  ni  han  pedido  á  Dios  luces ,  ni 
se  han  empleado  con  diligencia  en  examinarse; 
«y  persuadirse  los  Confesores,  que  pueden  su- 
plirles ei  examen ,  es  imprudencia  ¿  es  celo  ia 
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.discreto,  es  proceder  contra  lo  que  establece 
ei  Concilio  ,  y  por  consiguiente  agravio  cid 
Santo  Sacramento.  E&to  íuera  bueno  para  so*- 
correr  á  .un*. moribundo  ,  pero  no  para  quien 
puede,  y  debe  examinarse  con  tien  po. 

Aunque  para  declinar  en  el  examen  los  exp- 
iremos de  nimiedad  ,  y  relaxacion  es  inaccesa 
ble  dar  reglas,  que  adapten  á  toda  especiecte 
personas  ,  por  la  diversidad  que  se  enquentm 
en  estas  de  capacidad ,  índole ,  y  ocupaciones; 
-con  todo  propondré  algunas  ^  que  practicadas 
con  exaéiitud  ,  y  prudencia  ,  sirven  ,  y  convif 
enen  á  todo  genero  de  personas. 
*;  Primera.  Ante  todas  cosas ,  desde  que  exci- 
tado ^  y  movido  de  la  divina  gracia ,  determi- 
na el  pecador  confesarse  ,  y  antes  de  ponerse 
jí  averiguar  particularmente  el  estado  de  su 
vida,  las  especies  ,  y  numero  de  sus  culpas*; 
conviene  pedir  á  Dios  fervorosamente ,  y  con 
humildad  su  divina  luz,  para  que  destierrelas 
ignorancias ,  y  tinieblas ,  que  ha  causado  en  su 
entendimiento  la  malicia  del  pecado ;  exercitar» 
se  ,  como  se  ha  dicho  ,  en  aétos  de  íé  ,  te*- 
mor ,  esperanza  ,  caridad ,  y  contrición  ;  por 
que  por  ellos  no  solamente  se  alcanza  déla  pie- 
dad de  Dios  el  conocimiento  de  los  pecados^ 
\ii*>  ■■  J-   •  si 
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sino  también  una  grande  claridad  ,  y  anima 
para  confesarlos  con  distinción  ,  y  sin  disimulo. 
Deve  ponerse  esta  diligencia  con  la  debida  apli- 
cación ,  que  inspira  el  conocimiento  ,  de  que 
sin  la  luz  de  Dios ,  es  imposible  ,  que  alguna 
cosa  se  haga  bien,  y  menos  el  que  se  conduz- 
ca bien  en  el  negocio  mas  importante ,  que  es 
fel  de  tina  buena  confesión. 

Segunda.  Para  hacer  el  examen  con  exacti- 
tud ,  debe  atender  cada  uno  á  su  estado ,  con- 
dición, y  obligaciones ;  considerando  en  si  co- 
tilo dos  personas,  una  Christíana ,  y  otra  po- 
lítica. Como  Christiana  debe  tener  presente  la 
ley  de  Dios  contenida  en  los  preceptos  del  de- 
cálogo ,  para  examinar  atentamente  si  su  vida 
ha  sido ,  ó  no  conforme  á  #  que  mandan ,  y 
esta  misma  atención  debe  emplear  respecto  á 
los  mandamientos  de  la  Iglesia.  Ha  de  tener  tam- 
bién presentes  los  siete  vicios  capitales ,  y  mirar 
con  cuidado,  si  se  halla  manchado  con  algu- 
no de  ellos.  De  aqui  há  de  examinarse  como 
persona  política ;  por  exemplo ,  el  que  manda  % 
si  lo  há  executado  con  caridad  ,  y  dulzura  ;  e! 
que  obedece  ,  si  lo  há  hecho  con  prontitud  ,  f 
humildad.  Há  de  descender  á  inquirir  lo  con- 
cerniente á  su  estado  ;   el  Mercader ,   há  ds 
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examinar  sus  comercios,  ei  Escri  vano  ,  sus  es~ 
crituras  ;  el  Juez,  Abogado  ,  y  Procurador  ? 
sus  causas;  el  Ecclesiastico ,  su  Coro,  oficio  ^ 
y  Misas;  y  todo  ha  de  ser  con  la  debida  aten* 
cion  ,  y  diligencia  ,  y  procurando  en  quanto  sea 
posible  escusar  el  poco  mas  ó  menos  ,  y  el  poc 
ú  acaso  tan  írequentes  en  las  confesiones,  coa 
que  con  facilidad  se  persuaden  ,  que  qualquief 
examen  es  suficiente. 

Tercera.  En  el  examen  de  conciencia  de- 
Be  el  pecador  tener  presente  el  vicio  ,  ó  pa- 
sión ,  que  mas  lo  arrastra  ,  y  con  razón  se  dice 
la  pasión  dominante  :  porque  sobre  esta  se  debe 
poner  mayor  cuidado ,  severidad ,  y  exaétitud* 
Todos  tenemos  nuestra  Raquel  ,  á  quien  rendi- 
mos mas  particularmente  el  corazón  ,  y  vajo 
cuyo  velo  ocultamos  no  los  Ídolos  de  Laban  f 
sino  los  nuestros.  Hade  entrarse,  pues,  como 
dice  el  Concilio  de  Trento  (  c )  en  los  escon- 
dijos mas  secretos  de  la  Alma  ,  y  buscar  tn 
dios  los  Ydolos,  que  oculta  la  pasión  ,  que  nos 
domina;  se  há  de  poner  ésta  en  tortura ,  para 
que  explique  con  claridad,  lo  que  es  necerario 
manifestarse  en  la  confesión.  A^si  se  verá ,  que 

ia 
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la  sobervia  oculta ,  y  abriga  á  la  impureza,  k 
la  dureza  de  genio  $  al  mal  tratamiento  dei  Pro* 
xinio  j  y  lo  mismo  proporcionadamente  ,  se  ha 
Hará  al  abrigo  de  qualquiera  pasión  dominante* 
(Marta.  Aunque  deben  inquirirse  con  cuida-* 
do  las  culpas  que  se  cometen  por  medio  de 
ios  sentidos  ,  como  adulterios ,  homicidios,  hur* 
tos ,  deshonestitades  ,  embriaguezes  ,  y  otros 
Vicios  carnales  ;  pero  debe  ponerse  maior ,  en 
los  que  se  dicen  espirituales  ;  porque  se  come- 
ten  interiormente  ,  con  mas  facilidad  tal  vez , 
pero  con  menos  conocimiento  %  y  masfepetieioii 
Tales  son  la  sobervia ,  la  embidia  ,  la  simulaci- 
ón ¿  la  ambición  ,  hypocresia  ,  y  otros  ;  ma- 
yormente quando  la  sagacidad  de  nuestro  amor 
proprio  ,  suele  desfigurados^  y  pintarlos  co- 
mo virtudes  ,  por  andar  tan  unidos  con  nu- 
estros apetitos ,  é  inclinaciones.  Vn  hombre  so- 
bervio  9  y  vano  dominado  del  apetito  de  hacer 
papel  en  el  mundo,  de  que  lo  idolatren  todos^ 
y  ser  el  objeto,  y  blanco  délos  obsequios;  no 
$e contenta  conescusar  sus  culpas,  y  pasiones; 
sino  que  pretende  calificarlas  de  virtudes*  Man* 
da  á  sus  subditos  con  imperio ,  desentono ,  y 
arrogancia,  pareciendole  ,  que  conviene  assi 
para  íomentar  en  ellos  la  virtud  de  la  obedien- 
cia 
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¿ía,  y  que  esta  se  arriesga  enmaridar  con  cari- 
édd  ,  y  dulzura.  Hacese  diücu lioso  á  la  comu- 
nicación ds  quien  lo  há  menester  ;  porqué;-, 
d*ce  ,  que  es  conteniente  assi  para  mantener 
la  authoridad.  Habla,  quando  debería  callar ;  pa» 
raque  lo  veneren  por  oráculo;  calla  ,:  quancfb 
debiera  corregir  ;  paraque  le  tengan  amor.  Do-* 
bía  las  leyes  á  su  gusto ,  y  al  ageno  ,  para  ga- 
nar la  estimación  del  mundo.  Yassicon  mas- 
cara de  virtud  hace ,  que  todo  contribuya  á  sil 
soberbia,  capricho  ,  y  ambición;  y  con  esto 
es  sumamente  difícil,  que  conozca  inumerables 
vicios  ,  que  le  cubre  la  pasión  dominante. 

Quinta.  Para  examinarse  cada  uno  pruden* 
temente  ,  ha  de  consultar  su  temple  ^  inclina- 
ción ,  é  Índole.  Eximiamente  medroso ,  y  ajus- 
tado á  las  leyes  de  Dios,  y  cumplimiento  de 
sus  obligaciones ,  haga  poco  examen ;  porque 
todo  le  parecerá  pecado.  El  relaxado  ,  y  que 
todo  lo  halla  bueno,  viviendo  en  varios  peca- 
dos ,  y  metiéndose  en  todo  genero  de  peligros^ 
haga  examen  muy  exaélo  ,  y  severo  ;  porque 
de  otra  forma ,  ni  aun  por  leves  tendrá  las  culpas 
mas  groseras. 

Con  esta  diligencia  ,  y  atención  deben  exa* 
minarse  los  pecadores  antes  de  llegar  á  confe» 
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sarse;  sin  que  pueda  servir  de  escusa  para  iuf 
•demaizarse  ,  ni  á  los  nombres  advertidos  su  ta- 
lento ,  ni  alos  ignorantes ,  su  poca  capacidad1; 
jorque  aún  concedido  (  lo  que  no  es  verdad  j 
•«jue  los  hombres  advertidos  conocieran  sus  cui- 
cas á  poca  diligencia,  y  con  todas  sus  cir- 
cunstancias-, aún  les  restaba  reconocerlas  delan- 
te de  Dios  con  oraciones  ,  lagrimas ,  y  espíritu 
•<Je  compunción ,  lo  qual  no  puede  suceder ,  sia 
mucha  refiexcion,  ni  consiguientemente  en  poco 
rato ,  sino  con  algún  tiempo  ;  ni  se  persuadiría 
lo  contrario  á  quien  tuviera  alguna  tintura^ 
aunque  ligera,  de  la  niosoüa  moral;  porque  sa- 
bría ,  que  el  corazón  humano  no  pasa  ,  sino  es 
con  dificultad  ,  y  tiempo  de  un  habito  á  otra 
contrario,  ni  á amar  lo  que  an^s  aborrecía  ,  ni  á 
aborrecer  lo  que  antes  amaba^ 

Tampoco  los  rudos  deben  indemnizarse  de 
hacer  con  toda  su  atención  el  examen  de  con- 
ciencia ;  porque  aunque  por  su  rudeza  no  pue- 
dan llegar  á  entender  con  claridad  las  especies  ,> 
y  uumero  de  sus  culpas,  sin  embargo  de  aplicar  á 
este  efecto  toda  su  atención ,  y  diligencias  * 
harán  no  obstante  lo  que  les  corresponde,  y  es- 
tá de  su  parte,  y  se  pondrán  en  estado  de  po* 
-der  ser  ayudados  de  los  Confesores  |  y  con  esta 
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asistencia  ,  y  la  atención  qne  elíos  -hayan 
puesto  podra  venirse  en  conocimiento  de 
lis  especies,  y  numero  de  sus  pecados.  Este 
es  el  único  suplemento,  que  pueden  hacer  los 
Confesores,  y  el  que  no  indemniza  á  ios  peni? 
te  rites  rústicos  ,  y  de  poca  instrucción ,  y  ca~ 
picidad  deque  antes  lo  hayan  hecho  ellos  coa 
toda  diligencia  ,  y  atención. 

Pero  quando  los  Confesores  les  pudieran  su* 
«píir  enteramente  el  examen  ¿  les  podran  suplir 
también  el  espíritu  de  compunción,  el  de  ora* 
cion  con  que  deben  pedir  la  luz  ,  los  gemidos,, 
y  lagrimas  con  que  deben  repasar  los  desorde* 
lies ,  y  pecados  de  su  mala  vida  con  un  cora* 
zon  penetrado  de  amargura?  ¿Quando  pudie- 
tíu  hacer  este  suplemento  los  Confesores  ,  que 
"se  reduce  ahecharse  á  adivinar  las  culpas,  que 
ha  cometido  el  pecador  por  pensamiento ,  pa* 
labra,  y  obra ;  conseguirán  otra  cosa,  que  oír 
una  narración  seca,  sin  espíritu,  sin  compunci- 
ón ,  sin  lagrimas ,  sin  humildad  ,  y  sin  el  menor 
indicio  de  verdadera  penitencia  ? 

Pues  sépase  ,  que  lo  mas  que  consiguiran  es 
esto  ;  pero  ni  esto  tampoco.  Lo  que  consiguió 
raí  es  ,  que  semejantes  pecadores  no  solamente 
no  dirán  (  porque  es  moralmente  imposible, si» 
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examen  diligente)  ei  numero  verdadero, y  de- 
terminado de  sus  culpas,  sino  tantas  mentiras, 
quantas  sean  las  preguntas,  que  les  hagan  ;  por 
que  al  fin  solamente  dicen  lo  que  les  insinúan 
los  Confesores.  Si  estes  les  insinúan  veynte,ve- 
yníe  dicen  ;  si  cinquenta  ,  cinquenta;  si  ciento, 
ciento.  Ni  puede  suceder  de  otra  manera  ;  per 
que  cómo  no  han  hecho  examen ,  y  solamente 
pueden  conducirse  por  las  preguntas  de  los  Con* 
íésores  ,  nada  saben  manifestar  sino  lo  que  pre* 
guntemlos  Confesores,  y  cerno  estos  quieren. 

Todos.  Sabios  ,  y  rústicos  han  de  fcacer  exa* 
men  diligente  ,  como  dice  eJ  Santo  Concilio 
Tridentino  ,  y  con  las  circunstancias  de  compun- 
ción', y  lagrimas,  que  explica  San  Carlos;  exer- 
citándose  p  ra  conseguir  de  J>ios  la  luz ,  y  esta 
gracia  en  oraciones  lervorosas.  Después  de  esto 
viene  bien  ,  que  los  Coníesores  ayuden  á  los 
pecadores  rústicos  con  caridad  ,  prudencia ,  y 
dulzura  á  manifestar  claramente  aquellos  puntos, 
que  ellos  no  han  podido  averiguar  después  de 
sus  oraciones ,  lagrimas ,  y  examen  diligente» 
No  obstante  ,  porque  muchos  Confesores  con* 
ducídos  no  de  espíritu  de  sabiduría  ,  y  celo  ,  si» 
no  de  ignorancia  %  y  descanso  ,  apetecen  mu- 
cho los  suplementos  de  examen  en  sus  peniten* 
"/  tes 
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tes  ^-háganlos  como  dice  San  Carlos :  El  Bar* 
róco ,  ó  Confesor  (  dice  )  enseñara  algunas  veces 
[según  entendiere  necesario}  á  los  fieles ,  especia 
.¡amenté  rudos  ,  ó  poco  instruidos  todo  el  methodo  y 
en  que  forma  deben  hacer  (  antes  de  ía  Coníesioh  ) 
el  examen  de  conciencia.  Y  pues  en  todas  partes 
hay  tantos  de  estos  pobres  pecadores  rudos ,  y 
poco  instruidos ,  y  que  para  instruirlos  en  toda 
el  methodo ,  y  forma  con  que  dtbm  hacer  el 
examen  de  su  conciencia  es  necesario  mucha 
celo,  repetición,  aplicación  ,  y  trabajo;  y  que 
esta  diligencia  no  puede  correr  á  cargo  de  los 
fiscales,  que  necesitan  como  todos  instruirse; 
supla  el  celo,  aplicación,  y  caridad  de  los  Cu- 
ras ,  y  Confesores  en  sus  Parroquianos ,  y  pe- 
nitentes con  sus  ¿pstrucciones  ( que  según  ía  ne- 
cesidad ,  deben  ser  á  todas  horas )  lo  que  fal- 
ta á  essos  infelices  para  saber  el  methodo  ,  y 
forma,  conque  deben  examinar  sus  conciencias. 
Hecho  el  examen  con  el  cuidado,  atención  * 
y  circunstancias ,  que  quedan  dichas ,  se  presea* 
♦tara  el  penitente  á  su  Confesor  con  toda  hu-> 
mildad,  como  que  se  pone  a  los  pies  de  Jesu-Chris- 
-to  ,  de  quien  hacen  las  veces  los  Confesores  ; 
le  manifestará  con  sinceridad ,  fidelidad  ,  é  inte* 
gridad  las  especies,  y  numero  de  culpas,  que 

ha 
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hayan  ocurrido  en  su  conciencia  ,  y  todo  16 
executará  con  la  mayor  modestia  en  el  vestido, 
en  la  situación  ,  y  en  toda  la  composición  del 
cuerpo  ;  manifestando  aún  en  el  exterior  ^  que 
es  un  reo  digno  por  varios  cargos  de  pena  éter- 
fia  ,  y  que  va  á  suplicar  perdón  ,  y  obtenerla 
de  la  misericordia  divina  por  los.intimtos  mere- 
cimientos de  Jesu-Christo.  De  las  armas  todos 
los  penitentes  se  desciñen  ;  convendría  que  de 
la  misma  suerte  llegarán  sin  bordados  ,  seda,  pot 
vos  ,  galones,  que  no  es  vestido  ,  ni  havito  de? 
cente  para  pecadores,  que . deben  llegar  afligi- 
dos, y  angustiados  de  haver  ofendido  á  Dios; 
y  seria  justo ,  que  manifestaran  su  doler  aún  en 
el  vestido.  Los  Ecclesias  ticos  de  ninguna  ma- 
nera lleguen  con  sobrepelliz  írmenos  con  albas^ 
-ni  con  otra  sagrada  vestidura;  porque  estas  no 
son  havito  de  hombres  culpados,  sino  de  jus- 
tos; no  proprios  para  manifestar  el  espíritu  de 
penitencia  y  sino  para  acordar  la  pureza  ,  y  can« 
dor  5  que  há  de  permanecer  en  sus  Almas» 
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CAPÍTULO  IV. 


Que  debe  observar  el  Párroco  ,  ó  Confesor  en  Ja 
administración  del  Sacramento  de  la  penitencia. 

uando  el  Párroco ,  ó  Confesor  están  ya 
„  para  oir  á  sus  penitentes ,  dirán  (  aunque 
\  secretamente  )  alguna  breve  oración ,  con** 
^  que  implorarán  la  divina  gracia  para  exercer 
^  su  ministerio  redámete  con  la  luz,  que  de 
„  ben  esperar  de  la  piedad  divina ;  y  á  este 
^  efeóio  podrán  servirse  de  las  preces  ,  que  se« 
^  dirán  abajo. 

„  No  oirán  de  Confesión  en  casas  privadas , 
3,  sino  en  la  Iglesia  ,  no  habiendo  para  ello  causa 
fo urgente  y  necesaria;  y  quando  esta  aconte* 
„  ciere  ,  procuren  oiría  en  Oratorio  ;  y  en  de- 
„  feéio  de  este  en  lugar  ciertamente  decentissimo. 
:  „  Tendrán  en  las  Iglesias  Confesonario  según 
„  las  Reglas,  que  hay  sobre  esto,  en  los  quales 
5,  oirán  las  Confesiones;  dos  (  confesonarios  ) 
,,  en  los  pueblos  de  quinientas  personas,  y  tam- 
„  bien  mas ,  en  donde  huviere  mas  Confesores. 
^,  Estos  Confesonarios  se  colocarán  en  lugares 
,,,  manifiestos ,  y  patentes  de  la  Iglesia  ,  pero 
n  ao  en  los  ángulos  de  esta  ,  ó  sus  Capillas. 

En 
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9,  En  cada  uno  de  los  Confesonarios  se  h- 
„  xarán  es:as  cosas:  una  Imagen  sagrada  ,  la  letra 
„  del  dia  de  la  cena  del  Señor  en  aquel  año  , 
„  una  tabla  de  los  casos  reservados,  las  oraciones, 
„  que  se  han  de  decir  antes  de  la  Confesión , 
„  y  la  forma  con  que  ha  de  absolver. 

„  No  oiga  en  la  Iglesia  Confesiones  de  Mu- 
sieres antes,  que  salga  el  Sol,  ni  tampoco 
„  después  ,  que  se  huviere  puesto  ;  ni  de  raa- 
„  ñera  alguna  íuera  del  Confesonario  ;  y  habien- 
„do  celosía  ,  ó  reja  entre  la  penitente,  y  el 
i.  Confesor. 

„  Vsarán  en  el  ministerio  de  Sobrepelliz ,  y 
>,  Estola  de  color  violado  ;  jamas  Oirán  de  Con- 
„  fesion,  ni  absolverán  á  sus  penitentes  estáte 
„  do  los  Confesores  en  pie,,4§ino  sentados,  de 
9,  qualquier  condición  ,  y  estado  ,  que  fueren 
9,  los  penitentes;  una  vez  que  se  ponen  á  oír 
y>  la  Confesión ,  no  la  interrumpirán  sin  causa 
9,  necesaria.  Quando  oigan  las  Confesiones  no  a- 
9,  tenderán  á  otra  cosa ,  divirtiendo  á  ella  los 
*>  ojos ,  ni  el  entendimiento  ,  sino  que  pondrán 
v  toda  su  atención  en  la  Confesión  del  penken- 
„  te  ,  y  juntamente  con  este  tendrá  dolor  intimo 
„  de  sus  pecados ,  acordándose  ,  que  asi  lo  hi- 
9,  zíeroa  Padres  y  y  varones  Santissimos ,  priite 
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„  cipaímente  San  Ambrosio ,  el  qual  continua» 
„  mente  oía  á  sus  penitentes,  derramando  mu-' 
„  chas  lagrimas  ,  sintiendo  con  ellos  las  culpas, 
5,  que  le  Co  ni  esaban. 

„  Estarán  en  los  Confesonarios  con  el  rostro, 
„  y  ojos  tan  medidos  ,  y  compuestos ,  que  ma- 
jyníheiten  verdaderamente  una  paternal  solicitud 
„  por  la  salvación ,  y  justificación  de  los  pe- 
rcadores;  y  de  tal  manera,  que  por  ningún 
,,  indicio  conozcan  los  penitentes  ,  que  los  mirá- 
„  ren  ,  que  les  causaran  novedad  íascuipas  ,  aun- 
„  que  sean  muchas  ,  y  gravissimas  las  que  tur 
„  vieren  cometidas. 

„  Antes  de  entrar  particularmente  en  la  Con- 
,,  fesion  ,  si  ignora  el  estado  del  penitente ,  se 
„  io  preguntará  ^y  también  las  cosas  siguien- 
„  tes:  ¿  Quanto  há,  que  no  se  há  Confesado  'i  ¿  Si 
,,  há  cumplido  la  penitencia,  que  le  impusie-- 
„  ron  ?  ¿  Si  antes  de  haver  llegado  á  la  Con-. 
,,  fesion  na  puesto  para  examinar  su  conciencia,- 
„  todas  las  diligencias,  que  son  necesarias  ?  ¿  Nar 
„  habiéndolo  executado    asi  ,  debe  düerirse  la 
„  Confesión.    ¿  Si  es  ,  ó  no  feligrés  de  aquella 
,,  Parroquia  ?    en  caso  de  que  lo  ignore  oque 
„  lo  dude. 
„  Viendo  por  estas  preguntas  el   Confesor, 

que 
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&  que  no  hay  embarazo  alguno,  pasará  .á  Con; 
5,  tesarlo ;  y  para  que  la  Confesión  sea  con  mas 
„  fruto  ,  hará  bien  el  Confesor  en  persuadirlo ., 
55  y  moverlo  con  alguna  breve ,  y  eficaz  amo- 
„  nestacion  con  que  lo  aliente  >,  y  encienda  á 
^,  manifestar  piadosamente  sus  culpas. 

„  Todo  Confesor  antes  de  oir  la  Confesión 
^  hará  ,  que  el  penitente,  oyéndolo  él,  reze  el 
„  Padre  nuestro,  y  la  AveMariá  como  también, 
„  que  diga  el  Credo,  y  los  diez  mandamientos  de 
3,  la  ley  de  Dios  según  está  determinado  en  él 
«,,  Concilio  V.  provincial  -  sino  es  que  tenga  fa* 
„  cuitad  ,  y  licencia  para  dispensarlo  á  ciertas 
„  Personas ,  como  se  halla  permitido  en  el  Con- 
^  cilio  VI.  provincial,  y  en  el  XI.  diocesano: 
„  Con  aquellos,  que  no  sau$n  rezar  lo  que  se 
„  lleva  dicho,  y  aun  con  dificultad  lo  pueden 
$,  aprender  se  portará  ,  según  lo  determinado 
„  en  dichos  Concilios*, 

„  Inquirirán  con  todo  cuidado,  si  llegan  algu- 
<5,  nos  hombres  rudos  á  confesarse ,  si  ignoran  los 
^artículos  de  la  fe  ;  y  si  fuere  necesario  ,  se  los 
„  enseñará  de  manera  que  los  sepan  explícita- 
^  mente  ,  y  con  claridad  ,  y  no  solo  como  quien 
„  los  reza  sin  entenderlos. 

w  No  dará  testimonio  de  que  han  rezado  lo 
Ha  sobre 
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5,  sobre  dicho ,  á  los  que  no  lo  Hayan  rezado; 
'5,  pues  también  á  los  regulares,  que  dieren  se** 
^  mejante  testimonio  falso  se  les  impone  ,  é  in- 
$  curren  pena  de  suspencion  de  este  ministerio 
.§5  en  el  synodo   XL 

„  El  mismo  penitente  confesara  todos,  y  ca* 
5,  da  uno  de  sus  pecados,  y  lo  ayudará  el  Con* 
55  íesor  á  ello  ,  según  notare,  que  es  necesario,  i 

„  Después  ,  que  el  penitente  lo  huviere  he- 
5, -cho  assi  ;  le  preguntará  el  Confesor  i,  si  se 
„  acuerda  de  otras  culpas  ,  y  si  entendiere  ,  que 
5,  es  conveniente  (  cuyo  juicio  formará  según  la* 
5,  circunstancias  de  la  persona  ,  qué  se  Cónfi- 
£¿  esa  )  le  preguntará  particularmense  sobre  ca- 
<,,  da  uno,  de  los  preceptos  del  decálogo,  so- 
mbre los  siete  pr?ados  capitales,  de  las  omi- 
„  siones  ,  y  comisiones  en  orden  á  los  manda- 
5,  mientos  de  la  iglesia ,  obras  de  misericordia^ 
5,  virtudes  theologales ,  y  uso  de  los  cinco  sen- 
5,  tidos. 

„  En  la  Confesión  no  se  divertirá  á  otra  ma*- 
•>,  tena  ,  ni  se  tratará  sino  lo  conducente  ai  re- 
5,  medio  de  las  culpas. 

„  Será  el  Confesor  cauto  ,  y  prudente  en  sus 
5,  preguntas,  y  principalmente  á  los  rudos  ,  y 
^  personas  jóvenes  de  ambos  sexos  ¿  no  sea  que 

con 
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¿,  con  ellas  les  de  ocasión ,  y.  abra  camino  para 
„  intentar  delitos  ,  en  que  nunca  havian  pensa- 
;,  do.  Semejantes  personas  han  de  ser  pregunta- 
„  das  con  prudencia,  sagacidad  ,  y  cautela  so- 
mbre aquellas  culpas,  que  de  ningún  modo  han 
„  manííestado ,  pudiéndose  temer  verisímilmente 
„  que  las  han  cometido ;  porque  no  pregunta- 
-„  das  con  discreción ,  y  cautela  puede  suceder 
4  que  las  callen  por  vergüenza ,  ó  las  oculten 
,,  por  ignorancia. 

*  „  Procure  inquirir  siempre  el  Confesor  ( en- 
cuéndese quando  hay  alguna  verisimilitud ,  6 
„  juzga  que  assi  conviene  por  algunas  circuns- 
~9,  tancias  )  si  sabe  alguna  cosa  el  penitente,  que 
se  deba  delatar  ,  y  pertenezca  al  Santo  Tri- 


V 


„  bunal  de  la  Inquisición.    9 

„  Si  el  penitente  está  ligado  con  algún  pe- 
„cado,  ó  Censura  de  que  no  lo  puede  absol- 
„  ver ,  no  por  esso  lo  deseche ,  sino  antes  bien 
„  procure  ayudarlo  ,  remitiéndolo  con  dulzu- 
„ra,  y  caridad  á  quien  tiene  facultad  para  po- 
„  derio  absolver ;  y  también  considerará  en  se- 
„  «vejante  lance  y  si  es  mas  útil  á  la  salvación 
„  del  penitente  ,  que  el  Confesor  obtenga  esta 
„  facultad  j  y  si  lo  entiende  assi  conveniente  , 
„la  pedirá  personalmente  á  quien  se  la  pueda 

H3  dar 
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,,'dar;  y  quando  assi  no  pueda  pedirla  ,  lo  hará 
„  por  escrito  ,  y  con  quanía  cautela  íuere  po- 
„  sible ,  paraque  assi  pueda  absolverlo  á  un  mis- 
„  mo  tiempo  de  todos  los  pecados. 

„  Guárdese  el  Confesor  de  no  absolver  al  Ex- 
comulgado de  los  pecados  antes  que  sea  ab- 
„  suelto  de  la  Censura. 

„  Atienda  diligentemente  á  no  absolver  á  qu- 
^alquiera,  que  no  quiera  deponer  el  odio,  ó 
„  la  enemistad  ,  ó  rehuse  (  permitiéndolo  susíaT 
„  cultades)  restituir  los  bienes  ágenos,  ó  no  esté 
M  dispuesto  á  apartarse  del  estado  del  pecado, 
„  y  evitar  las  ocasiones  de  caer  en  él  j  y  sobrq 
í,  este  asunto  procurará  entender  bien  las  doc~ 
„  trinas  mas  soiidas,  y  probadas,  y  se  gover- 
„  nará  por  ellas. 

-  „  Observe  si  eh  las  Confesiones  pasadas  ha 
„  ocultado  algún  pecado  el  penitente  con  adver- 
tí tencia  ,  porque  en  este  caso  es  necesario  reir 
„  terarlas. 

„  Sea  sumamente  cauto  en  absolver  á  aquel 
„■  penitente  ,  que  teniendo  facultades  no  restituye 
„loageno,  ni  satisface  los  legados  pios,  antes 
i,  se  nota  en  esto  negligente  habiendo  antes  en 
,„  otra  confesión  prometido  ,  que  cumplida  estas 
^obligaciones,  y  no  lo  ha  hecho. 

Per- 
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/„  Persiga  ,  y  procure  destruir  con  el  mayor 
^  cuidado  aquellos  pecados,  que  se  cometen  mas 
-„  de  ordinario ,  y  son  á  los  fieles  de  grandissimo 
^escándalo,  y  perjuicio,  quales  son  los  contra- 
„  tos  en  que  anda  paliada  ,  ó  encubierta  la  vsu- 
„  ra  ,  como  sucede  en  varios  cambios-,  y  ven- 
„  tas;  los  delitos  de  los  testigos  falsos;  los  va« 
^yles  ,  comedias  ,  theatros  ,  y  expeótacuíos,; 
„ías  amistades  deshonestas;  y  otras  culpas  se- 
^^mejantes. 

„  Antes,  que  imponga  la  penitencia,  y  con- 

,,,  fiera  la  absolución  al  penitente  examinará,  si 

,,  la  Contrición  de    sus  pecados  tiene  á  Dios 

%  pqr  objeto ,  y  motivo ;  si  con  certidumbre  (mo* 

5,  ral )  y  deliberación  ofrece  evitar  de  su  parte, 

5,y  en  quanto  le  sea  posiblq^todos  los  pecados 

5,  en  adelante,  ayudado  de  la  divina  gracia,  y 

„  dar  satisfacción  á  Dios  por  las  culpas  come* 

},  tidas.  Si  lo  viere  en  esta  disposición,  y  lajuz- 

:  „  gare  verdadera ,  lo  amonestará  ,  y  exhortará 

5,  mucho  á  que  dé  repetidissimas  gracias  á  Dios 

5,  por  tan  grande  beneficio  ,  y  que  nunca  olvide 

„  ni  desista  de  pedir  á  su   Magestad  las  assis- 

5,  tencias  de  su  divina  gracia  para  poder  fácil- 

^  mente  resistir  á  sus  deprabadas  concupiscencias. 

wPero   si  entendiere  el  Confesor  ,  que  no 

H  4  tie- 
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iV  tiene  el  penitente  tal  contrición,   procurara 
^  alentarlo  ,  y  encenderlo  en  su  deseo ,  previ-? 

uniéndole,  y  amonestándolo  ,  que  le  conviene 
^5  dolerse  de  sus  pecados  con  motivo,  y  por 
^  el  mismo  Dios,  en  quanto  le  sea  posible  vsi 
„  quiera  hasta  aquel  grado  ,  en  que  almenes,, 
fy  ayudado  de  la  gracia  divina  ,  que  ha  de  ptdir 
.*,,  intimamente  á  Dios,  por  virtud  del  Sacramento 
^  pase  de  atrito  á  contrito. 

„  Pero  si  el  penitente  no  diese  muestras  de 

„tener  alguna  contrición  ,  ni  aún  atrición,  ni 

„  proposita  de  abstenerse  de  pecar  en  adelante, 

„  de  ningua  suerte  lo  absuelva  el  Confesor ;  pero 

„  ayúdelo  con  saludables  consejos  ,  y  determi- 

,,  iiele  exercicios  de  buenas  obras  paraque  alcanze 

„  de  la  misericordia  de  Dios  verdadero  espíritu 

,,,  de  penitencia  ;  y  esto  mismo  ejecutará  si  ad- 

„  virtiere  este  deieéio  antes   de  la  Confesión ; 

-«,,  guardándose,  de  que  tratándolo  con  aspereza, 

,,  no  lo  induzca  por  su  culpa  ó  á  desesperar  , 

■.,,  ó  á  tomar  horror  ,  y  aborrecimiento  á  la  Con' 

,,  lesión. 

„  Guárdese  enteramente  el  Confesor  de  no 
„  descubrir  de  quaiquier  suerte  al  pecador  jpi 
r  por  palabra  ,  ni  per  indicios  ,  ni  por  algún 
t5  modo  5  y  si  necesitare  de  tomar  <$&  algunos 

casos 
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^  casos  consejo  de  hombres  mas  sabios ,  y  pru- 
„dentes,  solicítelo  con  toda  cautela,  sin  que 
„  se  tenga,  ni  pueda  tener  del  pecador  alguna 
„  noticia  ;  porque  el  Confesor  que  atentare 
•„  revelar  el  secreto,  y  pecado  que  se  le  manir 
„  íestó  en  la  confesión  ,no  solo  se  debe  deponer 
¿j,  del  oficio  Sacerdotal,  sino  que  ha  de  obligarse 
¡Ü  á  hacer  penitencia  perpetua  ea  monasterio  es- 
„  trecho  ,  en  donde  debe  estar  encerrado  ,  segun^ 
i,  el  establecimiento  del  Can  m. 

„No  omita  dar  testimonio  signado  de  Con* 
¡!lg  íesion  ,  á  los  que  se  hu vieren   confesado  en 
.„  tiempo  de  pascua,  para  poderlo  hacer  constar 
^,  á  sus  respetivos  Curas. 

„  Ytambien  paraque    pueda  mostrarse  á  los 

,„  Médicos  en  tiempo  de  enfermedad  :  el  Con- 

„  lesor,  que  assi  no  lo  hiciere,  siendo  regula  r> 

„  incurre  en  pena  de  suspensión  ;    si  no  íoere 

i  „  regular  se  le  impone  multa  pecuniaria  como 

3,  está  determinado  en  la  Synodo  XL 

„  Los  nombres  ,  y   sobrenombres  de  los  que 
„se  confiesan  en  la  Pascua  se  escri viran  en  un 
„  libro  al  tiempo  determinado,  paraque  pueda 
~0,  mostrarse  en  caso  de  pedirlo  el  Arzobispo. 

„Nada  reciva  en  esta  Sagrada  administra- 
*x  cion  *  ni  tenga  arca  ,  caja  ^  ó  vaso  para  re- 

cevir 
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„ cevir  limosna,  que  se  d¿ ,  aunque  disimula' 
^  d cimente  por  esta  causa. 

■:  „  Si  tuviere  ei  penitente  necesidad  de  dar  al- 
<,,*gun  dinero  por  vía  He  satisfacción,  ó  por  pe- 
,,  nitencía  qtte  se  le  há  impuesto  p^ra  que  se  dis- 
v tribuya1  en  limosnas  , de  ninguna  manera  la 
,,torieél  Confesor  para  si ,  aunque  se  deba  d& 
ajusticia  para  celebración  de  Misas. 


E 


NOTAS  AL  CAPITULO  IV. 

N  este  Capitulo  propone  varias  cosas  San 
j  Carlos,  etique  deben  poner  suma  aten- 
ción los  Confesores  para  exercer  el  ministerio  ; 
dignamente  ;  y  por  tanto  me  ha  parecido  tocar 
algunas  muy  de  oaso,  y  aún  pasarlas  sin  ex- 
plicación, ni  notas ,  para  assi  poder  tratar  mas 
ida  proposito  Jas  de  mayor  importancia.  Al  pria« 
cipio  dice;  que  los  Confesores  estando  á  punto 
d?  oír  á  los  penitentes ,  pidan  luz  á  Dios  por 
medio  de  alguna  breve  oración ;  que  no  oigan 
confesiones  fuera  de  la  Iglesia  sin -causa  urgente, 
y  necesaria;  y  Otras  Cosas  semejantes  para  admi« 
nistrar  el  Sacramente)  de  la  penitencia  decents- 
-mente.  ,v     '    '  ■• 

Soore  lo  dicho  soló  me  ocurre  aumentar  ,  qüs 

los 
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los  Confesores  de  ninguna  manera  omitan  pedir 
su  gracia  á  Dios  no  solo  quando  ya  están  para 
oir  las  Confesiones  ,  sino  continuaiDente ;  por- 
que sobre  que  nada  puede  hacerse  bien  sino  con 
la  asistencia  de  Dios;  en  estos  tiempos  es  ne- 
cesaria muy  particular  para  acertar  en  el  minis- 
terio de  la  Confesión ;  porque  hay  muchos  em- 
barazos, que  dificultan  el  acierto  ¡  y  el  mayor, 
aloque  entiendo  es,  que  se  tienen  frequente- 
mente  por  íabulá  (  por  no  decir  heregia  )  las 
reglas  verdaderas  de  la  penitencia,  el  quaí  sin 
especial  ayuda  de  Dios  es  por  varios  respetos 
invencible  por  lo  que  mira  á  la  íragilidad  de 
los  penitentes ,  y  mucho  mas  (  sin  comparación) 
por  lo  que  mira  á  la  ignorancia  ,  poca  virtud, 
y  celo  de  muchos  Confesores* 

Respeóío  á  no  tcnítsar  en  las  cafas  particu- 
lares ,  sino  en  las  Iglesias  ¿  de  ios  coníesonarios, 
y  decencia  con  que  los  Coniesores  han  de  estar 
en  ellos  ,  solo  me  ocurre  prevenir;  que  á  ex- 
cepción de  caso  de  enfermedad ,  para  oir  de  con- 
fesión en  casas  particulares ,  si  la  necesidad  lo 
pidiere,  deberán  ocurrir  los  Coniesores  al  Dio- 
cesano ,  ó  Provisor  paraque  juzgue  de  la  nece- 
sidad. Los  coníesonarios  estarán  en  las  Iglesias 
en  lugares  claros,  y  patentes,  y  no  en  rincc> 

oes 
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ihes  de  estas,  ni  de  sus  Capillas,  y  menos  en 
los  claustros  délos  Conventos  por  los  justos  mo- 
tivos, que  por  si  mismos  se  presentan,  y  han  dado 
causa  para  mandarse  assi  en  varias  Synodales. 

Con  esto  se  deja  ver ,  que  es  abuso  oir  Coií 
fesiones  en  Sacristías  ,  ni  en  los  Claustros  deí 
los  Conventos,  ni  en  las  Celdas,  ni  otros  lu- 
gares retirados;  ni  para  hacerlo  assi  puede  admi- 
tirse pretexto  alguno ,  ni  paliarse  con  el  tituto 
de  piedad  paraque  manifiesten  los  pecadores  sus 
Culpas  con  menos  contusión;  antes  con  esto  se- 
;cjuita  á  la* Confesión  una  de  las  circunstancias» 
que  quieren  los  Üodtores  de  la  Iglesia  ,  á  saver 
•fes,  que  sea  vergonzosa,  (d)  De  aqui  nace  otro 
abuso  intolerable  ,  y  es  ,  que  las  Personas ,  que 
se  tienen  por  dístfnguidas ,  tienen  por  deshonor 
Confesarse  en  las  Iglesias,  y  pretenden  como  obli» 
gacion  de   justicia  ,   qne  se  les  oiga  en    Cla- 
ustros ,  en  Celdas ,  ó  en  Sacristías ,  sacando  á 
los  Confesores  para  este  efeéto  aún  de  los  mis- 
mos Confesonarios  con  poco  exemplo  ,  hacien- 
do mala  obra,  y  excitando  murmuraciones  de  los 
penitentes ,  q  están  en  las  Iglesias  para  confesarse. 
Es  muy  conveniente,  que  en  los  Confesonario» 

haya 
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haya  á  la  vista  una  Imagen  de  Christo  cracifk 
cado,  que  sea  devota  J  pero  sin  algún  adorno; 
como  también  que  los  Coníesonarios  se  hallen 
con  decencia  \  pero  sin  molduras  superfinas  \  sin 
oro  ,  sin  'plata  \  sin  colores  sobrecalientes  %  sin 
magnificencia  |  ni  ostentación  |  sin  invenciones  ^ 
ni  artificios;  porque  ío  que  únicamente  convie- 
ne es  la  gravedad  ,  decencia ,  y  moderación; 
pero  todo  humilde,  y  que  ni  aun  la  malicia  pu- 
eda pensar,  que  son  ostentación-,  y  vanidad  de 
los  Confesores;  y  no  omito  decir,  que  se  va  no- 
tando algún  desorden  en  estos  últimos  años,  y  se 
pone  mas  cuidado  en  caireles  ,  coloridos  ,  y  ar~ 
quitedura  que  el  que  pide  la  gravedad ,  y  de» 
cencia.  Con  esto  queda  dicho ,  que  si  esta  mo- 
destia se  considera  necesaria  #rí  los  Confesona* 
rios,  deve  á  maior  razón  ■'manifestarse  en  lo* 
Confesores  ,  observando  con  puntualidad  ,  y 
exaéíííud  lo  que  previene  San  Carlos  en  este  Ca- 
pitulo, sino  es  que  hallen  motivo  para  eximirse 
de  Sobrepellices  ,  y  Estolas ,  sin  embargo  de 
'hallase  determinado  (  e  )  por  no  estar  en  uso  , 
porque  son  decentes  los  vestidos  regulares ,  qup 
se  usan  ,  y  por  no  haver  disposición  para  ello 
en  las  iglesias.  An- 

te) S.  CaruU  sup. 
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Antes  de  entrar  el  Confesor  k- oír- las  cul- 
pas del  penitente  ,  se  aóluará  de  su  estado  ,  del 
tiempo  que  ha  pasado  desde  su  ultima  Confe- 
sión ,  del  cumplimiento  de  la  penitencia,  que 
se  le  impuso,  y  si  para  el  examen  de  su  con- 
ciencia há  puesto  las  diligencias  proporciona- 
das ;  pero  esto  ha  de  ser  no  de  puro  cumpli- 
miento,  y  de  estrivillo,  sino  para  savercomo 
há  de  portarse  después  en  la  Confesión.  Sabida 
el  estado  ,  entenderá  las  obligaciones m  que  le 
competen  ,  y  deberá  , sobre  su  cumplimiento  en- 
terarse con  particular  cuidado  1  y  hallará  mu- 
chas veces,  que  mas  que  ios  pecados,  que  nía-' 
Hiniesta,  soi  sin  comparación  las  omisiones , de 
mayor  perjuicio,  y  culpas  mas  graves.  ¿Vn  Pár- 
roco negligente  tn  y  perezoso  que  pecados ,  y 
quan  graves  tiene  en  las  omisiones  de  su  oficio  ? 
¿  Vn  Padre  de  familias ,  que  no  educsrbien, 
y  cuida  de  su  muger  ,  y  de  sus  hijos  ,  que  mul- 
titud de  culpas  no  tiene  en  la  omisión  de  sus 
obligaciones  ?  ¿  Vn  Juez  ,  un  Abogado ,  un  Pro- 
curador ,  un  Escavano  que  pecados  tan  perju- 
diciales no  comete  en  no  cumplir  exactamente 
con  su  oficio  | 

Por  lo  que  mira  al  tiempo  ,  que  no  se  hk 
confesado ,  debe  inquirir  el  Confesor  de  los  que 

tar- 
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tardan  mucho ,  ó  solamente  lo  hacen  una  vez 
al  año,  sí  en  semejante  dtmora  hay,  ó  no  al- 
gunas culpas.  Siempre  es  argumento  esta  tar- 
danza de  poto  aprecio,  y  aheion  á  los  Santos 
Sacramentos,,  y  mejor  diría  á  la  Sangre, y  me- 
recimientos de  Jesu-Christo ,  que  se  nos  aplican 
por  medio  de  los  Sacramentos  *  pero  en  seme- 
jantes pecadores  es  esta  dilación  ir,  quentemente, 
fío  solo  pecado  mortal ,  sino  causa  ue  que  pasen 
én  pecado  mortal  toda  la  4'itísit  Es  pecado  mor- 
tal en  Personas  poco  instruidas  ,  y  que  caen  en 
varias  culpas  5  porque  es  moralmente  imposi- 
ble, que  puedan  comesar  las  de  todo  un  año 
enteramente  ,  como  está  mandado  por  precepto 
divino.  Es  culpa  mortal,  ea  todos  aquellos, 
que  por  la  propensión  á  caer  éthen  como  medio 
encacisimo  repetir  mas  irequentemente  las  Con- 
fesiones; porque  omiten  un  medio, que  debe  con- 
siderarse necesario  para  evitar  las  caídas.  Es  pe- 
cado mortal  dice  el  Catheeismo  Romano  ,  si- 
empre que  por  la  tardanza  se  teme  prudentemente 
que  se  le  borrará  de  la  memoria  alguna  culpa: 
cometida ,,  y  no  es  posible ,  que  dejen  de  bor- 
rarse muchas  de  la  de  semejantes  pecadores.  ( í  J 

Ha- 

(  f  )  Quo  vero  r  t.tisirrüirr  terrpere  confiten  oporteat...  iEceiesia de 
*rev,t  ...  stirel  saltem  quotannis  ...  quoties  rjencuhim  iminet ...  at 
<¡ue  ídem  Cmnino  servare  opertetj  cum  vareóme  ne  nos  alicuius  cwt- 
f  *  i  qüam  admisenn;us  ,  obiivio  Capxar.  iol  246. 
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Hagan  reflexión  á  todo  lo  dicho  los  Con-* 
íesores ,  y  maiormente  los  Párrocos  para  cum- 
plir con  su  oficio  ,  y  emplear  en  esto  todos 
sus  cuidados,  y  verán  el  infeliz  estado  ,  en  que 
se  hallan,  no  procurando  con  todas  sus  tuerzas, 
que  sus  Subditos  se  Confiesen  con  frequencia  ,  y 
«o de  año  en  año  como  sucede  muí  regularmente' 
en  toda  esta  Diozesis.  ¿Que  juicio  podrán  formar 
de  la  integridad  de  la  Confesión,  y  de  que  ni n-, 
gun  pecado  se  íes  ha  borrado  de  la  memoria 
4  pecadores  ,  que  pasan  la  vida  en  varias  ini- 
quidades ,  y  siendo  tan  rústicos  solamente  se 
Confiesan  una  vez  al  año  ,  y  esto  como  saben  to- 
dos ,  y  dejo  de  decir  por  no  escandalizar  ai  mun- 
do ?  Hablo  con  esta  claridad  ,  porque  no  cum- 
pliría de  otro  n^do  con  mi  obligación,  y  si 
alguno,  ó  todos  lo  sintieren ,  procuren  enmen- 
darse; porque  hasta  entonces  ni  sabré,  ni  po- 
dre ,  ni  deberé  hablar  de  otra  suerte  5  y  el  ver 
en  este  particular  tan  ultrajadas  las  Santas  leyes 
de  la  Iglesia,  y  del  Evangelio  no  dan  lugar  á 
que  se  hable  con  rebozos.  ■  Reflexionese  atenta^ 
mente;  y  al  argumento  de  que  no  es  verisimil 
que  se  hayan  condenado  tantos  Curas  Doéios, 
y  Santos,  que  se  han  portado  de  este  modo  ,  res- 
pondo; que  supuesto  el  antecedente  de  que  se 

han 
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fian  portado  de  este  modo  ,  se  han  condena- 
do*, según  todos  los  principios  Theoíogicos ,'¿ 
pero  esta  decisión  no  me  pertenece  á  mi ,  sino 
á  Dios. 

En  orden  al  examen  de  conciencia  se  con- 
tentan muchos  Confesores  con  preguntar  á  sus 
penitentes ,  si  han  hecho  examen ,  y  en  respon- 
diéndoles, que  lo  han  hecho,  yá  no  preguntan' 
mas  sobre  el  asunto  ;  pero  no  es  esto  lo  que 
deben  averiguar,  y  lo  que  dice  San  Carlos.  Lo 
que  el  Santo  enseña ,  y  se  debe  practicar,  es  pre- 
guntar ,  y  averiguar  ,si  el  penitente  ha  puesto 
de  su  parte  las  diligencias  necesarias  ,  para  exa- 
minar diligentemente  su  conciencia.  Si  no  lo  hV 
viere  hecho  assi ,  no  deben  entrar  en  la  Confe- 
sión ,  sino  que  deben  con  cafjdad ,  y  dulzura 
remitirlo  á  que  lo  haga ;  y  en  caso  de  que  ignore 
como  debe  hacerlo,  lo  instruirán  sobre  ello  coa 
laLmisma  dulzura ,  y  caridad ,  y  lo  alhagarati 
para  que  buelva  á  confesarse  después.    Si  res-, 
pendiere  haverlo  hecho  ,  inquirirá  el   Confesor 
con  particularidad  sobre  todas  las   circunstan- 
cias ,  que  ya  quedan  referidas ,  para  actuarse  bien, 
silo  hizo  con  la  debida  diligencia;  y  solamente 
en  el  ca$o  de  haverlo  hecho  assi,  pasará  á  oírle 
la  Confesión  de  sus  pecados  ( exceptuase  siéni- 

<-*"-  -  '.  „pc| 
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pre  el  dé  la  muerte,  no  habiendo  tiempo  para 
que  hagan  examen.  ) 

Todo  esto ,  me  dirán  los  Confesores,  es  in> 
posible  conseguirlo  de  ios  penitentes;  y  Yo  con* 
civo  ciertamente  que  todo ,  ó  lo  mas  del  im- 
posible esta  en  que  quieran  cumplir  con  su  obli- 
gación los  Confesores;  porque  á  los  penitentes, 
que  lo  ignoran  (  se  les  debe  ensenar  j  antes  efe 
oírles  ,  la  Confesión;  á  los  que  lo  saben  ,  debe 
antes  de  la  Confesión  obligárseles  á  que  lo  exe* 
cuten;  y  á  unos  2¡  y  otros  no  se  les  debe  oir 
hasta  haverlo  hecho  ;  con  que  toda  la  dificul- 
tad consiste  en  que  los  Confesores  enseñen  á 
los  que  no  saben  |  si  quieren  Confesarse  fruétuosa» 
mente;  y  obliguen  á  los  que  saben,  si  no  qui- 
eren ,  para  que  ceean  con  fruto  sus  Confesiones; 
todo  lo  qual  no  es  imposibilidad,  ni  aun  difi- 
cultad por  parte  de  los  penitentes ,  sino  deios 
Confesores,  á  quienes  falta  caridad  para  ense* 
ñar  á  los  que  no  saven ,  y  fortaleza  para  de^he* 
ehar  á  los  que  no  quieren. 

Informado  el  Confesor,  de  que  su  penitente 
ha  puesto,  enquanto  le  ha  sido  posible  ,  todas  las 
diligencias  sobre  dichas  para  el  examen  puntual 
de  su  conciencia,  dice  San  Carlos;  que  antes 
de  pasar  á  la  Confesión,  reze-el  penitente  ,  oyén- 
dolo 
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ilIBlo  el  Confesor ,  el  Padre  nuestro ,  Ave  María  ¿ 
Credo,  y  diez  Mandamientos,  y  esto  no  -para? 
enterarse  de  que  los  save  de  memoria ,  sino  para" 
inquirir  con  cuidado  ,  si  algunos  hombres  ru- 
dos llegan  á  Confesarse  ignorando  los  artículos 
de  nuestra  Santa  fe ,  y  si  entienden  estas  co- 
&*s  con  claridad.  El  objeto,  que  tuvo  el  Santa 
en  esto  (  corno  consta  en  los  lugares ,  que  cita  | 
es  enseñarles  el  modo  conque  han  de  portar 
se  con  los  penitentes  ,  que  ignoran  la  doétri- 
na  Chrístiana ,  y  es;  que  si  ignoraren  las  co- 
sas referidas  algunos  penitentes  rudos',  les  re- 
prehendan eficazmente  su  negligencia ,  y  para 
absolverlos  (  debe  entenderse  la  primera  vez  ) 
les  impongan  entre  otras  penitencias ,  que  dichos 
quatro  Capítulos  de  la  do¿lri$a  Chrístiana  los 
aprendan  para  en  adelante  diligentemente  ,  pre* 
üxandoles  el  tiempa,  que  les  pareciere  oportu- 
no. Si •,  pasado  este  tiempo  ,  aún  los  ignoran, 
no  los  oirán  de  Confesión  sin  consentimí* 
ento ,  y  consejo  del  Vicario  foráneo ,  ú  del  Su- 
geto  i  que  señalare  el  Obispo.  Si  algunos  des- 
pués de  haver  sido  admitidos  una  vez  á  la  Con- 
fesión ( debe  entenderse  ,  no  sabiendo  aún  las 
cosas  referidas  con  claridad,  con  el  consenti- 
miento 9  y  consejo  del  Vicario  foráneo  )  perma- 

1  %  ne- 
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necieran  en  su  rudeza,  é ignorancia  crasa,  se- 
dará cuenta  al  Obispo  antes  ,  que  los  admi- 
tan otra  vez  á  la  Confesión,  (g) 

En  varias    Diócesis  se  halia  mandado,  que 
los  Confesores  no  pasen  á  oir  de  Coniesion  á  los 
penitentes,  sin  que  antes  les  pregunten  la  doctri- 
na Christiana  ;   y  aún  quando  no  estubiera  assi 
mandado  por  tantos  establecimientos,  deben  los 
Confesores  hacerlo  assi  en  cumplimiento  de  su 
obligación  ;  porque  de  lo  contrario  (  según  la 
negligencia   de  estos    tiempos,  y  mayormente 
en  estos  territorios  )  se  exponen  á  evidente  ries- 
go de  absolver  á  muchissimos ,  que  ignoran  las 
obligaciones  del  Christianismo,  y  consiguiente- 
mente ,  que  ocultan  en  la  Confesión  esta  kWÍ 
pa,y   permanece  después,  y  siempre  en  ella; 
Pero ,  pues  ,  el  remedio  de  este  exceso  pide  ins* 
truccion  particular,  y  muy  de  proposito ,  qué 
procuraré  dar  quanto  antes  ,  me  contento  poc 
aora  con  prevenir  con  San  Carlos  á  los  Con* 
fesores ,  que  cumplan  con  esta  obligación  pün¿ 
tualmente ,  y  que  no  se  empeñen  á  Confesar  á 
penitentes,  que  ignoran  los  referidos  Capítulos 
de  la  doctrina  Christiana  ,  si  huvieren  sido  né- 

1_ m 
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gligentes ,  aun  después  de  ha  ver  sido  amonesta- 
dos en  alguna  Confesión  ;  y  mucho  menos  a 
los  que  ignoren  lo  necesario  para  Confesarse 
bien  |  esto  es  ,  en  que  consiste  ei  dolor  sobrena- 
tural ,  la  entereza  de  la  Confesión  ,  y  lo  que  de- 
ben praétícar  para  que  sea  la  Confesión  entera, 
y  paraqua  Diosles  dé  gracia  para  dolerse  so- 
brenaturalmente  de  sus  culpas ;  porque  á  los  que 
ignoran  estas  cosas  enteramente  ,  como  las  ig- 
noran muchos  ,  solamente  se  les  administran  sa- 
crilegios. 

Enterado  el  Confesor,  que  sabe  el  peniten* 
te  los  referidos  puntos  de  doctrina  Christiana  f 
y  que  há  hecho  diligente  examen  de  su  conci- 
encia ,  procurará  ;  que  el  mismo  penitente  con- 
fiese todos  ,  y  cada  uno  de  ms  pecados ,  y  lo 
ayudará  á  ello,  según  advirtiere,  que  es  nece- 
sario. El  estilo  de  entrar  los  Confesores  v  pre- 
guntando á  los  penitentes  por  sus  culpas ,  sin 
haverles  antes  oido  (siquiera  de  algún  modo  ) 
el  estado  de  su  conciencia,  y  lo  que  ellos  hu- 
vieren  averiguado  en  el  examen ,  está  lleno  de 
inconvenientes ,  y  entre  ellos  el  que  los  peniten- 
tes (  principalmeate  rudos )  piensan,  que  sola- 
mente deben  Confesar  lo  que  se  les  pregunta  f 
y  coa  esto  ocultan  las  culpas 5  que  han  cometi- 

I3  do, 


. 
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do ,  como  no  se  las  hayan  preguntado;  Lo  que 
conviene  hacer  es,  que  después  de  haver  ellos 
dicho  quanto  les  ha  ocurrido  á  la  memoria 
pregunten  los  Confesores  con  discreción ,  y  pru* 
dencia  ,  ya  sobre  quantas  cesas  no  hayan  ma- 
nifestado con  la  debida  claridad  ,  ya  sobre  otras, 
que  pueden  temer  prudentemente  no  las  hayafr 
comprehendido  en  el  examen,  como  se  deduce 
de  lo  que  lleva  San  Carlos  en  este  Capítulo; 
portándose  en  todo  con  discreción  ,  y  cautela 
para  que  ni  dejen  de  Confesarse  enteramente  las 
culpas ,  ni  se  ponga  horror  ,  y  vergüenza  para 
confesarlas. 

Por  estos  medios  (y  no  de  otra  manera)  procu- 
rados por  los  Confesores  ,  se  ponen  en  estado  los 
penitentes  de  C^sfésar  enteramente  sus  culpas, 
y  que  no  falte  á  la  Confesión  ia  integridad  man- 
dada por  precepto  divino ,  cerno  establece  el  Sto. 
Concilio  de  Trento.  (  h  )  Be  e^ta  suerte  (  siendo 
de  ctra  imposible  )  se  cumple  ,  con  lo  que  el 
mismo  Santo  Concilio  previene  ,  á  saver  es  ;  que 
después ,  que  los  pecadores  huviesen  escudri- 
ñado todos  los  senos  ,  y  escondijos  de  su  con- 
ciencia  diligentissimamente  ,  confiesen  aquellas 

cui- 


(h)  ¿ess.  MV.  Cap.  V, 
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culpas  l  que  les  lloviesen  venido  á  la  memoria 
según  sus  especies  «,  numero,  y  circunstancias.  ( i ) 
Con  esto  se  consigue  (  como  debe  ser  )  que  la 
Confesión  sea  no  solamente  entera  ¡  sino  senci- 
lla ,  humilde  ¡  y  dolorosa  ¿  y  se  evita  ( como 
sucede  mui  írequentemente  )  que  se  digan  las 
culpas  al  Confesor  con  sequedad  !¡,  sin  rubor  , 
sin  humildad  ¡¡  y  como  una  narración  imperti- 
nente \  y  aún  llena  de  escusas  i  y  tergiversacio- 
nes, que  mas  que  de  arrepentimiento  verdadero , 
son  indicantes  de  un  espiritu  soveibio.,  y  vano. 
Y  aún  para  aéhiarse  mas  el  Confesor  sobre  la 
importancia  del  asunto  vea  con  reflexión  el  Ca- 
thecismo  Romano,  (j) 

Podrá  decirse  i,  y  se  dice  frequentemente ;  que 
esta  diligencia  tan  exaéia  pac*  hacer  el  examen 
de  conciencia  ,  y  Confesar  enteramente  las  cul- 
pas ,  puede  parecer  grave,  y  dificultosa.  Assi 
es  ,  y  assi  lo  entiende  la  Iglesia  ;  pero  el  me- 
dio que  da  para  vencer  estas  dificultades  ,  y  gra- 
vámenes no  es  sincopar  las  diligencias ,  que  de- 

I  4  ben 


(i)  Postquam  quisque  diligentes  se  Fxcuserit  ?  &  consciente 
sue  sinus  ormies*  ,  ck  latebras  exploraverit  ,■  ea  percata  coníkea- 
■tur  ,  quibus  se  Dominum ,  &  Dtum  suum  mortaíiíer  oféndisc 
deminerit    Ibid. 

(j)Tit.  de  Coufesione  á  fol.  241 
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ben  ponerse  .en  el  examen  ,  ni  arbitrar  sobre 
manifestar  claramente  todas  las  culpas  en  sus  es- 
pecies ,  numero,  y  circunstancias  ;  sino  supo- 
niendo, que  el  examen  debe  ser  exaélo  ,  y  di- 
ligente ,  y  la  Confesión  con  claridad  ,  y  sin 
escusa,  ni  tergiversación,  se  alienten  los  peca- 
dores para  tomar  tantos  trabajos,  con  las  co- 
modidades ,  y  consuelos ,  que  consiguen  por  ía 
absolución  del  Sacerdote ,  llegando  árecebirei 
Sacramento  dignamente,  (k) 

Oida  la  Confesión ,  precedida  de  las  circuns- 
tancias ,  que  se  llevan  dichas;  resta  al  Confe- 
sor ver ,  si  el  Penitente  está  ligado  con  algún 
pecado,  ó  Censura,  y  en  caso  de  tener  facul- 
tad para  absolverlo  de  la  Censura  ,  lo  hará  an- 
tes ,  que  délos  pecados  ;  y  si  careciere  de  di- 
cha facultad  ,  practicará  con  toda  caridad  ,  y 
dulzura  lo  que  previene  San  Carlos  en  este  Ca- 
pitulo. No  sean  fáciles  los  Confesores  en  pe- 
dir licencia  á  los  que  tienen  las  facultades  de 
que  ellos  carecen,  no  habiendo  otra  necesidad, 
j _que 

(  k  )  Ipsa  vero  huiusm.  di  Confesionis  dificultas  ,  ac  peecati  deto» 
ge.idi  vaerecu  ,d:a  ¿ ravis  quidem  videri  j.cttst,  nisi  ti  t,  tarasque  ci* 
mváís,&i  consolation.bus  levarttur,  qua;  omnibuj,  dif-né  ad  hoc 
Sacramentar»  accederitbus  per  _bsoii¡tion«m  ctitisimé  toidmtótur. 
fiyp.  eddem  Cap.  V . 
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;que  evitar  á  los  pecadores  la  vergüenza -,ycon- 
fusion  ;  porque  conduce  muchas  vezes  el  que 
cierto  genero  de  culpas  (  como  suelen  ser  las 
que  los  Superiores  se  reservan  )  se  manifiesten 
con  mucha  vergüenza ,  y  contusión ,  f  fin,  de 
que  les  sirvan  de  freno  para  no  recaer  en  lo  suc- 
cesivo,  pero  en  esto  se  portarán  los  Confesores, 
aunque  con  severidad,  con  mucha  dulzura,  y 
prudencia,  para  no  servar,  por  una  parte  de  fa- 
cilitar á  las  culpas,  y  por  otra,  para  que  no 
dejen  de  confesarlas. 

-  Atienda  diligentemente  el  Confesor  á  no  afcn 
solver  á  penitentes  ,  que  con  qualquíer  pretex- 
to ,  no  quieren  deponer  la  enemistad ,  ó  el  odio; 
porque  para  hazerlo,  les  basta  el  ser  Christia- 
nos  ,  cuio  caracler,  es  el  arn^r  ,  que  deben  te- 
ner á  sus  próximos ,  como  dice  el  Evangelio, 
(1 )  de  cuia  verdad  dio  exempio  Jesu- Chisto  ya 
por  palabras ,  llamando  á  este  precepto  nuevo, 
y  suio  ,  (  m  )  ya  por  obra ,  como  se  vé  en  va- 
rios lugares  del  Santo  Evangelio  ,  y  executó 
en  el  sagrado  madero  de  la  Cruz  ,  cathedra^ 

en 


( 1 )  In  hoc  cognoscer  Riundus ,  que  d  discipuli  mei  estis,  si  dilefti- 
'  entro  faabueritis  ad  invicem  ,  Joan.  13.  V.  1;. 

I tr  )  Mandatum  aovum  do  vofais:  ut  dúi&zús  invicem¿  sieut  düe~ 

*ÍVv¡>.  ibiU,  ü.  34. 
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en  que  enseña  (según  San  Agustín  )  las  reglas 
del  Christianismo ,  pidiendo  perdón  á  su  Pa- 
dre Eterno  por  sus  enemigos  mismos,  que  lo  cru- 
zifiearon-  (.„)  Ya  finalmente  ,  porque  esperan- 
do el  pecador ,  que  Dios  le  perdone  en  la  con- 
fesión culpas  de  infinita  gravedad  ,  cometidas 
contra  su  Dios  5  es  cosa  bien  dura  ,  que  no  qui- 
era él   perdonar  á  su  próximo  menores  ofen- 
sas, quando  Dios  lo  manda  ;  haziendose  por 
esto  reo  de  la  severa  sentencia  ,  que  refiere  San 
Matheo  en  el  Evangelio ,  pronunciada  contra 
aquel  mal  siervo  ,  que  habiéndole  perdonada 
su  Señor  diez  mil  talentos,  no  quiso  él  perdo- 
nar cien  monedas,  á  un  consiervo  suio.  (  o  )  Por 
tanto  cm  ningún  motivo,  ni  pretexto  absuel- 
van ,  ni  oigan  lo&Confesores  con  motivo  alguno 
a  ios  penitentes ,  que  no  perdonan  de  todo  co- 
razón  á  sus  próximos,  como  manda  el  Evan- 
gelio ,  aunque  les  hayan  hecho  qualquier  agra- 
vio -,  pues  lo  contratio  ,  es  de  los  maiores  ,  que 
'_ ■■■-'■■■'..  pue-  i 

(  lOPater  dimiteiljis;  non  enirn  fciunt quid faciunt, Luc.  23. U  34 
(  o  )  Serve  nequam  5  Omne  debitum  dimisi  tibi,  quoniam  roea4ti 
me:  Nonné  ergo  óportuít  ,&  te  misereri  conservitui  ,sicut  &  eso  tui 
misertus  su¡n?  Et  ítatus  Dominus  eius  traddidit  eum  t,rt,tibus;  quo- 
«dus  que  redderet  universü  debitum.  gic  &  Pater  nieus  ccdesth'facict 
Vqbtó^sinon/emisentis  ufiusquis^ae  fratu ¡újw  decordibus  testíii 


;iíf:' 


PASTORAt.  139 

pueden  hazerse  al  Cbristianismo  ,  y  á  las  San- 
tas leyes  del  Evangelio. 

Tampoco  absolverá  el  Confesor  á  los  peni- 
tentes ,  que  permitiéndolo  sus  facultades  ,  no  han 
restituido  los  bienes  ágenos,  maiormente  ,  si  en 
alguna  Confesión  lo  han  ya  prometido ,  y  río 
lo  han  executado ;  porque  por  lo  común  tales 
•penitentes  pasan  toda  su  vida  en  semejantes  pro- 
mesas; y  aún  sepulsan  no  pocas  dificultades , 
para  que  se  excute  la  restitución  después  de  su 
muerte.  Ni  para  dejarlo  de  hazer  con  la  corres- 
pondiente puntualidad  les  oigan  ( sino  es  para 
impugnarlas)  las  regulares  escusas  ,  de  que  es- 
peran ocasión  para  executarío  con  mas  oportu- 
nidad •  que  alpresente  han  de  padecer  detrimen- 
to en  sus  bienes  ,  ú  otras  semejantes ;  porque 
todo  esto  solo  contribuirá  que  retengan  los  vie- 
nes de  su  próximo  injustamente. 

Si  observare  el  Comesor,  que  al  presente  se 
le  manifiesta  alguna  culpa  ,  que  no  havia  manifes- 
tado el  penitente  en  las  Concesiones  pasadas ,  por 
vergüenza  ,  temor  ,  ó  no  haber  hecho  diligente- 
mente el  examen  de  su  conciencia,  deberá  obli- 
garlo á  que  repita  todas  sus  confesiones  pasadas-, 
desde  la  en  que  ocultó  la  referida  culpa  ;  porque 
todas  han  sido  sacrilegas.  Pero  si  no  la  ha  oculr- 

tado 
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tajo  ,  por  temor,  ó  vergüenza  ,  ni  falta  de;  di-* 
ligente  examen,  sino  inculpablemente  ,  porque 
éo*  le  vino  á  la  memoria,  o  al  tiempo  de  con» 
íesar  se  le  borró  de  ella ;  bastará  ,  que  confie- 
se solamente  dicha  culpa ,  sin  repetir  las  Con- 
fesiones  pasadas.  Pero  póngase  en  esto  mucho 
cuidado  ;  porque  suelen  dejar  de  ocurrir  los  pe- 
cados ala  memoria  mui frecuentemente,  por  no 
haverse  puesto  las  diligencias  convenientes  en  el 
examen. 

Persiga  el  Confesor,  y  procure  destruir  coa 
el  maior  cuidado  aqueiios  pecados ,  que  se  co-- 
-meten  de  ordinario,  y  son  á  ios  fieles  de  gran- 
-dissimo  escándalo  ,  y  perjuicio;  como  son  los 
contratos  en  que  va  paliada  la  usura ,  y  también 
varios  cambios  0y  ventas  ;  los  delitos  de  los 
-testigos  falsos;  ios  vailes,  y  comedias;  las  amis- 
tades deshonestas  ;  y  semejantes  culpas.  Para 
perseguir  los  Confesores,  y  destruir  los  peca- 
dos que  hay  en  los  contratos ,  en  que  va  pali- 
ada la  usura ,  y  las  injusticias  ,  que  se  hallan 
en  varios  cambios  ,  compras  ,  y  ventas ,  no  bas- 
ta que  se  haya  leido  alguna  suma,  que  solamen- 
te enseñe  algunas  difiniciones ,  y  divisiones,/ 
•determine  sobre  la  justicia,  é  injusticia  de  los 
contratos  arbitrariamente  ,  ó  con  razones  sobra* 

do 
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do  aparentes,  y  que  mas  conducen  a  favore- 
cer la  codicia  ,  que  á  destruirla ;  es  necesario, 
que  sobre  este  vicio  se  lean  algunos  Santos  PP. 
muy  de  proposito  ,  y  consideren  atentamente 
el  grande  predominio ,  que  adquiere  este  vicio 
sobre  el  Corazón  humano;  que  mediten  despa* 
ció  ,  lo  que  dicen  de  él  las  Escrituras  divinas , 
y  el  Santo  Evangelio. 

Hallaran  mandado  en  el  Evangelio,  que  se 
presten  los  bienes  al  próximo  sin  esperarse  ga- 
nancia alguna  por  este  beneficio.  (  p)  Haiíaráti 
en  el  mismo  ,  que  dificultosamente  entraran  los 
Ricos  en  el  Reyno  de   los  Cielos.  (q)Halía- 
rán  en  el  mismo  v  que  la  solicitud  ,  que  se  pe* 
ne  en  adquirir  riquezas  tan  propia  de  los  Ava- 
ros es  )  según  dice  Jesu-Chrcito  )  para  adquirir 
espinas  ,  que  lastimen  al  Corazón  humano;  las 
guales  embarazan  ,   que  fruainque  en  ellos  la 
gracia  ,  ni  haga  impresión  la  palabra  Divina  ;  (r) 
y  otras  sentencias  semejantes  ,  con  que  podrán 
perseguir  nerviosamente  las  culpas ,  que  nacen 
-....  "•  de 

■ri'    '     l      " " — ■-  ■"'" — —¿i — '  ! — :  ■.■'.ii 

(p)Mxi!üum  date,  nihilinde  rperántes   Lnc.  6.Ü.  3J. 
(q)  Dives  dificiiéintrabit  inRegnuffi  Ccelo'ruüi  Matb.  19.  U.  23. 
i  r )  (¿uod  autem    in  spinas  cecidit  j  hi  sunt ,  qui  autíieriint  ,  <¡k  a 
aolcirudinitiüs,  ¿kdivitijs,  &  voíu^tatibus  vJt*  cuntes  suíocaritur, 
•i&iioa  lefermit  frudum  (i-uc.  *8,  U.  14, 


■  ti 
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á¿  lá  codicia  ;  coma  también,  que  para .  entrar 
en  él  Reyno  déla  gloria,  es  necesaria  la  pobreza; 
de  corazón.  (  s  )      r   y; 

ii  Encontrarán  en  Jas  Escrituras  Divinas,  qué 
los  que  apetecen  enriquecerse,  caen  en  varias 
tentaciones.  ( t )  Que  compara  San  Pablo  la  coi 
^icia  á  la  sgrvidtuíibre  de  los  Ídolos  ,  y  que  pre* 
vimc  el  mismo  Santo  Aposto!,  que  los  bieneá 
de  este  mundo  han  de  manejarse  ,  y  tenerse, 
como  sino  se  tubieran ,  y  que  ios  que  los  cou|? 
pran,  han  de  poseherlos  como  sino  los  compraran 
(  v  )  Todo  lo  qual  no  se  compadece  con  ios  des^ 
velos  ,  afanes,  é  inquietudes  ,  que  toman  algii- 
líos -par^t  aumentar  bienes  á  bienes.  | 

Verán  en  los  Santos  Padres  una  guerra  cria- 
da para  destruir  &  v|cio  de  la  codicia  ,  de  los 
guales ,  tomaré  solamente  ,  una  sentencia  de  Sari 
Juan  Cftrisostomo  ,  con  la  qual.se  preocupan 
Varias  razones,  con  que  muchos  se  engañan  asi 
hiismos  ,  y  pretenden  engañar  á  sus  Confesores^ 
$  Cónsuiidres  poco  advertidos],  pretextándolo 
**ib  •'■-  ■'■  -  -  con  . 


(  s  )  Besti  pauperes  >  q'uia  veíkum  efí  Pegnum  Dei.  L<;c.  6,  U.  20, 
,  X  * ) \:Q$  Volunt    div'ítes   fieri  ;  nicidunt  in  varias  teatationes  *  £• 
'Púu'i."  i.   adi   Tinioth/6,  U.  9, 

( .  V)  Qm  émaat,  uir^aam  nou  pu^identes.  ídem  i  ad  Cor.  Cap, 
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con  la  utilidad,  que  se  sigue  á  sus  próximos, 
y  al  publico  con  sus  prestamos  ,  ciertamente 
usurarios,  y  con  sus  compras,  y  ventas,  áp*f 
que  evidentemente  injustas.  La  usura ,  dice,  es 
semejante  á  la  mordedura  del  Áspid  ;  porque  el 
veneno,  que  con  ella  introduce,  aunque  no  es 
el  mas  activo  ,  es  el  mas  incurable  ;  y  consiste, 
en  que  immédiatamente  que  muerde  el  aspief, 
causa  mucha  suavidad  ,  y  dulzura ,  y  convelíase 
duerme  el  que  espicado ,  y  se  dilatan  todos  los 
miembros  de  su  cuerpo ,  con  lo  qual  halla  ká> 
lidad  el  veneno  para  penetrarlo  todo.  Asi  el  que 
recibe  á  usura  siente  desde  luego  algún  bene^ 
ficio  ,  porque  sale  de  sus  ahogos  ;  pero  pené» 
trando  la  usura  todas  sus  facultades ,  convierte 
en  deuda  todos  sus  bienes.  (^  ) 

Perseguirán,  y  procurarán  destruir  los  Con- 
fesóres-cbn  el  maior  cuidado  ios  delitos  de  los 
testigos  falsos,  dice  San  Carlos ;  y  para  que  se 
apliquen  á  ello  con  la  debida  eficacia ,  les  ha* 
go  presente ,  que  es  uno  de  los  vicios  mas  fre* 

cuea- 

. ^ . __ ___         __- 

(x)Sírnilis  eíl  usura  tnorsui  aspidis ^  pereusus  enim  ab  Áspide., 
^uasi  deleclatiis  abit  in  sonmüm  ,  &l  per  suavitatem  soponsiríontur^ 
quia  tune  latenter  venenum  per  omma  mer&bra  difucdítivr  f  sicqui 
ifib  usura  accípit  j  quasi  ad  tempus  benefitium  sentlt,  sed  postea 
Cunees  facultates  decurrens  3.  t^tum  convertit  m  debitum ,  $up,  iliud 
Mdih.  í,  vúteoti '.m'utttare  aj-ud  &U ■&  juíi  &j»r-  .12*  **.&.* f  .*, 
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cuentes v y.-  de  mayor  perjuicio,  que  se  experi- 
mentan en  estos  Rey  nos,,  y  de  que  se  quexan 
justissímamente  todos  ios  Tribunales ,  y  Superi- 
ores •  porque  .embarazan  todo  buen  govierno^ 
y  la  reófe  administraeioa  de  justicia;  y  no  me 
detjengo  en  ponderar  este  abuso  sacrilego ,  por 
que  saben  todos  el  frecuente ,  y  temerario  abu~* 
$Éj£¡  conque  se  comete  pqr  quaíquiera ;  cosa,  este 
enorme  sacrilegio  ;  y  por  tanto  deben  los  Con- 
fesores perseguirlo  ,  y  destruirlo  con  todo  el  cui- 
dado,  y  zelo ,  que  íes  sea  posible  ;  impQniendií 
al  perjuro!  las  penitencias  convenientes ,  v  diia^ 
tatidole  la  absolución  ,  hasta  que  estén  bien  ase- 
gurados del  verdadero  arrepentimiento  ,  y  se  ha- 
yan resarcido  los  perjuicios ,  que  han  causada 
á  la  recia  administración  de  justicia,  y  buen  go- 
vierno.  Perseguirán  ,  y  procurarán  destruir  los 
yailes,  comedias,  y  expeóiaeuíos ,  que  sor*  cier- 
feamente  invenciones  del  Demonio  ,  teniendo  pr$* 
senté  la  *  sentencia  de  5.  Pedro  Chrisologo^ quien 
reprehendiendo  semejantes  excesos,  dixo  estas 
pak&a&  dignas  de  su  eloquencia:  El  que  quisiere 
divertirse  con  el  Diablo  ^  no  podrá  alegrarse  con 
Jesu-Chrisío.  (y)  Tengan  los  Confesores  gran- 

disi- 

'  (  y  )   Qui  j  >cári  voluérlt  cutn  diaboio,  má  poterit  gauiec*  CKflB 
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ífissímo  cuidado  en  destruir  esta  peste  de  las 
christianas  costumbres  ,  que  se  ha  comenzado  á 
introducir  en  esta  devota  Ciudad  de  Guathemala, 
y  es  de  temer,  que  acabe  con  todos  los  senti- 
mientos christianos,  si  se  continua ;  y  adviertan, 
que  tienen  mas  obligación  á  no  dejarla  intro- 
ducir ,  queá  reprender,  y  corregir  á  los  que  asis- 
tieran á  semejantes  diversiones  ,  si  estuvieran 
ya  introducidas. 

Persigan ,  y  procuren  destruir  las  amistades 
deshonestas;  y  para executarlo  ,  como  es  de  su 
Obligación,  no  crean  jamas  á  semejantes  peca- 
dores fácilmente ;  porque  de  otra  manera  los  de- 
|aran  en  sus  amistades  deshonestas  toda  la  vida. 
jSemejantes  pecadores ,  se  engañan  fácilmente  r 
y  engañan  alos  Confesores  con;#quatro  palillos, 
que  no  deben  atenderse ,  como  son  la  involunta- 
riedad  de  las  ocasiones ,  la  disposición  en  que 
se  hallan  á  recevir  saludables  penitencias,  y  el 
que  no  son  tantas  las  culpas,  como  en  las  Con- 
fesiones pasadas  ;  quando  lo  cierto  es  ,  que  les 
falta  el  verdadero  dolor ,  y  proposito  firme  de 
la  enmienda.  Este  es  el  sentimiento  de  todos 
los  Santos  Padres ,  y  el  que  inspira  San  Grego- 
rio á  todos  los  Pastores  ,  que  desean, adminis- 
trar con  fidelidad  los  intereses  de  Dios.  Bien  pu* 

K  ede 
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ede  suceder  dicen  ,  que  un  pecador  arrepentido 
verdaderamente  buelva  una,  y  muchas  vezes  á 
la  culpa;  y  el  creer  ,  que  se  adquiere  una  gra- 
cia inamisible  por  la  penitencia  ,  es  error  con- 
denado por  la  Iglesia.  Pero  con  todo  los  Santos 
Padres,  aunque  bien  penetrados  de  esta  verdad 
de  fe ,  han  estado  tan  lexos  de  persuadirse  ( co- 
mo se  lo  persuaden  muchos  al  presente  )  que 
la  inconstancia,  y  vicisitud  de  pecados,  y  con- 
versiones ,  deba  reputarse  ,  como  acaecimiento 
frecuente  5  que  siempre  usaron  del  poder ,  que 
confesamos  en  la  Iglesia  para  perdonar  las  cul- 
pas ,  con  grandisima  prudencia  ,  por  temor , 
que  tenían  de  que  semejantes  conversiones  son 
comunmente  aparentes  ,  y  falsas.  ¡ 

■Y.  pues  este  c^odo  de  pensar  es  el  de  todcs 
los  Padres  ,  y  Santos ,  como  puede  verse  en 
San  Cypriano,  San  Ambrosio  ,  San  Augustin , 
San  Gregorio  ,  me  contentaré  con  poner  aqui 
una  sentencia  de  San  Isidoro  ,  que  manifiesta 
bien  sensiblemente  el  concepto-  Dice  ,  pu- 
es :  aquel  hace  dignamente  penitencia ,  que  de  tal 
manera  Hora  sus  culpas ,  que  ya  en  lo  succesivo 
tío  buelve  d  cometerlas ;  porque  llorar  el  pecado 
para  bolver  á  cometerlo  ,  viene  á  ser  lo  mismo  ^ 
gue  lahar  un  ladrillo  crudo  5  que  quanto  mas  se 
;>    -  Á  lava 
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lava  ^  mas  se  emuua.  [z)  Con  este  conocí  mi- 
ento el  Concilio  tercero  Toledano,  viendo  que 
al  fin  del  Siglo  sexto  se  introducía  en  España 
esta  vicisitud  ,  y  alternativa  de  repetir  confe- 
siones «,  y  culpas  ,  dice  :  por  quanto  hallamos ,  que 
en  algunas  Iglesias  de  España  -,  se  hace  feísima- 
mente  penitencia,  y  no  según  los  cañones  ,  porque 
quieren  los  pecadores  ser  ab sueltos  por  los  Fres- 
by teros  ,  siempre  que  les  parece  repetir  sus  peca- 
dos :  Por  tanto  para  reprimir  tan  execrable  pre- 
sunción ,  manda  el  Concilio ,  que  se  administre  la 
penitencia  según  establecen  los  antiguos  cañones,  (a) 
Para  la  inteligencia  de  esta  doétrina  deben  ha- 
llarse los  Confesores  bien  instruidos  de  la  nota- 
bilísima diferencia  que  hay  de  los  pecados  co- 
metidos por  subrepción  ,  ó  ignétancia  \  á  los  co- 
metidos por  malicia.  Los  cometidos  por  subrep» 
cion  son  aquellos  en  que  suelen  caer  aún  Per- 

K  2  sonas 


(  z )  Ule   poenitentiam  digné    agít  ,  qui    fie  pretérita  maía  de- 

•pfórat,   ut  futura  iterú ai  non  comitat  \  nam   qui    plangit  peccatum, 

&  iterúm  admitit   peccatum,   quasi  íi   quis   lavet,  laterem  crudum, 

qttem  quarito  magis  eluerit ,  tanto  amphús  iutum  fecit  lib.   2  Cap. 

3.  de  confes.  pecc.  ck  pcenit. 

(a)  Quoniam  compenmus  ,  per  quasdam  Hispaniarum  Eccie- 
fias  ,  non  secnndum  canonem  ,  sed  foediffimé  pro  suis  peccatis  ho- 
mines  agere  pcenitentiam  ,  ut  quotiescumqne  peccare  libuerit ,  to- 
ties  á  Presbytero  se  reconcilian  expostuientj  &  ideo  pro  coercen- 
da  execrabili  pneíumptione  ,  id  á  S a neto  Concilio  juvetur  ,  ut 
secundum  formam  canonum  antiquorum  dentur  pcenitentia:  Cap.  XX. 
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sonas  virtuosas,  y  determinadas  á  perder  la  vi- 
da  antes ,  que  consentir  en  la  culpa ;  porque  se 
enquentran  en  un  lance,  ú  ocasión  inopinada, 
como  sucedió  al  Señor  San  Pedro-  Los  cometi- 
dos por  ignorancia  son  aquellos ,  en  que  sue- 
len caer  algunas  Personas,  pareciendoies  que 
obran  bien  ,  y  en  verdad  no  se  assi ;  sino  al  contra* 
rio,  como  sucedió  á  San  Pablo.  Y  este  genero 
de  culpas  ese!  que  Dios  perdona  mas  fácilmente^ 
y  el  que  deben  perdonar  los  Confesores  ,  aui>- 
que  se  repitan  algunas ,  y  muchas  veces  ;  por 
que  para  la  mudanza  de  los  Corazones  de  seme- 
jantes pecadores,  en  que  consiste  principalmente 
la  penitencia  verdadera ,  suele  á  los  primeros 
hacerlos  mas  humildes,  y  cautos  su  caida;  y 
para  la  de  los  Segundos  basta  sacarlos  de  su 
ignorancia. 

Los  pecados  de  malicia  son  aquellos  que  sé 
cometen  ,  buscandos  los  homberes  con  todo  co- 
nocimiento los  peligros,  metiéndose  en  ellos 
por  su  gusto  ,  y  solicitándolos  con  toda  deli- 
beración ,  y  de  proposito  ,  en  seguimiento  de 
sus  pasiones,  y  condescendiendo  con  su  gusto. 
Assi  fué  la  caida  de  Judas ,  en  que  el  mismo 
solicitó  la  ocasión  para  satisfacer  á  su  codicia. 
Eáios  son  los  pecados  r  que  se  perdonan  coa 
"•  ;    •  grane 
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grandísima  diñcultad  ;  porque  se  radican  m  y 
probadamente  eu  ei  Corazón;  y  por  consiguir 
ente  embarazan  grandemente  su  mudanza  ^sía 
la  qüd  no  hay  ,  ni  puede  haver  penitencia  ver- 
dadera. Se  vé  todo  io  dicho  en  los  exeoiplares, 
que  líevo  propuestos.  Para  arrepentirse  San  Pe- 
dro, bastó  el  que  lo  mirará  Jesu-Christo  ,  y  lo 
avisara  de  su  caída  con  el  canto  del  Gallo*(  b  ) 
Para  convertir  á  San  Pablo ,  bastó  que  lo  avisara 
Jesu-Christo  de  su  error ,  y  él  manifestara  y 
que  con  apariencia  de  celo  por  la  ley «,  persiguió 
crudamente  á  su  Magestad.  ( c  ) 

Para  convertir  á  Judas  nada  bastó,  y  pere* 
ció  en  su  iniquidad ;  no  obstante  ,  que  se  prac- 
ticaron diligencias  ya  amorosas  ,  yá  severas 
paraque  se  arrepintiera  de  su  ^ulpa.  Se  arrodi- 
llo á  sus  pies  Jesu-Christo  en  habito  ,  y  tra- 
ge  de  siervo  suyo  para  lavarle  los  pies, mas  tal 
vez  con  sus  lagrimas  ,  que  con  la  agua  ,  que 
llevaba  en  la  vacia;  pero  esta  demostración  tan 
humilde ,  y  tierna  ,  no  bastó  para  la  conver- 
sión de  Judas.  Lo  pudo  llenar,  durante  la  Cena 
_________    Rj  de 

(b)  Adhüc  iilo  loquente  cantavit  gallus  ,  &  conversus  Domi- 
ims  respexit  Petrum...  &  egresus  foras  flevit  amaré  Luc.  2 2  U. 
tfo-  6i-  &  62- 

(c  )  Ego  fum  Jesús,  quem  tu  persequeristis  —  &  tremefa&us  t 
te  Aúpeos  dixlt  1  Domine  9  quidxnevis  faceré  ?  a¿t.  p  U.  5  ¿k  6* 
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de  vergüenza,  y  de  temor ,  manifestándole  su 
euípa  con  toda  claridad ,  y  prediciendole  su  eter« 
na  condenación  ;  (  d )  pero  nada  de  esto  bastó, 
paraque  judas  se  convirtiera.  Sale  Christo  á  su 
encuentro  en  el  huerto  de  Getsemani ,  quando 
ya  lúe  á  entregarlo,  y  no  le  negó  el  ósculo, 
lo  trató  de  Amigo,  le  bolvio  á  avisar  de  su  peca- 
do, le  aleó  su  traición;  (  e  )  pero  con  todo  quedó 
obstinado  en  su  pecado.  Continuó  Jesu-Christo 
en  sus  assistencias,  hasta  cierto  movimiento  de 
arrepentimiento  de  su  pecado,  á  que  bol  viera 
el  dinero^que  havia  recevido,  y  aun  á  que  con- 
fesará su  culpa.  (  i  )  ¿Y  en  que  paró  todo  ?  En 
que  siempre  estuvo  el  Corazón  de  Judas  endu- 
recido ,  y  muriera  obstinado  en  su  pecado,  (g) 
Estas  culpascdev malicia  son  las  que  han  de 
procurar  perseguir  los  Confesores,  y  emplear 
en  su  destrucción  todo  el  cuidado ,  y  celo ;  y 
tales  son  las  que  se  originan  de  las  amistades 
des- 

(  d )  Qui  intingit  mecum  manum  in  paropside  ,  hic  me  tradet.„ 
Vse  autem  homini  illi ,  per  quem  films  hominis  tradetur.  Math. 
26   U.  23-  &    24. 

(  e  )  Juda  ,  Osulo   filiumWiominis  tradis?  Luc.  22   U.  48 
^■í'f)  fcenitentia   duflus  ,   tetulit   triginta  argénteos  Principibus 
Sacerdotum,  &  fenioribus     dicens:   peccavi  ,>  tradens    sanguinen» 
julium.  Math.  27  ü.   ¡   &c  4.  ... 

(  g  )  £t  projeélis  argentéis  in  Templo  recefit ,  &  abiens  laqueo 
fe  sufpendit.  Ibid.  U.  5, 
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deshonestas  ,  que  coa  todo  conocimiento ,  de 
que  son  peligro  de  pecado  ,  se  continúan ,  y 
se  ponen  en  eilas  varios  pecadores  por  su  gusto  f 
y  antojo  ,  y  pasan  en  ellas  la  vida ,  sin  hacer 
jamas  verdadera  penitencia  ,  alternando  confe- 
siones,  y  culpas,  y  verificándose  en  ellos  la 
sentencia  de  San  Ysidoro ;  porque  siendo  sus  co- 
razones un  varro  crudo  9  y  nunca  cocido  al  ca- 
lor de  una  contrición  verdadera  ^  se  ensucian 
mas ,  quanto  mas  se  laban  ,  ó  por  mejor  de- 
cir ;  quando  se  intentan  lavar  en  confesiones  f 
que  hacen  ,  sin  la  verdadera  disposición  sin  pro- 
posito firme  ,  sin  dolor  sobrenatural ,  y  sin  exa- 
men ;  precipitadamente,  y  á  Confesores ,  que 
ciertamente  ignoran  Jas  reglas  solidas  de  la  pe» 
nitencia  verdadera,  m 

Por  mas ,  que  la  relaxacion  de  estos  tiem- 
pos,  é  ignorancia  de  algunos  Confesores  ten- 
gan la  audacia  de  censurar  como  rigorismo  ,  y 
heregias  ,  estas  reglas  fundamentales  de  la  pe- 
nitencia, establecidas  por  la  Iglesia  ,  verificadas 
por  todo  genero  de  experiencias  ,  y  aún  de- 
mostradas por  el  buen  sentido,  y  filosofía;  no 
siéndome  licito  dejar  de  enseñarlas  ,  y  de  insis- 
tir en  ellas;  aunque  pudiera  aprovechar  aquí 
para  confirmación  de  todo  lo  dicho  tratados  en- 

K  4  teros 
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teros  de  San  Cypriano  ,  San  Ambrosio  ^  y  otros 
Padres  como  también  ia  authoridad  de  quantos 
Concilios  han  establecido  cañones  si  bre  el  asun- 
to; solamente  haré  una  reflexión  ligera  sobre 
h  iníelicissima  obstinación  de  Judas. 

Es  verdad  constante ,  y  de  fe,  que  este  des- 
graciadissimo  entre  todos  los  hombres ,  mien- 
tras le  duró  la  vida  pudo  hacer  penitencia  ver» 
dadera  9  conseguir  perdón  del  sacrilegio  enor- 
me cometido  en  la  venta  de  su  Maestro ,  y  mo- 
rir no  desesperado  ,  sino  justo.  Governandose  los 
Confesores  por  algunas  doélrinas  de  estos,  tiem- 
pos ,  conque  asientan  temerariamente  algunos 
escritores  v  que  es  mas  diñcultoso  pecar ,  que, 
arrepentirse  ,  y  que  en  un  momento  se  pasa  al 
estado  de  la  g^cia  áesúe  el  habito  del  peca- 
do ,  y  que  la  habitación  del  demonio  ,  se  trans- 
forma en  un  punto  (  quasi  sin  saverse  como  } 
en  templo  del  Espíritu  Santo  ¿Que  tensarían 
sobre  el  suceso  de  Judas?  El  conoció  su  y erro^ 
y  tuvo  algún  arrepentimiento  desu  pecado.  (  h  ) 
El  restituyó  todo  el  precio  ,  que  tan  injusta- 
mente havia  recevido:  (i)  El  confesó  con  toda 

da 


(h)  Poenitentia   du&us.   fup. 

{  i)  iíetmit  tri^íau  argénteos,  fup* 
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claridad  su  pecado  :  (j )  El  restituyó  la  fama  a 
Jesu-Christo  manifestando,  que  era  justo:  (  k )  En 
vista  de  estas  diligencias ,  precisamente  havnan 
de  tenerlo  por  tan  arrepentido  como  á  S.  Pedro, 
y  á  S.  Pablo  ,  quando  sin  tantas  dan  por  justifi- 
cados á  varios  pecadores  ,  que  ni  se  confiesan  ,  ni 
pueden  confesarse  enteramente  por  falta  de  exa- 
men ;  ni  dicen  sus  culpas  claramente  ,  sino  coa 
varias  escusas ,  y  tergiversaciones ;  ni  restitu- 
yen el  dinero  mal  recevido;  ni  buelven  por  la 
lama ,  que  han  quitado  injustamente  á  su  Pró- 
ximo ;  con  que  viendo  quanto  excede  Judas  con 
sus  disposiciones  á  varios  pecadores ,  que  ellos 
absuelven  ;  se  hallarían  obligados  á  juzgar  por 
muy  Santo  al  hombre  mas  iniquo,  que  ha  na» 
cido  en  el  mundo.  Yo  mucfci  temo ,  que  se- 
mejante lance  sucede  en  ios  Confesonarios  íre- 
quentissimamente. 

judas  tuvo  ,  como  varios  pecadores,  que  se 
confiesan  sacrilegamente  ,  conocimiento  de  su 
pecado,  y  alguna  moción  para  el  arrepentimi- 
ento ;  lo  que  faltó  á  Judas ,  y  falta  á  muchos 
pecadores,  es  conseguido  el  conocimiento  del 
v*  pecar- 

( j)  Feccavi.  fup. 

i&JTíadeíis  san¿uinem  Juílwn,  fup* 


154  INSTRUCCIÓN 

pecado  ,  y  sintiéndose  movidos  para  el  arrepet* 
ti  miento  ,  emplearse  de  espacio,  y  con  tiempo 
en  considerar  su  gravedad  ,  en  temer  grandemen* 
te  la  justicia  de  Dios,  en  confiarse  que  conse- 
guirán perdón  de  la  Divina  misericordia  por  los 
méritos  de  Jesu-Christo  ,  en  amar  á  un  Dios 
tan  bueno  ,  y  misericordioso  ,  en  aborrecer  po- 
sitivamente al  pecado  con  firme  resolución  de 
nunca  ya  cometerlo  ,  y  en  suma  en  mudar  en* 
tera mente  de  Corazón  ,  inclinaciones  ,y  costum- 
bres ;  y  mientras  no  se  execute  assi  (  conside- 
rado el  orden  regular  de  la  providencia  de  Dit- 
os)  por  mas,  que  se  confiesen,  y  aún  quando 
restituyeran  el  dinero,  y  la  fama;  es  de  temer, 
que  quedan  obstinados  en  sus  pecados  ,  como 
quedó  Judas  ,  s^  embargo  de  semejantes  dili- 
gencias. Y  por  tanto  para  que  los  Confesores 
persigan ,  y  procuren  destruir  con  todo  cuida- 
do estas  culpas  de  malicia  ,  que  se  hallan  en  usu- 
ras paliadas  ,  en  cambios  ,  y  ventas ,  en  testi- 
monios falsos,  en  vayies,  comedias,  theatros, 
espectáculos  ,  y  amistades  deshonestas  con  es- 
cándalo ,  y  perjuicio  del  publico;  ante  todas 
cosas  obliguen  á  los  penitentas  á  que  pongan  con 
todo  cuidado,  y  tomándose  tiempo  ,  las  referidas 
diligencias ,  con  el  conocimiento  de  que  prac- 
tican 
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ticando  lo  contrario,  se  emplean  en labar  unía* 
diílo  erudo  ,  y  por  consiguiente  en  aumentar 
el  l#do. 

Persigan  (  prosigue  San  Carlos  )  y  procuren 
destruir  los  Confesores  otras  cplpas  semejantes; 
y  particularizando  quales  sean  debo  decir ;  que 
por  lo  que  mira  á  mi  obligación  sobre  la  des-* 
tracción  de  sus  culpas  semejantes,  que  son  de 
escándalo  \  ó  perjuicio  de  esta  Diócesis  ,  han  de 
emplar  los  Curas,  y  Confesores  todo  su  celo  en 
perseguir  ,  y  destruir  la  ignorancia  tan  grande  $ 
que  hay  en  la  doéirina  Christiana  aprovechan- 
do quantos  medios  les  ocurran  para  que  assis- 
tan  á  su  explicación  tantos  como  la  ignoran-, 
y  no  rehusando  explicarla  por  si  mismos  con  bre* 
vedad,  claridad,  y  frequencisaj.de  que  se  tra- 
tará en  instrucción  separada  ,  y  de  que  tanto 
se  necesita. 

Emplearan  todo  su  celo,  y  cuidado  en  destruir 
el  abominable,  y  íeo  vicio  de  la  embriaguez \ 
de, que  nacen  tantas  deshonestidades ,  incestos, 
robos,  heridas,  y  muertes ;  Y  que  se  han  he- 
cho tan  común  ,  que  no  alcanzan  para  desarra- 
igarlo ,  ni  para  desminuirlo  ,  ni  aún  para  que  dejé 
de  ir  en  aumento  ,  varias  diligencias ,  que  se  han 
praélicado.  Para  destruirlo  los  Confesores  (y  en» 

tie 


U>w 


%*é  INSTRUCCIÓN 

tiendo  ,  qué  es  preciso  )  a  verdadero  medio  se- 
rá dilatar  ia  absolución  a  ios  que  hayan  caído 
algunas  veces  cu  este  vicio  ,  y  e^ta  dilación  ha 
de  ser  por  algún  tiempo,  en  que  dea  señales 
nada  equívocos  ,  de  que  aborrecen  semejante 
Vicio,  sin  tener  consideración  alguna  á  qualquier 
estad  o  de  Personas;  porque  la  neeesidid  na  llega- 
do á  lo  sumo  ,  y  assi  debe  ser  también  el  remedio. 

Perseguirán ,  y  destruirán  con  celo  ,  y  cuh 
dado  el  vicio  bastantemente  común  del  juego* 
Para  esto  no  crean  á  los  jugadores  ;  porque  es- 
tos lo  llaman  diversión  ,  y  aún  diversión  hones* 
ta  ,  siendo  la  perdición  de  las  haciendas  ,  de  las 
familias,  y  de  muchas  almas  ,  y  de  que  se  siguen 
riñas,  blasfemias  ,  supersticiones  ,  robos ,  y  va- 
rias culpas  con  escándalo  ,  y  á  perjuicio  del  pu- 
blico- Ni  porque  en  algunas  Personas  no  se  si-* 
gm  estos  excesos,  dejan  de  ser  pecado,  y  á 
que  debe  aplicarse  eficaz  remedio  ;  porque  es 
contra  la  voluntad  de  Dios  ,  y  la  del  Rey  ,  que 
tan  severamente  tiene  repetidas  veces  prohibidos 
los  juegos,  aunque  con  poco  eíe&o. 

Persigan  el  abuso  ( en  quanto  lo  sea  ,  y  no 
puede  dexar  de  ser  muy  frequente  )  de  que  las 
Madres  no  crien  á  sus  hijos  por  si  mismas ,  dan- 
dolos  taa  generalmente  á  criar  por   medio  de 

Amas 
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Amas ,  ó  como  dicen  Chichiguas.  No  se  me  es* 
conde,  que  algunas  no  pueden  alimentarlos  por 
si  mismas;  pero  tampoco  me  persuadiré ,  que  sea 
este  impedimento  tan  universal •;  y  pues  faltan 
las  Madres,  que  pudiendo,  no  lo  hacen;  de- 
ben velar  mucho  sobre  esto  los  Confesores  ,  y 
obligarlas  á  que   los  crien  por  si  mismas. 

El  grande  abuso  ,  que  hay  sobre  un  asunto  tan* 
importante  ,  y  las  consequencias ,  que  se  siguen 
de  el  tan  perjudiciales  á  la  moralidad ,  me 
obligan  á  decir  lo  que  entiendo  ,  y  aún  á  decirlo 
con  muchísimo  recato ,  y  como  sea  suficiente 
paraque  me  entiendan  los  Confesores  ,  y  sepan 
como  deben  conducirse  en  este  particular  ; 
pues  me  parece ,  que  aún  quando  no  fuera 
tanto  desorden  como  se  vé  eMas  sentencias  de 
varios  Santos  Padres,  y  me  parara  en  graduarlo 
con  razones  naturales ,  que  han  escrito  filósofos 
gentiles ;  y  aún  dejando  los  sentimientos  de 
aquellos  ,  y  estos  tomara  los  que  sin  authoridad, 
ni  peso  de  razón ,  se  han  arrojado  á  escrivir 
algunos ,  que  se  dicen  con  propriedad  Doctores 
de  estos  tiempos,  y  se  mirarían  con  el  des- 
precio, que  merecen,  en  los  pasados,  no  tan 
dominados  de  la  relación  como  estos;  no  halla- 
ría ciertamente  como  purgar  á  este  desorden  de 
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cu.pa  gravísima  ,  atendidas  varías  circunstancias. 

Yo  deseara  ,  que  ios  Confesores  leyeran  á 
¡Sin  Augustin,  á  San  Gregorio, á San  Ambro- 
sio sobre  este  asunto;  y  también  me  contenta- 
ría con  que  lo  vieran  en  Piutarcho,  Macrovio, 
Favorino  ,  y  otros  Filósofos,  cuios  fundamentos 
sostenidos  de  sola  la  razón  natural  ,  y  expe- 
rimental bastan,  y  sobran  para  llenar  Jl  varios 
escritores  probabilístas  de  vergüenza  ,  y  de  con- 
fusión; y  me  ahorrarían  la  pena  de  hablar  sobre 
un  asunto ,  en  que  me  obliga  el  rubor  á  ma- 
nifestar la  verdad  con  tanto  recato,  que  no  haré 
otra  cosa ,  que  apuntar  mi  sentimiento. 

Ya  he  dicho ,  que  algunas  Madres  no  pue~ 
den  alimentar  á  sus  hijos  por  si  mismas,  y  que 
las  obliga  la  n»esidad  á  hacerlo  por  medio 
de  Amas.  Sucede  assi  lo  primero ;  porque  son 
muy  débiles ,  y  de  criar  con  su  propria  sustan- 
cia á  los  hijos  ,  padecerían  grave  detrimento.  Lo 
segundo;  si  fueran  tan  pobres,  que  por  la  es- 
casez ,  y  poco  jugo  de  los  alimentos ,  que  pue- 
den adquirir ,  no  les  administrara  la  naturaleza  el 
necesario  para  comunicarlo  á  sus  hijos.  Lo  ter* 
cero  ;  quando  sin  culpa  suya  ,  y  sin  praéticar 
para  ello  algunas  diligencias,  se  les  secaran  las 
íueotes  ,  que  producen  el  referido  alimento.  Lo 
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quarto;  si  de  criar  la  Madrea  su  hijo  ^  huviera 
de  seguírsele  la  infamia  de  que  se  publicara  su 
culpa.  Y  en  otros  lances  semejantes,  que  di¿te 
prudentemente  la  razón  deverse  praélicar  assi. 
Considerarán  ,  pues  ,  y  examinarán  los  Con- 
fesores con  todo  cuidado ;  si  ocurren  semejantes 
motivos  justos,  paraque  las  Madres  puedan  li- 
citamente entregar  sus  proprios  hijos  á  chichi- 
guas ,  paraque  los  alimenten  ,  y  no  dexo  de 
prevenir  á  los  Confesores  una,  y  otra  vez,  que 
los  examinen  con  atenta  reflexión ;  porque  no 
hallo  como  persuadirme ,  que  ocurren  tan  fre- 
quente,  y  umversalmente,  por  ser' inverisímil, 
según  principio  de  la  Filosofía  (  que  establece  no 
faltar  la  naturaleza  en  las  cosas  necesarias  )  el 
que  semejante  necesidad  se  ha$e  en  tantas  ,  que 
puede  decirse  en  todas  las  Españolas ,  quando 
rara  vez  se  advertirá  en  Yndias,  ó  Ladina^ 
Lo  qual  induce  necesariamente  á  la  persuasión  , 
de  que  la  necesidad  se  funda  (  dexando  otros 
motivos  ,  que  me  hace  suprimir  la  modestia  )en 
que  es  deshonor  délas  Madres  Españolas ,  ali- 
mentar á  los  hijos ,  que  engendraron:  Y  en  este 
conocimiento  importará ,  que  los  Confesores  les 
persuadan  que  si  falsamente  imaginan  ^  que  es 
poco  honor  á  Madres  Españolas  j    entiendan , 
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que  es  verdadero  honor  á  Madres  Chrlstianai 
r  ¿Quien  se  ha  de  persuadir  prudentemente  } 
que  unas  Madres  en  quienes  se  advierte  robus- 
tes  para  queá  los  veinte  y  quatro  años  sean  y* 
fecundas  de  quatro ,  o  mas  hijos  ,  y  que  en  ade- 
lante continúan  en  tan  gloriosa  fecundidad  has- 
ta los  diez,  doze  ó  mas  ,  son  débiles  para  criac 
á  ios  primeros  ?  ¿  Que  son  robustas  para  alimen* 
tar  en  el  vientre  á  tantos ,  y  débiles  para  alk 
mentar  alguno  á  sus  pechos  ?  No  ha  de  repu- 
tarse necesidad  (  porque  no  lo  es )  ei  padecer 
en  criar  á  sus  hijos  bastante  incomodidad  ,  bas^ 
tante  molestia ,  algún  dolor,  y  alguna  debilidad* 
como  no  se  ponga  á  riesgo  notable  la  salud ; 
porque  semejantes  miserias  son  consiguientes* 
como  el  darlos  s¿uz  ( supuesta  la  culpa  original  ) 
con  dolores. 

Pero  supongamos  (  lo  que  no  es  verdad  ) 
con  algunos  escritores,  que  cumplen  las  Madres 
con  criar  á  sus  hijos  por  medio  de  chichiguas^ 
y  en  esto  no  huviera  aún  culpa  venial.  Pregunto: 
¿  pecarán  gravemente  las  Madres  ,  que  los  dan  a 
criar  á  Chichiguas  no  bien  morigeradas  ?  Peca*- 
rán  gravemente  responden  Leandro  ,  Trullech  t 
Bonacína  ,  y  otros  escritores  ,  cuyo  modo  re- 
gular de  disoirir  ^  oo  dexa  aún    apariencia  de 
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duda  de  ser,  lo  que  ellos  dicen ,  pecado  mor-' 
tal.  Pues,  estos  dicen  ,  que  semejantes  Madre* 
pecan   mortalmente. 

Resta  ahora  saver  las  costumbres  de  estas  Chi- 
chiguas, ó  Amas  para  la  aplicación  de  esta  doítrn 
na  ;  pero  es  asunto  de  que  me  desembarazaré  en 
pocas  palabras.  Son  estas  Amas  (  por  lo  común  ) 
gente  negra  ,  ó  parda  poruña  parte  ,  y  por  otra 
lnugeres  libres  5  que  con  el  oficio  de  Amas  ga- 
nan la  vida  ,  posponiendo,  como  es  preciso  ,  la 
salvación  eterna  ;  y  que  en  concluyendo  de  ser 
Amas  (ó  tal  vez  antes)  de  los  Niños  que  se 
les  han  encomendado  ,  solicitan  proporcionarse 
para  serlo  de  otros,  y  algunas  veces  á  perjuicio 
de  la  vida  ,  y  salud  de  los  Niños ,  que  estarf 
i élualmente  criando,  ¿  Havra  ^fiien  dude ,  que 
fes  Madras  que  se  los  dan  á  criar  pecan  grave- 
mente ? 

-  Responden  á  esto ;  que  antes  de  darlos  á  se- 
mejantes Chichiguas  ,  hacen  que  otras  Mugeres 
honestas  les  formen  entrañas  ,  y  que  esto  suce- 
de, dándoles  de  mamar  los  tres  primeros  dias, 
¡  Vizarro  modo  de  discurrir  por  ciero  í  Pero 
convendria  ,  que  pasarán  adelante  tan  bello  dis* 
curso.  ¿En  tres  dias  forma  al  Niño  buenas  en- 
trañas una  Muger  honesta  ^  y  no  las  deformad 
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rá  en  dosró  mas  años  la  leche  de  tales  Chichi* 
guas?  Alabemos  entrañas  tan  iaciles  para  for- 
marse á  lo  bueno  ,  y  tan  dificultosas  para  de* 
formarse  con  lo  malo.  Lastima  es  y  que  no  supi- 
eran esta  admirable  filosofía  algunos  escritores 
del  probabilismo ,  para  haverlas  escusado  de  cul- 
pa mortal  tan  á  poco  trabajo.  Si  juzgare  algu-» 
no .^que;  esta  impugnación  es  por  irónica ,  agena 
de  mi  caraéter,  sepa  que  este  es  el  único  r  ei 
solido  ,  y  el  verdadero  modo  de  impugnar  se- 
mejantes imaginaciones. 

Visto  ,  que  es  pecado  mortal,  que  entre- 
guen  las  Madrea  sus  hijos  á  se  mejantes  Chi- 
chiguas por  esta  circunstancia  ¿Que  diremos 
concurriendo  otras  muchas*  dignas  de  la  aten- 
ción Christiana&  Yo  solamente  insinuaré  algu- 
ñas  9  para  que  las  mediten  los  Confesores.  Prime- 
ra :  tantas  Chichiguas  cen;o  son  necesarias,  y 
se  quieren  mugeres  libres ,-  há  de  ser  indispen- 
sablemente ocasión  de  i-numerables  deshonesti- 
dades. Segunda  :  la  crianza  de  los  Niños,  por  lo 
común,  no  puede  ser  buena  por  la  inclinación , 
y  amor,  que  han  de  tener  naturalmente  átales 
Amas*  Tercera:  el  amor  de  los  hijos  á  Jos  Pa- 
dres ,  y  de  los  hermanos  á  los  hermanos  ,  por 
lo  regular  >  há  de  ser  muy  remisa  5  porque  há 
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de  dividirse  el  de  los  hijos  á  los  Padres,  coa' 
las  Chichiguas  \  y  el  de  unos  hermanos  á  otros  , 
con  tantas  Amas  ,  pues  cada  uno  la  tiene  (  por 
lo  común  )  distinta.  Vítima  :  ¿Que  destino  se 
dará  á  los  híjitos  de  estas  Chichiguas?  porque 
los  Padres  no  son  conocidos ,  y  las  Madres  han 
de  abandonarlos  ,  aunque  prqprios ,  para  criar 
los  ágenos-  Concluyamos  ,  pues  ,  que  un  abuso 
tan  grande  debe  ser  perseguido  ,  y  destruida 
por  el  Celo  de  los  Confesores. 

Pasa  San  Cariosa  tratar  del  dolor  %  y  propo- 
sito necesarios  para  la  remisión  de  los  pecados, 
y  dice;  que  antes  ,  que  el  Confesor  imponga 
lá  penitencia  ,  y  confiera  la  absolución -,  ha  de 
examinar  si  el  dolor  de  los  pecados  tiene  á  Di- 
os por  objeto  ,  y  motivo  ;  si  ft  proposito  de 
evitar  los  pecados  en  adelante,  es  constante,  y 
firme ;  y  si  esta  dispuesto  á  dar  á  Dios  la  sa- 
tisfacción proporcionada  por  las  culpas  cometi- 
das. Sobre  estas  circunstancias  ¡  que  son  parres, 
y  materia  próxima  del  Sacramento  de  la  peni- 
tencia ,  y  necesarias  indispensablemente  como  la 
Confesión  ,  debe  poner  el  Confesor  grandissimo 
cuidado  ;  porque  de  qualquier  modo ,  que  el  pe- 
nitente no  las  ponga  sea  con  culpa ,  ó  sin  ella; 
tile  qualquiera  forma,  que  falten,  sea  por  ne- 
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gjjgencia ,  por  malicia ,  ó  por  ignorancia  no  hay, 
ni  se  recive  Sacramento  de  penitencia. 

No  siendo  mi  idea  instruir  en  las  materias 
morales  ,  sina-en  el  inethodo  ,  que  han  de  obser- 
var los  Confesores;  tampoco  debo  detenerme 
en  explicar  varias  quetüones  relativas  al  dolor 
de  los  pecados  ,  que  incluye  el  proposito  firme 
de  la  enmienda  ;  sino  precisamente  amonestar  k 
los  Coníesores  ,  que  tengan  especialisimo  cui- 
dado en  que  se  asegure  esta  parte ,.  que  es  la 
principal  ,  como  dice  el  Concilio  Tridentino  , 
evitando  opiniones ,  aunque  sean  bien  fundadas, 
y  siguiendo  como  deben,  las  seguras,  según  Id 
tiene  declarado  la  Iglesia.  (  1 ) 

Vajo  este  concepto  ,  previene  San  Carlos  j 
que  debe  exaulfhar  ,  si  la  contrición,  que  lleva 
el  penitente  de  sus  pecados ,  tiene  a  Dios  pof 
objeto  ,  y  motivo  ;  y  si  entendiere ,  que  no  ,  de- 
be procurar  alentarlo,  y  encenderlo  en  su  de- 
seo ,  y  que  la  procure  en  quanto  le  sea  posi- 
ble ,  y  siquiera  hasta  aquel  grado  ,  en  que  al 
menos,  ayudado  de  la  divina  gracia  ,  que  debe 
intimamente  pedir  á  Dios,  pase  por  virtud  del 

Sacra- 

(  1  )  Non  efí  ilicitum  'm  Sacrarrentis  conferendis  sequi  opinio- 
iseci  probabilem  de  volare fcaerameati  a  reli&a  iutiore.  condenada 
por  laucencio  XI.  prop.  i  » 
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Sacramento  de  atrito  á  contrito.  En  esto  se  deja 
ver  con  sobrada  claridad  ;  que  los  verdaderos 
penitentes  deben  con  todas  sus  fuerzas  solicitar 
amor  de  Dios,  que  acompañe  al  dolor  de  ha- 
verle  ofendido  con  sus  pecados ;  Y  no  sé  por 
que  con  tanto  empeño  haya  Confesores,  quepreor» 
capados  de  lo  primero  que  leyeron,  insistente* 
nazmeñte  en  la  sentencia  contraria  ,  que  aún- 
quando  sea  probable,  y  mas  probable;  no  sien- 
do cierta ,  como  no  lo  es  por  confesión  de  ios 
mas  acérrimos  atricionistas,  no  debe  yá  seguirse, 
en  conformidad -de  los  sentimientos  de  la  Igle- 
sia, que  há  determinado  ,  que  en  la  materia, 
y  formas  de  los  Sacramentos  deben  seguir  Jo? 
ministros  las  opiniones  seguras. 

Examine  también  el  Confesar  la  firmeza  ,•  y 
constancia  del  proposito  de  la  enmienda,  y  no" 
la  juzgue  por  las  palabras  del  penitente  ,  sino 
por  las  obras.  Si  estas  le  dan  fundamento  pru- 
dente para  persuadirse  que  no  bolverá  á  pecar,  lo 
debe  absolver.  Si  le  dan  fundamento  para  lo  con- 
trario ,  deberá  negarle  la  absolución.  Si  le  dan  so- 
lamente fundamentos  equivocos,  insuficientes  pa- 
ra formar  juicio  prudente ,  de  que  no  bolverá 
al  pecado  ,  le  suspenderá  con  suavidad  la  ab- 
solución ,  hasta  que  pueda  formar  juicio  moral- 
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mente  cierto.  Y  Yo  deseara,  que  en  esta  parte' 
fueran  tan  prudentes  ,  como  los  hombres  del 
siglo  los  Coníesores  ;  porque  al  que  les  falta 
segunda  vez  á  lo  prometido  ,  lo  miran  con  gran- 
dísimo recelo  ,  sin    deíerir   i  las  palabras  ,  y 
pidiéndole  obras  nada  equivocas,  loque  no  exe~ 
cutan  muchos  Coníesores  ,  que  absuelven  á  sus 
penitentes  fiados  precisamente  en  su   palabra, 
sin  embargo  de  hallarse  este  modo  de  proceder, 
condenado  por  la  Iglesia,  (m) 
,.   En  lo  restante  de  este  Capitulo   habla  San 
Carlos  del  inviolable  secreto ,  que  deben  guar- 
dar los  Coníesores  de  todos  modos  :   También 
de  que  en  ninguna  manera  den  alli  fundamento 
de  que  teman  el  trabajo  de  coniesar  por  codi- 
cia ,  ni  aun  po*üocorrerse  con  limosnas  justas, 
y, de  los  certificados  que  deben  darlos  Confeso-''* 
res  á  los  que  se  los  pidieren  en  tiempo  de  Pasqua; 
sobre  lo  qual ,  no  ocurre  que  notar  cosa  alguna, 
y  debe  observarse  como  el  Santo  lo  previene. 
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CAPITULO.  V. 
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De  la  exhortación,  y  amonestación  del  Confesor 

al  Penitente. 
.  i  ........ 

Jda  la  Confesión  ;  pensando  el  Confesor 
„  la  grandeza  de  los  pecados  ,  que  el 
L  penitente  ha  cometido  ,  á  saver  es  ,  quales 
.« son  ,  quan  graves  ,  y  quantas  veces  há  cai- 
„  do  en  ellos-  según  su  gravedad  ,  y  según  la 
„  condición  ,  y  circunstancias  del  penitente  ,  le 
„  hará  las  exhortaciones  ,  y  amonestaciones  con- 
„  venientes  con  amor  paternal  ;  y  también  si 
„  fuere  necesario  con  gravedad ,  y  severidad. 

„  Exhortará  al  penitente  engrande  manera, 
„  que  se  porte  justa  ,  y  arregladamente  en  ma- 
t,  nejar  las  obligaciones  de  sü  oficio,  de  su  cargo, 
„  de  su  dignidad  ,  y  de  su  empleo. 

„  Le  enseñará  las  reglas  de  vivir  bien ,  y 
„  Christianamente  ,  según  se  presentare  la  opor* 
„  tunidad  del  penitente  ;  principalmente  á  los 
„  Padres  de  familias,  acomodándose  en  todo  á 
„  sus  circunstancias ,  y  según  se  haila  preve-r 
„  nido  en  libros ,  que  tratan  sobre  el  asunto. 
„  Principalmente  lo  exhortará ,  i  que  ire- 
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,?quente  devotamente    los    Santísimos   Sacra- 
n  mentos  de  la  Confesión  ,.  y  Comunión. 

„  Que  todos  los  días ,  al  menos  por  la  ma- 
^ñana,  y  tarde,  se  acoja  al  presidio  de ia  Ora- 
„cion  ,  en  la  que  medite  alguna    cosa  de  la, 
„  pasión  de  Christo ,  ú  de  otros  misterios ;  que 
„  con  toda  humildad,  y  piedad  interior  adore 
„  en  estos  tiempos  (  y  siempre  )  á  Dios,  y  ie 
„  agradezca  en  general  todos  los  beneñcios ,  y 
„  en   particular  los  ya  reetvidos;  y  que  hecho 
„  un  breve  examen  de  conciencia  ,  con  todo  el 
„  entendimiento ,  y  voluntad  pida  á  Dios  mi- 
„  sericordia  ,    y  perdón  de  sus  yerros  ,  y  cui- 
„  pas ;  como  también  luz ,  virtud  ,  y  gracia  coa 
„  que  asistido  camine  reciamente,  aproveche, 
„  y  adelant  e  en  1^  observancia  de  la  ley  divina  , 
„  y  de  quanto   Dios  mandí, 

„  Le  enseñará  también ,  que  le  seria  prove- 
chosísimo escoger  á  algún  Santo  por  su  es- 
pecial patrono;  principalmente  á  la  Santisi- 
„  ma  Virgen  Maria  Madre  de  Dios ,  cuya  in- 
„  tercesion  poderosa  implore  todos  los  días. 

„  Que  procure  imitar  los  exemplos  de  vir- 
tudes, que  exercitó  el.  Santo  de  su  nombre; 
„y  quando  ocurre  la  celebridad  de  los  Santos 
j,  en  cada  día  del  año  ,  aprenda  también  cada 

día 
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„d¡a  á  pra&icar  aquella  especial  virtud ,  en 
ñ  que  resplandeció  .particularmente  el  Santo  que 
se  celebra. 

5,  Que  abraze  solícitamente  ,  y  quanto  le  sea 
^posible  los  oficios,  y  exereicios  de  la  piedad 
wChristiana,  y  también  las  obras  de  Caridad. 

„  Que  huya  de  todo  pecado ,  y  por  CQhs»* 
n guíente  también  de  las  ocasiones  de  pecar; 
„  y  para  huirlas  como  conviene  ,  le  propondrá, 
^remedios  saludables. 

,,  Le  exhortará  ,  á  que  evitando  el  trato,  y 
l\  conversación  con  los  malos,  tenga  iamiliari- 
9,  dad,  y  tome  consejo  de  los  buenos. 

„  En  viendo  al  penitente  yá  bien  dispuesto^ 
„  lo  amonestará  saludablemente  de  este  modo. 
^yAÍ  afligido  lo  exhortara  á  ta^acieticia  con  el 
|,  exerapio  de  jesu-Chrísto,  y  de  sus  Santos.  Si 
„  advirtiere  ,  que  alguno  se  angustia  vehemen- 
„  temente  con  la  memoria  de  los  castigos  éter- 
3,  nos ,  levantará  su  corazón  con  la  esperanza 
3,  en  la  bondad  de  Dios  ,  y  en  su  infinita  mi- 
s,  sericordia.  Si  viere  que  otro,  que  há  pecado 
„  gravisimamente  no  aparece  contrito,  ni  aun 
^  atrita,  lo  atemorizará,  y  horrorizará  con  el 
v  miedo  á  la  Justicia  divina  ,  y  corno  arriva 
^  «peda  dkhu  Al  enfermo  J  lo  coasolará  en  lo¿ 


jjo  INSTRUCCIÓN 

.  ft,  términos ,  y  de!  modo  ,  que  se  halla  en  la 
f3  instrucción  de  la  visita  de  los  enfermos. 

„  En  todo  se  portará  el  Confesor  como  me* 
$,dico  diestro  ,  sabiendo  infundir  el  vino,  y 
,£  oleo  en  las  llagas  del  pecador  herido  con  el 
„  pecado ;  y  para  esto  inquirirá  con  diligencia 
£  la  gravedad  del  pecado ,  y  sus  circunstanei- 
ft,as,  como  también  las  circunstancias  del  pe- 
rcador; con  cuia  inquisición  entenderá  pruden- 
„  temente  el  consejo ,  que  le  debe  dar ,  y  el 
„  remedio,  que  debe  aplicarle,  usando  deva- 
„  rias  experiencias  para  librar  al  pecador  en íer- 
„  mo ,  y  herido  de  sus  enfermedades ,  y  heridas. 

„  Aunque  la  absolución  ,  forma  del  Sacra- 
,,  mentó  de  la  penitencia  consiste  en  aquellas 
„  palabras :  Eg§je  absolvo  ',  debe  con  todo  el 
„  Confesor  aumentar  otras ,  como  se  advertirá 
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Aunque  hay  en  este  Capitulo  tantas  cosas 
admirables  ,  que  deben  tener  muy  pre- 
sentes todos  los  Coníésores  ;  con  todo  no  tengo 
por  conveniente  estenderme  en  sus  notas ,  por 

que  era  necesario  mucho  tiempo  para  trasladar 

m    "'"•-  ■  '  "  lo 
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loque  hay  en  varios  libros  místicos  relativo 
al  intento,  y  sin  cuya  noticia  no  pueden  llenar 
dignamente  las  obligaciones  de  su  ministerio. 
Me  contento  con  advertir,  que  en  Ls  sumas  de 
moral  no  se  halla  ponderada  la  gravedad  det. 
pecado  mortal ,  ni  las  amonestaciones  conveni* 
entes,  que  deben  hacerse  a  los  pecadores,  ni 
como  han  de  cumplirse  las  obligaciones  úú 
cargo,  del  oficio,  de  la  dignidad  ,  del  empleo, 
ni  las  reglas  de  vivir  bien ,  y  Christianamente, 
proporcionadas  á  la  condición  ,  y  estado  de  las 
Personas,  ni  lo  mucho  ,  que  necesita,  el  hombre: 
de  velar,  y  orar  para  conservarse  en  la  amistad 
de  Dios,  ni  lo  restante  que  previene  San  Car-* 
los  en  este  Capitulo  ,  y  que  deben  saver  muy 
á.  fondo,  y  de  proposito  losCcniescres  p«ra' 
conducir  bien  á  sus  penitentes. 

En  dichas  sumas  se  hallan  definiciones ,  di- 
visiones,  argumentos ,  precisiones  ,  y  distingos, 
que  ( quando  mas  )  pueden  enseñar  áridamen- 
te á  los  que  no  hacen  otro  estudio,  lo  que  es, 
ó  no  pecado  ;  y  todo  esto,  aunque  contribuye, 
pero  no  es  bastante  para  remediar  á  los  peca- 
dores ¿  Porque  un  medico  (  si  pudiera  asi  lla- 
marse j  conociera  lo  que  es  fiebre ,  y  supiera  di- 
vidirla en  continua,  intermitente ,  maligna ,  y  % 

en 
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én  quantos  miembros  puede  dividirse ;  supiera 
disputar,  distinguir ,  y  altercar  ;  pero  ignorar 
ra  los  efeétos  que  causa  3  ios  remedios ,  que  deben 
aplicarse  pira  alivio  de  los  pacientes,  y  pre- 
¿cauciones  para  que  se  libren  en  adelante  ,  se 
consideraría ,  que  con  semejante  estudio  podría, 
desempeñar  el  oficio  de  medico?  fiebres  del  es- 
píritu son  nuestras  culpas  ,  y  pasiones  dice  S. 
Ambrosio  (  n  )  de  curación  mas  difícil  sin  com- 
paración y  que  las  del  cuerpo  ¿  Y  las  curará  un 
Confesor  con  haver  leido  semejantes  sumas  de 
moral,  porque  sepa  ( tal  vez  con  poc^  inteli- 
gencia )  lo  que  es  sobervia  ,  avaricia ,  &c.  ig- 
norando los  estragos ,  que  causan ,  los  remedios 
eficaces  con  que  se  curan  ,  y  el  methodo  de 
Vida  ,  que  ha  d*observarse  para  no  reincidir  en 
ellas  ? 

Estos  se  aprenden  en  la  Escritura  divina  bien 
meditada ;  en  los  Padres  ,  y  Doctores  de  la  Igle- 
sia bien  estudiadas;  .y -porque  no  faltan  escri- 
tores sabios,  y  piadosos,  que  á costa  de  des- 
velos nos  han  aliviado  el  trabajo  de  estudiarlos 
todos  en  esos  libros,  los  aprenderán  los  Coiv 

fe 


(  n»)  Febris  eñim  noftra  ,  avaritia  eft  :  febris  noftra  libido  eft  9 
febris  noftra  ,  iuxuria  eft:  febris  noftra  t  ambitio  eíi:  febris  nuíliai 
fiacuodia  eíi.  Lib.  4  ¿n  Luc.  Cap.  4 
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fesores  en  muchisimos   tratados  del  Veneraba 
Señor  Don  Juan  d¿  Palaíox,  cuyo  manual  dé 
Estados  convendrá   estudiar  con  atención  ;  en 
el  Cüristiauo  instruido  deSeñeri;en  San  Fran- 
cisco de  Sales  y  en  Santa  Theresa  de  Jesús  ^  y 
en  libros    semejantes*   Yo  á  todos  aconsejaría  f 
que  se  estudiara  con  toda  aplicación  á  Fr.  Lu« 
m  de  Granada  en  donde  los  Curas  v y  Confe- 
sores hallarán  quanto  es  necesario  para  santifi- 
carse y  y  santificar  á  sus  penitentes ,  puesto  con 
claridad  ,  coa  solidez,  con  abundancia  de  doélri- 
na  r  con  símiles  ,  exempíos  ,  y  expresiones  de 
la  mayor  eloqueneia  ,   y  eficacia  ,  y  en  donde 
se  aprende  no  lo  que   hay  en  todos  Jos  libros* 
pero  si  mucho  mas  ,  que  lo  que  hay  en   mu- 
chos. Si  Jaita  este   estadio    es^mposible  r  que 
cumplan  los  Contesores    con  su  ministerio,  f 
que   por  su  impericia  no    se    halle  T  como  se 
baila  ,  el  mundo   abismado  en  todo  genero  de 
vicios. 

De  esta  falta  nace  ha  ver  muchos  Confeso- 
res 7  que  debemos  Mamar  médicos  empíricos  f 
pues  á  todas  culpas  ,  y  Personas  suelen  aplicar 
los  mismos  remedios  sea  el  Rosario,  la  Via-Cru* 
cisrla  visita  de  altares.  Ni  tampoco  pueden  ha* 
eer  otra  cusa  5  porque  ni  han  leido  jamas  un  lí* 
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hro  espiritual;  ni  les  hi  ocurrido  saver  los  Caño- 
nes penitenciales,  en  donde  están  con  claridad  las 
medicinas  convenientes;  nisaven  distinguir  entre 
escrupulosas  que  lo  son  por  exereieio  de  la  proviv 
dfticia  Divina,  ó  por  su  ignorancia,  tenacidad  ,  y 
soverbia ;  entre  pusilamines  ,  y  presumidos;  en 
U§  pecadores  de  subrepción  ,  ignorancia ,  y 
milicia ;  y  con  esto  los  miden  á  todos  por  la* 
misma  regla.  Con  la  que  sucede  no  pocas  ve- 
ces ;  que  después  de  la  confesión ,  queda  el  pusi- 
lánime ,  mas  pasilamine  ;  el  presumido ,  mas 
presumido;  el  sovervio,  mas  soverbio  ;  y  final- 
nalrnente  los  pecadores, mas  pecadores;  por- 
que al  sovervio  aplican  la  medicina ,  que  solo 
sirve  para  el  pusilánime ;  al  arrogante  ,  la  que 
solamente  puedi*aprovechar  ai  humilde  ;  al  ma- 
licioso le  acomodan  un  lenitivo  proprio  del  ig- 
norante ,  é  incauto  ;  y  á  estos  un  cauterio ,  que 
solamente  aprovecharía  al  malicioso. 

;  ¡  Ha  Padres  Confesores !  esta  ciencia  es  la 
arte  de  las  artes  ,  y  la  mas  dificultosa  .,  que  pue« 
de  haver  entre  los  hombres.  Necesita  de  inu- 
merables  comprincipios,  de  mucho  estudio  ,  de 
mucho  talento,  de  mucha  discreccion ,  de  mu- 
cha prudencia  ,  de  mucha  virtud  ,  de  mucha 
Santidad ,  y  de  espeeialisima  asistencia  de  Di- 

GV 
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os,  que  se  concede  á  los  verdaderamente  hu- 
mildes ;  pero  no  á  los  perezosos ,  y  sovervios* 
Con  lo  insinuado  queda  explicado  quanto  pu- 
diera poner  en  las  notas  á  este  Capitulo- 

CAPITULO  VL 
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Del  moda  de  imponer  ¡a  penitencia. 

N  el  modo  de  imponer  la  penitencia  ob-> 
„  servara  el  Confesor  prudencia  r  piedad  $ 
^  y  justicia. 

n  Tendrá  consideración  al  estado  ^  condici- 
non,  S&K04  y  edad  del  penitente. 

„  Se  guardará  de  imponer  á  aquellos  que 
^  viven  bajo  potestad  agena  pfcnite ncias  ^  que 
^  perjudiquen  al  dominio  y  authoridad  r  y  sur 
ty  periorídad  de  los  que  tienen  vajo  su  po- 
„  der  j  ni  tampoco  aquellas  con  que  se  dé 
^occasion  de  ruina  espiritual  y6  pueda  venirse 
jj  en  conocimiento  de  los  pecados  del  penitente^ 
^ ú  de  qualquier    otro    próximo,  ó  suscitarse 

#  algún  escándalo,  ó  que  llenen  ai  penitente  de 
,V  un  horror  nimio  T  ó  que  lo  induzcan  á  que  sea 

#  mas  remiso-  y    tibio  y  y  perezoso.  Por  lo  qual 
^  impooító  ai  penitente  aquella  saüsíaccioa  ^que 
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^prudentemente  juzgue,  que  podrá  cumplir; 
,1  y  por  tanto  algunas  veces,  si  juzgare^ 
,V"que  es  asi  conveniente ,  preguntará  al  peni- 
tente si  puede ,  ó  duda,  que  puede  cumplir? 
„la  penitencia  ,  que  le  impone  ;  y  en  caso 
„  de  que  no  pueda ,  ó  lo  dude ,  se  la  mudará 
„  ó  la  disminuirá. 

„  Atenderá  también  para  imponer  la  péniten- 
„  cia  al  animo  ,  y  disposición  del  penitente ,  á 
,,•  sus  llantos,  gemidos,  y  lagrimas  ,  que  sbrí 
,slos  indicantes  de  hallarse  arrepentido  intima- 
„  mente. 

-  „  En  hallándose  comprehendido  el  Confesor, 
„  ó  Párroco  de  lo  que  se  ha  dicho ,  se  guar-r, 
„  dará  grandisimamente  de  imponer  penitencias 
„  ligeras ,  y  le*es  por  pecados  graves  ,  lo  quai 
„es  peligroso  á  los  Confesores,  y  penitentes, 
$  y  muy  ageno  de  lo  que  se  halla  determinado 
„  én  las  sagradas  letras  ,  decretos  del  Concilio, 
,,  y  sentencias  de  los  Santos  Padres  ;  pues  las 
« letras  divinas  piden  á  los  que  han  de  hacer 
„  penitencia  verdadera ,  y  digna  ;  que  hagan 
„  fructos  dignos  de  penitencia  ,  y  que  se  con- 
„  viertan  á  Dios  con  ayunos  ,  lagrimas  ,  y  ge- 
„  midjs.  Y  los  que  por  pecados  graves  impo- 
¿¿nen  ciertos  modos  de  penitencia  leve.,  iof 
•  v  ¿  „tale* 
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„  tales  (según  dice  el  Canon )  forman  mulliJos 
„  (  según  el  aviso  proíetico )  vajo ,  ó  en  las  pian- 
„  tas  de  las  manos;  y  con  estos  hacen  blanda s 
„  almoadas ,  en  que  descanse  á  sueño  suelto  la 
'„  cabeza,  conque  llegan  á  perecer  las  Aimas, 
„  y  la  vida  en  toda  edad.  Y  el  Concilio  de 
„  Trento  enseña ,  que  los  Confesores,  que  se 
„  portan  blandamente  coa  los  penitentes,  im- 
„  poniéndoles  penitencias  leves  por  pecados  gra- 
„  ves ,  se  hacen  participantes  de  las  culpas  de 
„  los  penitentes. 

„  Si  alguno  pecare  grave ,  y  publicamente  , 
„  hallándose  determinado  en  el  Concilio  Tri- 
„  dentino ,  que  se  restituya  la  penitencia  publica; 
„le  impondrá  el  Confesor  publica  penitencia, 
„á  proporción  déla  gravedad  3le  la  culpa. 

„Si  aquel  ,  que  ha  pecado  publicamente, 
„  y  que  por  tanto  debe  sugetarse  con  humildad 
„ála  penitencia  publica,  se  negare  á  admitir- 
„  la ;  no  por  eso  desista  el  Confesor  en  per- 
suadirle, que  la  reciva,  y  abraze  ;  si  no  pu« 
„  diere  convencerlo  con  razones,  consultará  so- 
„  bre  ello  al  Arzobispo. 

„  En  orden  á  la  gravedad  del  pecado,  pe- 
sará también  el  Confesor  las  veces  ,.  que  el 
penkente*io  há  cometido ;  porque  si  alguno 
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Liera  caído  muchas  veces  en  el  mismo  pe- 
£cado  ,  es  merecedor  de  que  se  le  imponga  mas 
,,  grave  penitencia.  .    , 

Considerando  el  Confesor,  y  pesando  las 
ú  culpas  graves  del  penitente,  se  propondrá  an- 
te los  ojos  del  Alma  ( que  son  la  considera- 
"  cion  del  entendimiento)  los  Cañones  peniten- 
1  dales  i  iosquaks  administrarán  luces  al  Con- 
fesor ,  V  al  penitente  ,  con  las  quales  vean  el 
"  Confesor  la  penitencia ,  que  según  la  grave- 
|' dad  de  la  culpa  debe  imponer;  y  el  penuen- 
"te  con  quanta  humildad ,  y   espíritu  la  debe 

'  .admitir.  m  ^    r         # 

Con  todo  ,  acomodándose  el  Confesor  a 
lo  que  puede  llevar  la  relaxacion  de  estos  ti- 
empos, y  circunstancias  del  pecador;  según 
su  caridad,  y  prudencia,  minorará  laspeniten. 
,  cias  establecidas  en  esos  Sagrados  Uñones; 
v  también  tendrá  consideración  á  la  grande» 
Í  dé  la  contrición  del   penitente,  como  a  las 
-  demás  circunstancias  ,  que  se  llevan  dichas 

„  Manifestará  no  obstante  el  Conté  sor  a  los 

„que  huvieren  pecado  mas  gravemente  (para 

"que   asi  mejor  conozcan   la  grandeza  de  sus 

culpas )  quanta  penitencia  se  les  devia  impo- 

„  ner  según  reglas  canónicas;  para  que  nojuz- 
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I;  guen  ,  que  sus  pecados  son  leves  ,  por  la  cor* 

^  ta   penitencia ,  que  se  les  impone  ;  sino  que 

„  sucede  así  ,  paraque  con  peligro  de  su  éter- 

5,  na  salvación  no  abandonen  vy  omitan  laque 

,,  según    los  Cañones  se  les  debería  imponer, 

„  según  la  gravedad   de  sus  culpas.  Por  tanto 

^,  deben  ser  exhortados  Jos  penitentes  ,  que  á 

,,  mas  de  la   penitencia  ,  que  les  imponen  los 

£1,  Confesores,  procuren  executar  otras  muchas. 

„  Impondrá  el  Confesor  la  penitencia,  pro- 

„  perdonándola  ,    con  relación  á  la    culpa,  y 

trr  circunstancias  de  la  persona  ;  demanera  ,  que 

„  á  ios  soverbios  les    imponga   por  penitencia 

^,  obras  de  humildad  ;   á  los  seguidores  de  los 

„  gustos  de  la  carne,  ayunos,  abstinencias ,  ci- 

„  licios  ,  y  otras  maceraciones^tíel  cuerpo;  á  los 

„  negligentes,  y  perezosos  para  la  oración,  que 

„  todos  los  dias  se  dediquen  á  ellaquando  me- 

s,  nos  por  la  mañana ,  y  tarde  ,  que  en  la  fe- 

,vria  segunda,  y  otras  oren  por  los  difuntos, 

„ que  en  ciertos,  y  determinados  dias  visiten 

¡j,  devotamente  las  estaciones  ,    las  Iglesias  de 

„  mayor  devoción ,  y  altares,  principalmente  en 

3,  la  quaresma  ,  y  adviento. 

„  A  los  seguidores  de  las  pompas  del  mun- 
^dorde  los  vayies.,  y  obras  de  Satanás,  les 

M  %  ira* 
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,,  impondrá  por  penitencia  ,  que  por  la  mañana 
„en  ciertos  dias  de  la  semana  (  lo  que  amo- 
„  nesta  gravisimamente  San  Juan  Chrisostomo, 
„havia  de  hacerse  en  todos)  proponiéndose 
^Santas  meditaciones  ,  reintegren  aquella  sor 
„iemne  promesa,  que  por  ellos  hicieron  en  el 
^bautismo  sus  Compadres,  pidiéndolo  á  Dios 
|, intimamente  ;  en  la  qual  Oración,  y  suplica 
.„  determinen  con  animo,  y  proposito  firme ,, 
„  y  estable  seguir ,  y  unirse  á  Jesu-Christo ,  y 
„  renunciar  una  ,  y  otra  vez  las  pompas  del 
„  mundo,  las  obras  de  las  tinieblas,  y  deldia- 
„  bio  de  quien  son  ,  y  se  profesaron  contrarios 
„  en  el  bautismo  ,  y  perpetuamente  deben  pro» 
¿,  tesarlo ,  y  serlo. 

NOTA»  AL  CAPITULO    VL 


\    • 


COmo  en  este  Capitulo,  y  siguiente  manifies* 
ta  San  Carlos  con  toda  claridad  ei  me- 
thodo,que  han  de  observar  los  Confesores  para 
imponer  la  satisfacción  ;  debe  mirarse  cou  el 
mayor  desprecio ,  todo  quanto  quiera  objetar 
contra  su  doctrina  la  relaxacion  de  estos  siglos, 
y  aieatarse  á  seguirla  los  Confesores  ,  y  escri- 
tores de  ¡a  theología  moral  asegurados,  deque 
solamente  por  suma  ignorancia '  puede  censurar- 
se 
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se  de  severa  ,  y  rigorosa  ;  porque  es  constan-* 
temente  la  mas  suave  ,  que  puede  .inventarse , 
y  la  mas  benigna  ,  no  abandonándose  las  leyes 
de  la  Iglesia. 

Ya  dige  ,  y  buelvo  á  repetir ,  que  el  Santo 
Concilio  de  Tremo  moderó  las  regías  de  la 
verdadera  justificación  hasta  aquel  punto ,  que 
pueden  moderarse  ,  atendida  la  reíaxacion  de 
estos  siglos  ,  y  fragilidad  de  los  pecadores , 
con  toda  aquella  beíiignidad  ,  y  dulzura  ,  que 
es  propria  á  una  Madre  tan  tierna  ,  y  piador 
sa  como  es  la  Iglesia  ;suavizandolas^de  modo, 
xjue  no  dejó  yá  dulzura  con  que  suavizarlas  mas 
jen  los  siglos  venideros  ,  hasta  la  fin  del  mun- 
do ,  como  arriba  se  dijo ,  y  convenció  con  pa- 
labras del  Concilio  de  Trento.^o) 

Bebió  á  los  mismos  pechos  de  la  Iglesia  S. 
Carlos  estos  benignísimos  sentimientos  en  el 
Concilio  Tridentino  ^  y  á  continuación  los  co- 
municó á  los  fieles  en  los  de  Milán,  en  tantas 
instrucciones ,  que  formó  con  pleno  conocimi- 
ento, que  adquirió  en  la  visita  de  su  Dióce- 
sis, y  con  el  trabajo  que  aplicó  su  zelo  r  yá 
paraque  se  formara  ia  Congregación  del  Con- 

M  t  ci- 


{*)ln  proemSess.  IV.  &   XIV. 
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cilio,  que  declara  (  en  caso  de  duda  )  sus  sen- 
tullientes  y  yá  para  que  se  diera  á  luz  un  Ca^ 
theeismo  ,  que  es  el  Romano  ,  en  donde  se  vie*- 
ran  claramente  ,  con  mas  extensión  las  deter^ 
minaciones  del  Concilio,  y  yá  finalmente  tras- 
ladando á  su  Persona  ,  y  á  todas  sus  accioneá 
la  doctrina  que  en  el  determinó  la  Iglesia ;  de 
modo  ■>  que  fué  San  Carlos  por  sus  acciones 
un  Concilio  de  Trento  vivo  ,  y  por  sus  escri- 
tos un  Concilio  en  que  viven  las  sentencias 
del  de  Trento. 

Asi  es  en  todo  rigor ,  y  con  la  mayor  pro 
priedad  San  Carlos  el  primer  Santo  Padre  de 
la  Iglesia  benigna  ,  y  suave  acomodada  (en  qu- 
anto  ha  sido  posible  )  á  la  relaxacion  de  ios  ti- 
empos, y  poc#  fervor  de  los  hombres ,  ei  que 
dio  principio  á  la  tradición  de  la  doctrina  sua- 
ve, acomodada,  y  benigna  de  la  Iglesia  ,  as* 
si  como  San  Cypriano  ,  San  Gerónimo  ,  San 
Ambrosio  ,  San  Augustin,  y  otros  conservaron 
la  de  la  misma  Iglesia  en  el  íervor  del  ehris* 
tianisnio  ;  y  por  tanto  no  es  licito  apartarse  de 
ella;  por  que  seria  abandonarla  déla  Iglesia, 
sin  que  indemnizara  el  pretexto  de  la  relajación 
de  ios  tiempos ,  ni  el  poco  íervor  del  Christia- 
nisoio. 

Con 
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Con  este  incontestable  principio  debo  pro- 
meterme, que  ninguno  se  arroje  á  la  temeri- 
dad de  tener  por  severa  esta  doéírina  en  or- 
den á  la  satisfacción  ;  y  que  los  Confesores  la 
admitan  como  que  es  la  mas  suave  ,  á  que  (sin 
perjuicio  de  los  intereses  de  Dios,  de  los  me- 
recimientos de  Jesu-Christo ,  y.  justificación  de 
los  pecadores  )  puede  condescender  la  Iglesia 
aún  en  estos  tiempos  j  y  en  los  siglos  venide- 
ros por  mas  que  vaya  tan  de  aumento  la  rela- 
jación $  y  debilidad  del  mundo. 

Observarán  puntualmente  los  Confesores  la 
prudencia  ,  piedad  í  y  justicia  ,  que  dice  San 
Carlos  en  el  modo  de  imponer  la  penitencia  y 
atendiendo  al  estado,  condición  ,  sexo,  y  edad 
délos  penitentes;  ai  mayor,  é>  menor  fervor; 
á  la  pusilanimidad  ,  ó  arrogancia  de  los  peca- 
dores; á  la  qualidad,  y  numero  de  las  culpas, 
y  á  quantas  circunstancias  juzgen  dignas  de  con- 
sideración para  proceder  con  discreción  ¡  y 
equidad;  pero  teniendo  presentes  los  Cañones 
penitenciales ;  porque  de  otra  forma  no  es  po- 
sible proceder  con  equidad  ,  y  justicia  ,  sino 
por  sentimientos  particulares,  con  abandono  ,  y 
agravio  de  las  Santas  reglas  de  la  Iglesia,  en 
perjuicio  ,  y    para  eterna  condenación  de  sus 

M4  pro 
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proprias  almas,  y  de  las  agenas. 

Para    convencimiento    de  esta  verdad ,  pro*- 
curare  no  separarme  de  las    mismas  expresión 
nes  del  Santo  Concilio  de  Tremo;  y  aunque 
se  note  alguna  proligidad  (que  intentaré  evi- 
tar ,  en  quaato  lo  entienda  conveniente  )  pero 
la  obscuridad  ,    relajación  ,  y  yerros  á  que  se 
han  arrojado  Escritores  menos  advertidos,  ha- 
cen disimuiabie  la   difusión  en  el  asunto ;  por 
que  es  imposible  persuadirlo  ,  y  convencerlo  de 
otro  modo,  según  los  sentimientos  de  el  Santo 
Concilio  ;   de  quien  para  establecer  el  de  San 
Carlos   ,    tomaré    solamente  los    fundamentos^ 
que  se  hallan  en  el  capitulo  oéiavo  de  ia  Ses* 
sion  catorce ,  en  el  qual  se  proponen  en  pocas 
■-.palabras,  razóos  tan  convincentes  de  que  de* 
be  hacerse  penitencia  con  severidad  ,  y  exaéti- 
tud  para  satisfacer  á  la  justicia  de  Dios    ofen- 
dido por  el  pecado  mortal;  que  no  se  perciv-e, 
como  hombres  ,  que  tienen  algún  talento  ,  se 
han     atrevido   á  escrivir ,   ni  hablar   de   otro 
modo. 

La  primera  se  funda  en  la  grandísima  diferen- 
cia con  que  se  perdonan  las  culpas  por  los  Sa- 
cramentos del  bautismo ,  y  de  la  penitencia. 
Considerados    (  dice)  los    derechos  de  la  divina 

jus- 
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justicia,  de- otro  modo  se  confiere  la  gracia  por 
ti  bautismo  a  los  que  ignorantemente  pecaron  an- 
tes de  recevir  este  Sacramento  ,  y  de'  otro á ¿os 
que  ya  libres  por  él  de  la  esclavitud  del  demonio, 
y  recevido  el  Espíritu  Santo,  se  hn  atrevido 
con  toda  advertencia  a  profanar  este  Santo  Tem- 
plo del  Señor  ,  y  contristar  al  divino  Espíritu  \ 
que  habitaba  en  el  (p.) 

Hacese  esta  razón  mas  sensible  consideran-- 
do ,  que  el  bautismo  de  que  habla  el  Concilio, 
no  es  el  de  los  parbulos  ,  sino  de  los  adultos,  los 
quales  antes  de  recebirlo  eran  obligados  ,  como 
dicen  Tertuliano  (  q  )  San  Cirilo  (  r  )  San  Au- 
gustin  (  s  )  y  todos  ,  á  permanecer  en  ayunos 
(y  ayunos  de  aquel  tiempo)  en  vigilias ,  ora- 
ciones ¡  asistencias  á  exorcismo*^  é  instrucciones 
de  la  doéirina  christiana,  y  aún  á  vivir  sepa- 
rados de  sus  mugeres  proprias.  Pues  todos  es- 
tos trabajos  ,  dice  el  Santo  Concilio,  ¡^on  \  y  de- 
ben ser  ligeros,  en  comparación  de  los  que  debe 
x£ jL  to- 

(  p  )  Sané  &  juílitiae  ratio  id  exigere  videtur,  ut  aliter  ab  eo  in 
gratiam  recipiantur  qui  atitebaptismum  per  ignoranT^m  delíquerintj 
aittér  vero  qui  seiüei  á  peccatis  ,  &  dernóriis  seryitute  liberan ,  & 
accerto  S}  iritus  Sancii  dono,  scientes  Templum  I  ti  violare  ,  & 
Sj-iritüm  San&um  contníiare  no  formidaverint.  Trid.  fcess.  XIV. 
Cap.  VIII.' 
l  (  q  )  Be  baptifmo.  (r)  Pr*fat.  in  Catfcec 
i¡> )   De  fide  9   &  cjer.  Cap,  6 
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tomar  el  p3cador,  para  recobrar  la  gracia  en  el 
Santo  Sacramento  de  la  penitencia;  y  con  este 
motivo  llaman  los  Santos  Padres  al  Sacramen« 
to  de  la  penitencia  bautismo  trabajoso.  ( t  )t 
¿Que  se  podria  aumentar  para  persuadir  un 
asunto  ,  que  con  tanta  evidencia  ,  y  energía 
explica ,  y  determina  el  Santo  Concilio  ? 

La  segunda  razón,  que  se  halla  en  el  refe- 
rido capitulo  octavo  es  ;  que  el  temor  de  los 
castigos  ,  y  penas  ,  que  en  el  Sacramento  de  la, 
penitencia  deben  imponerse  á  los  pecadores  por  sus 
culpas ,  hi.i  de  servirles  de  freno  para  que  no 
reincidan  en  los  pecados.  ( u  )  Solo  quisiera , 
que  los  Confesores  reflexionaran  esta  razón  a- 
tentamente ;  que  se  hicieran  cargo  del  predo- 
minio, que  tieg^n  las  pasiones  sobre  el  Cora- 
zón del  hombre;  con  que  temeridad ,  facilidad, 
y  precipitación  se  arroja  el  hombre  al  pecado, 
sin  respeto  á  Dios ,  sin  temor  al  infierno,  siq 
reparo  á  varias  incomodidades ,  que  se  le  si- 
,  guen 


(  t )  Ad  quam  tamen  novitatetn ,  &  integritatem  per  Sacra- 
tnentutn  poenitentiae  ,  finé  magnis  nontis  fletibus  ,  &  laboribus  , 
divina  id  exigente  juftitia  ,  pervenire  nequáquam  pofunius  ,  ut 
nietito  psenitentia  labotiofus  quídam  baptiímus  á  Sandtis  Pattibus 
diétus  fuerit.   Vbi '  l'up.  Cap.   VIII. 

(  u  )  Procuidubió  ením  magnopeté  á  peccato  tevocant  ,  &  quaíi 
ftaeno  quodam  coercent  has  fatisfaótiones  ,  cautiores  que  ,  &  vigi- 
lántiores  ¿a  ñuurutn  penitentes  efitiunt.   Ibid. 
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guén.  ¿  Y  á  un  Corazón  asi  precipitado  le  serán 
treno  §  lo  harán  mas  vigilante  ,  y  cauto  ciertas 
penitencias  \  que  por  leves  •  ni  aún  debiera 
dárseles  este  nombre?  Con  semejantes  trenos 
se  contendrá  un  Corazón  inclinado  ai  pecado 
entre  tantos  precipios  como  ofrece  el  mundo? 
La  tercera  razón  con  que  en  el  citado  eap¿. 
tulo  convence  el  Concilio  el  mismo  asunto  es; 
que  la  satisfacción  debe  ser  una  medicina  tan  efi- 
caz ,  que  quite  hasta  las  reliquias  del  pecado  ,  y 
resabios  del  vicio ;  de  suerte  ,  que  por  medio  de 
las  virtudes ,  que  han  de  practicarse  en  su  cum- 
plimiento ,  se  destruyan  los  havítos  vk  iosos  ,  que 
engendraron  en  la  Alma  los  pecados.  (  v  Y  ¿  Sé 
atreverá  alguno  á  decir  sin  mucha  temeridad \ 
que  para  destruir  hábitos  de  soberbia,  de  ava- 
ricia, impureza,  enemistades,  murn  uraciones, 
embriaguezes,  tan  radicados  en  las  Almas ,  ba¿ 
te  rezar  algunas,  ó  muchas  devociones  ?  ¿Que 
e¡>tas  son  bastantes  para  engendrar  en  el  Co- 
razón hábitos  nuevos  de  virtudes,  contrarios  á 
aquellos  hábitos,  que  engendraron  ios  viciosa 
Los   vicios  se   curan  con  sus  contrarios  como 

lo 


(^)Maráentur  cfuoque    peccatorum   reííquiis  -  &  vitíosos  ha- 
bitus   mM  vivando  ccniparatos  |  contrarjis  vira  nm  a&iojubus 
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Jó  enseñS  Jesu-Christo  y  y  comenta  San  Gre- 
gorio (  x )  y  asi  el  habito  de  soverbia  se  me-* 
dicina  con  exercicios  de  humildad  ;  el  de  co- 
dicia ,  socorriendo  á  ios  pobres  con  limosnas; 
el  de  impureza  con  mortificaciones  del  cuerpo; 
y  todos  con  remedios  que  les  sean  contrarios,  > 

La  quarta  razón ,  que  lleva  el  Concilio  en  el 
rnismo  lugar  es  ;  porque  ningún  medio  ha  reconocida 
tan  seguro  la  Iglesia  para  quitar  á  Dios  de  la  mano 
la  espada  de  su  justicia  conque  nos  amenaza  por 
nuestras  culpas  ,  que  las  obras,  y  exercicios  de  pe- 
nitencia ;  *y  en  su  confirmación  cita  los  que  hi- 
cieron Acab  ,  Manases  ,  y  los  Nini  vitas ;  quie- 
nes rotas  las  purpuras  ,  se  cubrieron  de  cilicios^ 
se  exercinron  en  ayunos  rigorosos,  y  durmie- 
ron sobre  la  c«iiza.  (  y  )  ¿  Que  ,  pues ,  tienea 
que  ver  las  penitencias,  que  algunos  Confeso- 
res imponen  muy  frequentemente  por  gravísi- 
mas culpas  con  estos  exempios  ,  que  para  mo- 
delo nos  acuerda  la  Iglesia? 

La  quinta,  y  ultima  razón  del  Concilio  en 
ti  mismo  capitulo  es;  que  por  medio  de  la  so* 

tis* 


;(x)  Homii.    32.    in    Evang.  ; 

(y  )  Ñeque"  vero  securior  ulla  via  in  Ecclesia  Del  unquatw 
existimata  fuit  acl  amovendnm  imioefitem  á  í)eo  poenam  {  qiiam 
lit  h<ec  poenitentie  opera .,,  qjig  homme*  cum  vero  ■:  tamsz  áoioj» 
fc|4uentent?  V'bi  fup.  Cap.  Yill 
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thf acción ,  que  debemos  dar  a  Dios  por  tiuestios 
pecados^  nos  lacemos  Conformes  a  Jesu-Lhristo 
que  sufrió  ,  y  padeció  tantos  trabajos  lava  satis- 
facer á  su  Eterno  Fadre  por  ios  pecados  del 
mundo ;  sin  cuya  conformidad  (  dice  j  m  conse*- 
guiremos  la  gloria  5  porque  solamente  á  esta  con- 
dición se  nos  tiene  prometida,  (z)  Yo  solo 
quisiera,  que  me  manifestaran  algunos  Confe- 
sores, ó  penitentes,  que  satisfacciones ,  ó  pe- 
nitencias les  imponen  por  los  pecados,  con 
que  adquieran  esta  conformidad  con  j^su-Chris- 
to  pobre,  humilde,  hambriento,  despreciado , 
herido ,  y  crucificado  ,  y  que  por  ella  ,  según 
afirma  la  Iglesia,  conseguirán  ser  conformes  á 
Jesu-Christo  en  su  gloría  ?  Porque  de  á  qui 
podríamos  juzgar  si  las  penitencias  ,  que  les 
imponen  son  las  que  la  Iglesia  determina. 

Pues  para  que  tiemblen,  y  se  estremezcan 
los  Confesores  ,  que  no  imponen  penitencias 
proporcionadas ,  según  los  referidos  sentimien- 
tos de  la  Iglesia ;  después  de  haver  establecí* 

do 


<  z )  Accedit  ad  hsec  ,  qupd  cum  satisfatíenc'o  patiirur  pra 
I eccütis  ,  C  hrist  jesu  ,  qui  pro  ptteatis  r.ostris  satisftcit ,  ex- 
ilio ennis  justítia  riostra  est^coníi  rn  ev  tfcinur  j  "certisunam  quo 
«jMJ?.  }t>de  arrhatn  habites  ,  quod  ü  con^auím* ,  ¿k  toíi£ÍQíi£c¿feí* 
wu.*  Ibiá.  ■  .    .  té  . 
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ijkl   estos  fundamentos  infiere  á    seguida    est» 
eonsequencia  :  luego  deben  los  Sacerdotes  del  Se» 
ñor y  en  quanto  dicla  el  espíritu  ,y  la  prudencia, 
proporcionar  la  satisfacción  ,  que  imponen,  á  la  gra- 
vedad, y  multitud  de  los  pecados ,  como  también^ 
é  las  fuerzas  ,  y  circunstancias  de  los  penitentes} 
w  sea,  que  lisonjeando  las  culpas,  y  portándose 
-con  indulgencia,  imponiendo  penitencias  leves  por 
,.:pecad9s  graves,  se  hagan  participantes , y  cómpli- 
ces de  las  culpas ,  y  desordenes  de  los  penitentes, 
( a )  De  fh  misma  suerte,  y  á  la  proporción, 
que  un  Juez,    que  no  castigara  proporciona- 
damente á  los  delinquentes ,  se  diría  cómplice, 
y  participante  de  quantos  desordenes  estos  co- 
•  metieran    en  perjuicio  de  la   República.  ¿Han 
.reflexionado   fes  Confesores  sobre  esta  conse- 

quencia  ? 

p     Hasta  aquí  se  hallan  establecidos  los  verda- 
deros fundamentos ,  en   que  deben  cimentarse 
el  espíritu ,  y  prudencia  de  los  Confesores  para 
imponer  penitencias  convenientes ,  saludables , 

i ■"  y 

(  a )  Debent  ergo  Sacerdotes  Dotnini  quantum  fpiritus ,  &  ptu* 
dentia  fugeserit  pro  quaiitate  criminum  ,  &  penitentium  facúlta- 
te, falutares  ,  &  convenientes  satisfacciones  injungere  \  ne  si  forte 
psccatis  conniveant  ,  &  indulgentius  cum  pcenitentibus  agant,  le- 
t¡  visima  quídam  opera  pro  gravisímis  peccatis  injun^endo  *  ÜMP* 
«urn  peccatorum  participes  eficiantur.  Ibid. 


PASTORAL.  .191 

y  proporcionadas ;  pero  rt  sta  aún  saber  (  p«ra 
proceder  con  mas  uniformidad  ,  y  prudencia  ) 
que  tanto  debe  aplicarse  de  esas  medicinas  con* 
tranas  á  las  cuipas?  Porque  para  proceder  ua 
Medico  espiritual ,  ó  corporal  con  discreción* 
no  basta  que  entienda  los  remedios!  contrarios 
á  las  eniermedades  T  y  heridas  y  sino  que  debe 
saver  también  en  que  quantidad  los  debe  aplicar* 

De  esta  dificultad  no  puede  salirse  de  otro 
modov  que  como  previene  San    Carlos  en  el 
presente  capitulo.  Considerando  el  Confesor  jj  dice, 
y    pesando    las  culpas  grave?  del  penitente  ^  se 
propondrá  ante   los  ojos  de  la  Alma   los  Cañones 
penitenciales ,  los  quales  administran  luces  al  Con* 
je  sor ,  y  al  penitente.  A  aquel  para  que   sepa  b 
penitencia  ,  que  ha  de  imponer  ,$  d  este  paraqmr 
la  admita  con  humildad  $  pero  con  todo  se  acornó* 
dará  el  Confesor  á  la  rekxacion  de  estos  tiempos^ 
como  también  d  las  circunstancias  del  penitente  ^ Vy 
al  arrepentimiento ,  que  manifiesta  ,  con  lo  demás, 
que  dice  el  Santo  en  este  capítulo  ,  hasta,  el 
fin  de  él, en  que  se  hallan  las  reglas  mas  so* 
lidas  para  proceder   con  toda  discreción. 

Por  quanto  propone  el  Santo  los  Gañanes 
penitenciales  como  reglas  para  que  procedan 
con  espíritu  ,  y  prudencia  ios  Confesores  r  ea 
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orden  á  imponer  las  penitencias  convenientes, 
y  proporcionadas;   ™z  ha  parecido  ocurrir  á- 
qui  al  error  en  que  viven  algunos,  respecTó  i 
dichos  Saitos  Cañones,   persuadiéndose  falsa- 
mente ,  que  contienen  mucho  rigor  ,  y  seve- 
ridad ;   y   que  con  este  motivo  se  hallan  aboli- 
dos por  la  iglesia  en  estos  tiempos.  Por  lo  que 
mira  á  lo  primero  ,    se  há  de  entender ,  que 
dichos  Cañones  son  deducción  de  la  escritura, 
y   del  Evangelio  ,  según  afirma  San  Cypriano, 
corrobora,  el  Clero  Romano  (  b  )  y  que  se  es- 
tablecieron por  los  hombres  mas  sabios ,  pia- 
dosos ,  y  benignos  ,  que  há  conocido  el  mundo, 
y  que  los  recivió  este  con  todo  aplauso ,  como  diña- 
dos del  Espíritu  de  Dios  ( c  )  de  lo  qual  se  conven» 
: j^e;  no  haber  eíf ellos  mas  rigor,  y  severidad ,  que 
la  que  semejantes  hombres  llenos  de  caridad , 
y  dulzura   estimaron    precisa  para  el  remedio 
de  las  culpas,  y  salvación  de  las  Almas.  Con 
este  motivo  dice  el  Santo  Concilio  de  Trento; 
que  los  Santos  Padres ,  que  los  establecieron ,  no 
por  eso  juzgaron  al  Sacramento  de  la  penitencia 
foro  de  penas  y y  de  iras,  como  ni  tampoco  lo  há 

(  b  )  Eriift.   XXIX.  XXX.  XXXI.  &  alus  ín  oper.  S.  Cyprianí. 

t,  S  (c  )  .Sp¡tltu    Dei  candaos ,  &  .totitft:  mundi.  vweratione  fl^g- 

ziltoL  Apad  Graves,  faift.  Eccles.  fecul..  IX.Cuioq.  "VI.  ad  fin. 
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-juzgado  algtm  Cathoáco.^á}-  ft 

Yo  me  persuado,  que  el  opinar  algunos  en 
iestos  tiempos,  como  nunca  han  opinado  al- 
gunos Catholicos  ,  según  la  expresión  del  Con- 
cilio ;  consiste  ,  en  que  ó  no  han  leído  los  Ca- 
ñones penitenciales  ,  ó  no  penetran  su  espirita; 
y  con  esto  ,  sin  saver  varios  (  por  no  haver 
entendido  otra  cosa  )  sino  el  nombre  de  Ca- 
ñones penitenciales,  se  arman  con  solo  haver 
loído  su  nombre,  de  quantas  expresiones  les  ins- 
pira su  ingnoraneia  para  infamar  co$io  rigor, 
'severidad,  y  heregia  estas  Santas  regías  de  la 
Iglesia ;  y  otros  porque  haviendolos  leído  ,  y 
-no  .penetrado  su  espíritu  ,  se  atreven  á  declamar 
contra  ellos  en  el  mismo  tono;  siendo  asi  (co- 
mo haré  ver  mas  adelante  en  él  modo  de  iSí 
aplicación)  que  no  menos  que  de  sabiduría  da- 
vina, abundan  de  amor  ,  benignidad,  y  dul- 
zura. 

Por  lo  que  mira  i  lo  segundo;  los  que  ima- 
ginan ,  que  en  estos  tiempos  se  hallan  abolidos 
dichos  Cañones  por  la  Iglesia,  viven  en  la  ma- 
yor equivocación  %    y  en    un  error  ,    que  de 

N  nin- 


(  d  )  Nec  propterea  existimarunt  ( SandVi  Patres  )  Sacramenturo. 
pC£a¿Lcnti¿e  elle  forum  irf  ,  vei  poenarurn  9  sicut  nemo  unquaai 
CaUiüiiCorum  feüstf    Vbi  tup.  cap.  \11I. 
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ningún  modo  se  puede  sostener:  ¿En  que  Con» 
cilio ,  ó  por  Quien  de  los  soveranos  Pontífices 
se  hallan  abolidos  estos  sagrados  Cañones?  El 
ultimo  establecimiento  de  la  Iglesia  ,  y   en  que 
se  trató  de  las  reglas  de  la  penitencia  para  to- 
dos los  tiempos  hasta  la  fin  del  Mundo ,  es  el 
Concilio   de  Trento  ;    cuya  doctrina  favorece 
abiertamente  á  dichos  Santos  Cañones,  como 
lo   convencería  con  toda  evidencia  ,  si  no  juz- 
gara   por  ocioso  semejante  convencimiento,  el 
qual  se  ye  con  toda  claridad  en  las  doctrinas, 
que   en  estas    instrucciones   pone  San  Ca  los; 
Quien  bien  ociosamente  huviera  puesto  los  Ca- 
ñones penitenciales  en  ellas,  ni  huviera  enco- 
mendado   tanto  su  observancia  ,  si  estuvieran 
•abolidos  por  fá  Iglesia. 

Para  evitar  la  equivocación,  que  se  padece 
en  asunto  tan  importante,  me  probaré á  hacer- 
lo con  la  claridad  posible ,  y  con  argumento  á 
mi  parecer  insoluble.  La  ley  de  satisfacer  por 
las  culpas  es  natural ,  y  divina ;  y  por  tanto 
no  puede  sufrir  mudanza.  Consiguientemente 
ahora,  y  en  este  tiemj  o  hay  la  misma  ley  de 
satisfacer  á  Dios  por  las  culpas  cometidas,  la 
misma  necesidad  ,  y  el  mismo  espíritu  de  la 
.■Iglesia  ( que  es  el  de  Dios )  que  huvo  en  el 

pri- 
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primero  ,  segundo ,  tercero  ,  y  havrá  en  todos 
los  siglos,  aunque  durara  eternamente  ei  mun- 
do. Y  en  orden  á  esto  lo  mismo  seria  en  el 
ultimo ,  que  tus  en  el  primero  ;  porque  en  la 
substancia  no  puede  mudarse  la  ley  de  satis- 
facer á  Dios  por  las  culpas  cometidas. 

Así  como  es  ley  naturai ,  y  Divina  satisfa- 
cer á  Dios  por  las  culpas;  lo  es  también,  que 
sea  proporcionada  ,  y  conveniente  la  satisfac- 
ción;  sin  que  sea  necesario  convencer  con  au- 
thoridades,  y  razones  una  verdad  tan  evidente, 
t[üé  aun  quando  faltarán  todas  las  leyes  divi- 
nas, y  canónicas  ,  lo  gritaría  la  misma  natu- 
raleza. Así ,  pues  ,  la  Iglesia  dirigida  por  el 
Espíritu  Santo  quiere  Á  presente  ,  y  siempre 
querrá  (  sin  que  le  sea  posible '4o  contrario  )Jfr 
misma  satisfacción  por  las  culpas  ,  en  quaato 
á  la  substancia  ,  que  quiso  al  principio  de  la 
Iglesia ,  esto  es ;  que  á  proporción  de  la  gra- 
vedad ,  y  numero  de  culpas  satisfaga  el  peca- 
dor á  la  Justicia   divina. 

La  disciplina  exterior  ,  esto  es  ,  aquel  apara- 
to de  satisfacer  con  tantas  ceremonias,  y  so- 
lemnidad ,  por  exemplo ;  que  anden  los  peni- 
tentes cubiertos  de  un  saco  ,  que  estuvieran 
postrados  en  el  cilicio,  y  ceniza  por  los  atrios 
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de  las  Iglesias  ,  y  todo  io  demás  concerniente 
á  la  disciplina  ,  es  lo  que  solamente  puede  pa- 
decer^ y  há  padecido  mudanza,  sin  contrade» 
cirio  la  iglesia;  pero  lo  demás,  esto  es  ,  que 
se  ayune  ,  que   se  llore  ,    que  se  mortifiquen' 
los  sentidos  ,  que  se  dé.  limosna,  y  que  todo 
esto  sea  á  proporción  de  la  gravedad  ,  y  multitud 
de  las  colpas  cometidas  ,  no  puede  padecer  al- 
guna mudanza.  Mientras  haya  escritura ,  Evan- 
gelio ,  culpas ,  y  justicia  divina ;  ni  es ,  iii  se- 
rá,  ni  puede  ser  de  otra  manera.  Bien   puede 
defender   como    quiera  sus   derechos  el    amor 
proprio  ,  discurrir  como  le  parezca  ei  entendi- 
miento humano,  fatigarse    hasta  que  se  apuren 
los  ingenios  en  definir  ,  dividir ,  argumentar^ 
riaventar  quan*.  les  ocurra  ;  mientras,  que  á 
fuerza  de  discurrir  no  se  muden  (  como  no  se 
mudarán  )  el  Evangelio,  la  Escritura  ,  y  Dios  5 
siempre  permanecerán  las  penitencias  canónicas 
en  orden  al  Espíritu  ,  y  ia  substancia  ;  porque  no 
disponen  otra  cosa  ,  que  el  que  se  de  á  Dios 
satisfacción    proporcionada  por    las  culpas  co- 
metidas. 

-  Hasta  lo  dicho,  y  nada  mas  llégala  tan  de- 
cantada mudanza  de  ios  cañones  penitenciales^ 
ni  puede  tampoco  pasar  á  mas ;  porque  pres- 

i  cri- 
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Cribiendo    solamente  la  satisfacción  proporcio- 
nada ,  que  debe  darse  á  Dios  ofendido  por  el 
pecado ;  y   siendo  esto  de  derecho  natural ,  y 
divino,  abraza  á  todos  ios  lugares,  Personas, 
y  tiempos.  Los   remedios  ,  que  prescriben  los 
Cañones  penitenciales   son  los  contrarios  á  los 
vicios ;   y  estos  mismos  son  los  que  han  de  usar- 
le en  estos,  y  en  todos  los  tiempos,  y  apli- 
carse   según   sus  circunstancias  á  todo  genero 
de  Personas.  Es  verdad,  que  los  Cañones  pe- 
nitenciales establecen  el  tiempo  ,  que  debe  ha» 
cerse  penitencia  por  qualquier  pecado  ;  pero  no 
la  establecen  de  manera ,  que  no  pudiera  abre- 
viarse ;  y  en  efe&o  ,  aunque  no  tenían  facul- 
tad para  ello  los  Confesores,  la  tenían  ios  Obis- 
pos, que  acortaban  el  tiempo  qi.iwido  juzgabais 
que  así   convenia  atendidas  las  circunstancias; 
y  esta  facultad,  ow  residía  en  los  Obispos  so- 
los ,  se  ha  comunicado  á  todos  los  Confesa- 
res por  el  Concilio  de    Trente  Estas   son  las 
mudanzas   de  los    Cañones  penitenciales,    que 
se   reducen  á  tolerar  la  Iglesia,  que  no.se  ob- 
serven según  la  antigua  disciplina  ;  pero  que- 
dando substancialmente  su  observancia ;  que  los 
Confesores    según  su  espíritu  ,    y   prudencia, 
considerada   la  gravedad    de  ia  culpa  ,  y  cir- 
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constancias  del  penitente,  apliquen  las  satisfac- 
ciones que  enseñan  ;  alargando,  ó  abreviando 
el  tiempo,  que  es  io  que  antiguamente  hacían 
Jos  Obispos. 

Usando  de  esta  prudencia  los  Confesores 
¿Que  rigor  contienen  los  Cañones  penitenciad- 
les? Si  aplicados  de  esta  forma  son  las  medi- 
cinas oportunas  ,  y  proprias  para  curar  las  cul- 
pas ¿Como  havia  de  mudarlos  la  Iglesia?  si 
estas  medicinas,  siendo  en  si  mismas  las  pro- 
prias, y  ^oportunas,  se  acomodan  á  la  edad  % 
sexo,  condición,  y  demás  circunstancias  del 
penitente  ¿  Como  sin  una  suma  indiscreción 
pueden  abaiidonarse? 
-     Bien  claro   se  deja  ver  en  quanto  llevo  di- 

:j£ko  desde  el^rineipio  ,  y  en  quantos  exera- 
plos  he  propuesto  5  que  ni  aún  por  la  imagi- 

■  nación  me  ha  pasado ,  el  que  hayan  de  obser* 
varse  indiferente ,  é  indiscretamente  los  Caño- 
nes   penitenciales  ;    porque  no  se    me  oculta  ^ 

-  que  esto  (  principalmente  en  estos  tiempos)  se- 
ria para  accelerarla  perdición  y  y  precipitará 
varios  pecadores.  Lo  que  siempre  hé  dicho,  y 
manifiestan  los  exemplos ,  que  hé  propuesto  es 5 

•-que  los  Contesores  tomen  las  medicinas,  que 
prescriben;  y   según  su  espíritu,    y  prudencia 

las 
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las  apliquen  á  los  penitentes  ;  teniendo  consi- 
deración á  todas  las  circunstancias  de  estos;  y 
es  lo  mismo  que  decir,  que  los  remedios  de 
los  Cañones  penitenciales  son  los  proprios  para 
curar  los  vicios  en  estos  ,  y  en  todos  los  ti- 
empos ;  mas  para  que  produzcan  su  efecto  es 
menester  ,  que  los  aplique  con  prudencia  el 
Confesor. 

Las  obras  ,  que  prescriben  los  Cañones  ,  y 
deben  imponerse  por  penitencia  son  las  mismas, 
que  manda  el  Concilio  de  Trento  ,  y  se  redu- 
cen al  ayuno,  limosna  ,  oración  ,  y  otros  exer- 
cicios  piadosos  de  la  vida  espiritual ,  ( e  )  vajo 
las  que  se  contienen  todas  lasque  deben  servir 
para  satisfacer  á  Dios  ,  según  la  doctrina  de 
San  Augustin,  que  dice;  que  par  ayuno  se  £¡2^ 
tienden  todas  las  mortificaciones ,  que  suge- 
tan  á  los  sentidos;  por  limosna  ,  todjs  ios  ofi- 
cios, que  dieta  la  caridad  á  beneficio  del  pró- 
ximo ;  y  por  oración  todas  las  reglas ,  y  exer- 
cicios  conque  se  ordenan  á  Dios  nuestros  pen- 
samientos ,  palabras ,  y  obras.  ( í ) 

N-4.  La 


(e)  Sess.  VI.  Cap.  XIV. 
.     (  f )  Sub  jejunio  compre  henditur  universa  corporis  castigado;  fiA 
tleemosina  ,  benevolentia,  ¿k  beneficentia  vel  dandi  ,  vel  ignoscendi .; 
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La  prudencia  del  Confesor  consiste  etrapfi* 
Car  estas  medicinas  con  proporción  a  la  quali* 
dad,  y  numero  de  culpas  ,  y  circunstancias  de  los 
penitentes  ;  tomando  de  ellas  las  que  fueren  con- 
trarias á  los  vicios  ,  y  conduzcan  á  radicar 
en  las  Almas  los  hábitos  de  las  virtudes  ,  que 
les  son  opuestas.  Así  pues  al  deshonesto  se  han 
de  imponer  penitencias  ,  que  mortifiquen  los 
sentidos;  al  codicioso,  limosnas  para  socorro 
de  los  próximos  §■  al  sobervio  ,  exercicios  de  hu* 
raildad  5  que  depriman  la  altanería  de  su  Cora* 
zoo .;  y  así  á  esta  proporción  por  todos  los  pe- 
cados. 

¿Pero  hasta  que  punto,  quantidad  , ó  tiem- 
po í  Hasta  lo  que  baste  para  quitar,  y  desar- 
.^ligar  los  violas  3  y  poner  en  las  Anuas  ios 
hábitos  de  virtudes,  según  la  regla  arriba  di- 
cha 5  y  tomada  en  términos  idénticos  del  Con- 
cilio Tridentino.  Y  por  tanto  deben  imponerse 
al  deshonesto  aquellas  mortificaciones  de  senti- 
dos ,  que  basteo  para  desarraigar  la  sensualidad, 
y  ponerle  amor  á  la  castidad.  Al  codicioso , 
aquellas  limosnas  %  que  basten  para  aniquilar  su 
avaricia  ,  y  radicarle  amor  á  ía  liberalidad.  Al 
soy  erbio ,  aquellos  exercicios  ,  que  basten  para 
desterrar  la  vanidad  de  su  Corazón  9  y  estable- 
cer 
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cer  en  él  el  habito  de  humildad ;  y  del  mismo 
modo  se  portará  el  Confesor  en  orden  á  impó» 
ner  penitencias  por  los  otros  vicios. 

De1  aquí  se  deja  ver,  como  el  Confesor  para 
conducirse  con  espíritu ,  y  prudencia  en  impo- 
ner penitencias  proporcionadas  ;  después  de  oí- 
das las  culpas  del  penitente  ,  há  de  hacerse  pre- 
sentes los  Cañones  penitenciales;  y  atendiendo 
no  solamente  á  lo  que  estos  prescriben  ,  sino 
también  á  la  qualidad  ,  y  numero  de  los  peca» 
dos  cometidos  ,  condición  ,  sexo ,  estado  ,  y 
edad  de  los  penitentes  debe  proporcionar  de- 
modo  las  medicinas  ,  que  ni  abandor.e  las  re- 
glas, ni  deje  tampoco  de  acomodarías  á  la  fra- 
gilidad humana;  con  esto  se  desarraigan  los  vi- 
cios, y  no  se  desesperan  ,  ni  g¿üvan  (  sino  ea^ 
justo)  los  enfermos;  que  es  lo  que  en  todos 
tiempos  podian  los  Obispos ,  aún  en  el  mayor 
rigor  de  los  Cañones  penitenciales ,  y  en  este 
(  por  disposición  del  Concilio  de  Trento)  pue- 
den ya   todos  los  Confesores. 

Por  quanto  (  sin  perjuicio  de  la  verdad  )  de- 
seo en  esta  parte  (  pero  sin  contemplar  tampoco, 
ni  condescender  con  los  vicios)  que  se  apli- 
quen las  medicinas  con  toda  la  lenitud  posible; 
para  conclusión  del  asunto,  debo  manifestarlo 

que 
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que  dice  sobre  el  particular  ei  mismo  Concilio: 
Tanta  es  ,  dice  %  la  munificencia  de  la  liberalidad 
divina  ¡¡  que  podemos  satisfacer  a  Dios  tadre  por 
Jesu-Christo  \  no  solamente  con  las  penas  |  que 
tomarnos  voluntariamente  para  vengar  las  culpas^ 
y  por  las  que  á  arbitrio  del  Sacerdote  ,  según  La 
gravedad  del  delito  ,  se  nos  imponen  en  penitencia^ 
sino  también  (  lo  que  es  indicio  de  grandísima 
amor ,  que  Dios  nos  tiene )  por  los  castigos  tem- 
porales con  que  Dios  algunas  veces  nos  exercita , 
con  tal  5  que  los  suframos  pacientemente ;  esto  es9 
con  espíritu  de  penitencia.  (  g  ) 

Ea  esta  inteligencia  t  portándose  los  Con- 
fesores coa  celo  de  la  salvación  de  las  Almas 
en  hacer  ,  que  concivan  los  pecadores  espirita 
i  Jfij$^S$P  #9  penitencia  ;  que  lo  impriman  biea 
en  su  Alma  %  y  que  nunca  lo  aparten  de  su 
memoria  ;  hallarán  una  infinidad  de  maneras 
para  imponer  satisíaciones  proporcionadas  ,  y 
que   suplan    á  aquellas  austeridades    antiguas ; 

por 
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(g)Docet  pretereá  ,  tantam  eíTe  dívinae  munifícentis  largita- 
tecn  }  ut  non  íblum  pcenis  fponté  á  nobis  pro  vindicando  pecca- 
to  fusceptis  ,  aut  Saeerdotis  arbitrio  pro  mensura  delMi  imposi- 
tis  ;  sed  etiam  ,  quod  máximum  amoris  argumentum  est ,  tempo- 
raiibus  ña.-elíis  á  Deo  iaftictis  ,  &  anobis  patientér  tolkratis  f 
"apud  Deum  Fatrem  per  Chrhtum  Jesuaa  sati¿.facere  vaieamus* 
Sess.  XIV  cap.  IX. 
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porque  se  hallan  en  los  exercícios  de  las  obras 
de  misericordia  espirituales,  y  corporales;  en 
la  exa&itud  á  cumplir  cada  uno  con  su  obli- 
gación ;  en  tantas  aflicciones ,  que  nos  aconte- 
cen ya  de  parte  de  Dios  ,  ya  de  los  hombres; 
en  la  tranquilidad  de  Corazón ,  con  que  deben 
sufrirse  las  injurias ,  y  persecuciones  ;  en  tan- 
tos accidentes ,  y  enfermedades  %  en  el  cuida- 
do que  debe  ponerse  en  ia  educación  de  ios 
hijos;  y  en  otros  innumerables  acaecimientos, 
que  nos  son  dolorosos  ,  como  son.,  ver  opri- 
mida la  inocencia  ;  apadrinada  la  injusticia  ;  per- 
seguida ,  y  murmurada  ía  equidad  ;  favorecida, 
y  alabada  la  sinrazón  :  todos  los  quales  ,  tole- 
rados con  paciencia  ,  son  satisfacciones  por  nu» 
estras  culpas,  si  los  dirige  el  %spiritu  de  *gz 
nitehcia.  Huviera  celo,  y  prudencia  en  los  Con- 
fesores ,  que  no  faltarían  modos  de  satisfacer 
á  Dios  según  los  Cañones  penitenciales  ;  ni 
tampoco  obras,  que  puede  llevar,  y  debe  su- 
frir en  estos  tiempos  la  fragilidad  humana ,  y 
son  las  que  en  el  siguiente  capitulo  propone 
San  Carlos. 

Respeto  á  imponer  los  Confesores  peniten- 
cia publica  por  los  pecados  graves,  que  se 
hu vieren  cometido  publicamente  ;  se  observará 

coa 
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con  toda  puntualidad ,  lo  que  tengo  'mandado 
por  decreto  de  visita  en  todas  las  Parroquias; 
corroboré  en  carta  pastoral  con  fecha  en  Gua- 
temala á  8  de  Julio  de  1769,  y  ratifico  en 
esta  instrucción  ,  no  solamente  porque  así  lo 
quiso  la  Iglesia  en  el  Concilio  Tridentino  (  h  ) 
sino  por  ser  remedio  necesario  pira  contener 
él  arrojo ,  y  poca  veneración  á  las  Santas  le- 
yes de  Dios,  y  de  la  Iglesia,  que  he  obser- 
vado en  algunas  Personas.  ( i  ) 

CAPITULO    VIL 


Géneros    de    penitencia. 

:^T\Odtán  lm  Confesores,  según  lo  pidieren 
vjL  *as  cu'lpas  tó  penitente  imponerle  para 
„su  satisfacción  las  obras  siguientes  ,  como  lo 
„  aseguran  varones  Santos  ,  é  interpretes  de  U 
^disciplina    Ecclesiastica. 

„  Que  se  abstengan  por  cierto  tiempo  del 
„  uso  de  vestidos  de  seda,  de  adornos  de  oro, 
„  de  combites  aparatosos ,  y  de  la  Caceria. 

.  1 -      1 —        ■  tmtf 

{h  )  Sess.  XXIV    cap.  VIII.  deccet,  de  reían», 

-    ( i )  Se¿6.   34,  decir,  de  reform. 
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Que  administre,  y  dé  de  cerner  á  perso» 
„  ñas  pobres,  y  les  lave  también  los  pies. 

„  Que  reeiva  ,  y  dé  hospicio  á  le  s  peregri- 
„  nos  ,  según  lo  permitieren  sus  facultades. 

„  Que  algunos  días  sirva  á  los  emermos  ,  y 
„  necesitados  en  algún  hospital  publico  ,  ó  Ju- 
agar pió. 

„  Que  visite  á  los  encarcelados  ,  los  con- 
suele ,  y   permitiéndolo  sus  íacuitades  ios  ali- 
„  mente  en  ciertos   tiempos. 

Que  se  retire  por  algunos  dias^  en  algua 
„  monasterio ,  ú  otro  Jugar  solitario  ,  en  donde 
„  se  exercite  en  obras  oe  penitencia. 

„  Que  en  algunos  diasse  abstenga  de  la  car- 
„  ne,  ú  del  vino. 

„  Que  en  determinados  dias  mprineípalmej^ 
„en  los  Miércoles,  Viernes,  y  Sábados,  ayune; 
„ó  coma  solamente  pan,  y  beba  agua. 

Que  en  algún  tiempo  se  abstenga  de  an* 


V) 


T> 


dar  á  Caballo. 

„  Que ,  permitiéndolo ,  ó  en  quanto  lo  per- 
„  cntten  sus  facultades  haga  limosna  á  los  po- 
„bres  de  Christo,  dando  cierta  quantidad  de 
„  dinero  ,  pan  ,  ó  vino. 

,,  Que  puesto  de  rodillas,  ó  estendidos  en 
„  forma  de  cruz  ios  brazos,  ea  cierto  tiempo, 

«y 
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ifc  y  á  hora  determinada  ore  en  la  Iglesia  ante 
9,  la  Santísima  Cruz  ,  ú  otra  sagrada  Imagen. 

„  Que  algunas  veces  se  postre ,  y  aun  duer- 
^  ma  en   tierra. 

„  Que  en  ciertos  ,  y  determinados  dias  tome 
v  disciplina. 

9,  Que  algunos  días  vista ,  ó  lleve  cilicio. 

„  Que  haga  alguna  peregrinación  religiosa  , 
&  y  esto  lo  execute  santamente. 

„  Que  por  espacio  de  algunos  dias  reze  los 
¡y  Pfaimos  penitenciales  ,  y  otras  preces  seme- 
^  jantes. 

n  Que  visite  ciertas  Iglesias ,  como  son  las 
^  en  que  huviere  estación ,  ú  otras  de  especial 
devoción» 
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PrJen ,  que  debe  guardarse  en  la  administración 
del  Sacramento  de  la  penitencia. 


|VW?  L  Confesor  revestido  de  sobre  pelliz,  y  con 
loB  estola  de  color  violado  ante  todas  cosas* 
^  orara  puesto  de  rodillas  para  cumplir  digna- 
„  mente  un  ministerio  tan  grande;  y  esto  po- 
^  drá  hacerlo  ,  según  la  oportunidad  con  las 

**  pre- 
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n  preces  siguientes. 


•#-.  Cor  mundum  crea  in  me  I)eus, 

#.  Et  Spíritum  reclum  innova  in  visceribm 

meis. 
if.  Ne  projicias  me  a  facie  tua. 
Ijfc.  Et    Spíritum  Sanclum  tuum    ne  auferas; 

á  me. 
f.  Redde  mihi  lsetitiam  salutaris  tuí. 
Tjc.  Et  Spiritu   principali  confirma  me. 
í¡.  Docebo  iniquos  vias  tuas.       ^ 
#.  Et  ifripij  ad  te  convertentur. 
f.  Libera  me  de  sanguinibus  Df$s,  Deus 

meus  salutis  mea;. 
Jfc.  Et  exultabit  iingua   mea  jusíitiamatuatti. 

ORATIO. 

D Omine  Deus  Omnipotens^propitius  esto 
mihi  pseccatori ,  ut  digne  possjm  tíbi  gra« 
tías  agere  ;  qui  me  indignum  propter  magnam 
tuam  miserieordiam  ministrum  fecisti  oficij  Sa- 
cerdotalis;  &  me  exiguum ,  humilemque  me- 
diatorem  constituisti  ad  orandum  ,  &  interceden- 
dum  ad  Dominum  nostrum  Jesum  Christum 
filium  tuum  pro  paeccatoribus,  &  ad  pcenitentiam 

re- 
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revertentibus.  Ideoque  domínator  Domine  ,  qui 
vis  Omnes  homines  salvos  fieri ,  &  ad  agnitio- 
iiem  ventatis  venire ;  qui  non  vis  mortem  pee- 
catoruní  ,  sed  ut  convertantur,  &  vivant ,  ..sus* 
cipe  orationem  meam  ,  quam  fundo  pro  famu- 
lis,  &  fainulabus  tuís ,  qui  ad  poenitentiam /  ve- 
neruíit,  uc  des  illís  spiritucn  compunétionis, ;quo 
resipiscant  á  diaboli  laqueis  ,  quibus  adstrídi 
tenentur;  ut  ad  te  per  dignam  satistk&ionem  re- 
vertaotur.  Per  eumdem  Dorninum  nostrum  ;;&& 
„  Luego  se  sienta,  como  queda  dicho.  Pero 
3, el  penitente  con  habito  humilde,  puestas  Jas 
3,  rodillas  en  tierra  ,  juntas  las  manos  en  figura 
$  de  quien  suplica  se  dispone  para  hacer  la  Con- 
^  fesion. 
i  HBfe?»  ^  Con%or  pregunta  al  penitente  por  su 
^estado,  y  le  hace  las  demás  preguntas ,  que 
¿arriva  q aedan  dichas. 

o;  „  Quando  ha  de  comenzar  el.  penitente  la 
-„  Confesión  ,  se  prepara  con  la  señal  de  la 
[jl  Cruz  i,  diciendo  :  En  el  nombre  del  Padre  ,  y 
„  del  Hijo ,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen.  Luego 
„  pide  la  bendición  al  Confesor  por  estas  pa~ 
glabras:  bene dicite  Pater;  y  entonces  el  Con- 
tH  íesor  dice  :  Dominus  sit  in  Cor  de  tuo  ,  M  in 
,v  labijs  tuis  y  ut  digné  *  &*  competente?  confíteor 
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Después  el  penitente  dice  el  Padre  núes- 
f,  tro  ,  la  Ave  María ,  el  Credo  ,  y  los  Man- 
^  damientos  de  la  ley  de  Dios,  según  lo  ar- 
i,  riva  explicado. 

„  Luego  reza  Ja  Confesión  general  hasta  a- 
¿,  quellas  palabras  :  ideo  pnmw  :  y  se  da  golpes 
„  al  pecho  $  quando  pronuncia  :  m#i  culpa  &w\ 

„  Confíteor  Dea  Omnipontenti ,  Beata  Maride 
^  semper  Virginia  Beato  Michaeli  Archa¡,°eh,  Bea« 
5,  /o  Joanni  Baptistx ,  San&is  Apostóla  Petro,  &* 
9,  Paulo  ,  £^ío  Ambrosio  Confesori ,  Ómnibus 
„  San&is  £$?  í/¿/  P¿tf er ,  guia  pceccavi  nimis  verbo, 
»cogii añone  ,  &f  0p£r¿  m^a  culpa,  mea  culpa , 
i,  me¿j  máxima  culpa  :  Pero  si  el  penitente  no 
^supiera  hacer  la  Confesión  desmemorian 
,vexecutará  asistiéndolo,  y  ayudándolo  el  Con* 
15  íesor ,  y  si  es  necesario  en  Sermón  vulgar. 

„  Luego  confiesa  el  penitente  sus  pecados, 
n  ayudándolo  ,  siempre  que  fuere  necesario  ,  el 
„  Sacerdote;  y  este  últimamente  le  pregunta  si 
v  se  acuerda  de  algunos  otros,  y  le.  examina. 
#  con  mas  cuidado  la  conciencia,  según  pidie- 
„  ren  las  circunstancias  del  penitente  ;  y  lo  in- 
9,duce,  y  mueve  con  palabras  eficaces  al  do- 
w  lor,  y  contrición. 

O  Ul- 
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„  Últimamente  ,  se  acusa  el  penitente  de  las 
„  culpas  olvidadas,  y  prosigue  lo  restante  de 
„  la  Confesión  genera!. 

„Ideo  pracor  beatam  Mariam  semper  Virgi- 
„  nem  beatum  Michaeiem  Archangelum  ,  beatum 
„Joannem  Bapüstam  SanBos  Apostólos  Petrum^ 
„  6f  Pauium,  Beatum  Ambrosium  Confesorem , 
„  Omnes  Sar&os,  &  te  Fater  orare  pro  me  ai 
^Dominum  Deum  nostrum ;  y  pide  humilde- 
„  mente  la  penitencia ,  y  absolución  de  sus 
„  pecados, 

„  El  Confesor  le  impone  la  penitencia ,  le 
w  prescrive  remtdios  para  no  caer  mas  en  pe* 
„  cado  ;  luego  (  si  ha  de  absolverse  por  en- 
„  tonces  )  dice  con  palabras  claras ,  de  modo  , 
i  -=»%^e  las  oigífel  penitente,  que  debe  tener  la 
.„  cabeza  descubierta,   y  las   manos  plegadas. 

„  Misereatur    tul  Omnipotens  Deus ,    6?  di- 

„  misis  ómnibus  pcecatis  tais  perdncat  te  ad  vitam 

„  aetemam  ,  y  el  penitente  responde :  Amen.    . 

,,  Luego  formando  la  señal  de  la  Cruz  con 

„  la    mano  diestra  acia  el   penitente ,  dice : 

„  lndulgenüam  ,  absoMtioncm  )$<  &  remisio- 
„  nem  Omnium  pxccatorum  tuorum  tribuat  tibi 
„  Omnipotens  ,  0  misericors  Dominus.  El  peni- 
tente responde:  Amen. 

V  „Des 
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Después  se  tubre  la  cabeza;  y  elevada, 
^  y  estendida  sobre  la  cabeza  del  penitente 
^la  mano  diestra  lo  absuelve  con  la  siguiente 
„  formula  ;  y  quando  dice :  In  nomine  Patas  , 
$  &fc,  forma  con  la  misma  diestra  acia  el  pe-> 
H  nítente  la  señal  de  la  Cruz. 

'%  Dominas  noster  Jesús  Cbristus  te  ahsolvat  ^ 
$  ^  ego  autboritate  ipsius ,  ¿jwa  fungor ,  absoivo 
>,  Pe  ab  omni  vinculo  excomwácationis  ,  suspen** 
y,  í¿0#¿¿  ,  ¿5*  interdicli ,  ¿i  ^o¿/  incurrisñ  y  quan« 
y^tum  ego  posum  ,  &  tu  indiges.        , 

„  Deinde  ego  te  absoivo  a  peccatis  tuis  in  no» 
n  mine  Patris  ,  >$<  &*  Filij  ,  &f  Spirítus  SanÜu 

„  Luego  el  Sacerdote,  descubierta  la  cabe- 
5,  zar  y  juntas  las  manos,  dice:  Pasio  Domi- 
»  ni  nostri  Jesu  Cbristi  ,  meritk^Beata  M*#^ 
§j  Virginis  ,  &f  Omnium  SanÜorum  ,  &f  £#/'</- 
^quid  bonifeceris  ,  &f  w¿/¿  sustinueris  sint  tibi 
„  in  remisionern  peccatorum  ,  augmentum  grada  t 
„  &?  prcemium  vita  aterrice.  El  penitente  respon* 
*,  de  :  Amen. 

„  El  Confesor  dice :  Vade  in  pace ,  &?  noU 
ftli  amplius  peccare. 

„Ni  omita  el  Confesor  darle  al  penitente 
^preceptos  de  vida  ,  y  consultar  para  todos 
^  los  medios  á  la  salvación  de  su  Alma  ,  como 

O  a  ^que 
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„  queda  explicado  aniva. 

CAPIVULO  IX. 

De  la  absolución  de  la  Excomunión. 


t   : 


I  es  cierto ,  que  algún  penitente  ha  inctif* 

j  rido  en  excomunión  ,  y  pide  la  absolución 

„  humildemente  con  la  devida  piedad ;  si  tiene 

„el  Confesor  facultad  para  absolverlo,  hágalo 

„  así  ,  guardando  la  forma  ,  que   prescrive  el 

„  derecho ,  y  observará  lo  siguiente. 

„  Que  á  lo  menos   en  los  grandes  delitos, 

„jure  el  excomulgado  obedecer  á  los  precep- 

„  tos  de  la  Iglesia,  sobre  el  asunto  por  el  qual 

&fcl  sido  ex^íiiulgado. 

„Que  por  la  oiensa,  ó  daño ,  satisfaga  ala 

„  parte ,  si  á  caso ,  y  en  quanto  debe  satisfacer; 

„  y  si  al  presente  no  puede ,  lo  prometa  ,  y  afir 

„anze,  si  quiera  vajo  juramento. 

„  Últimamente,  absuélvalo  ;  y  aunque  no  hay 

„  palabras  determinadas  para  dicha  absolución, 

„  usará  de  la  formula,  que  se  pondrá  abajo. 

„Peroá  la  muger,  que  huviere.de  ser  ab- 

„  suelta,  jamás  le   descubrirá   los  ombros ,  rü 

„  la  azotará. 

Ni 
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„  Ni  tampoco  al  varón ,  que  se  confesare  en 
I,  presencia  de  otros  ,ó  huviere  alguno  presente ; 
„  pero  si  todo  fuere  en  oculto  ,  ó  huviere  de 
„  absolverse  por  el  fuero  externo  ,  se  guardará  , 
„  y  observará  todo* 


-A1 


MODO  DE  ABSOLVER. 

L  penitente  ,  puestas  las  dos  rodillas  ea 
tierra,  juntas  las  manos,  y  descubiertos 
„  algún  tanto  ios  ombros  ,  lo  azot^  con  va- 
^  ra  ,  ó  con  cuerdas ,  diciendo  el  Pfalmo  cin- 
„  quenta  Miserere  mei :  ú  otro  de  los  peniten. 
g,  cíales  con  el  Gloria  Patri  &? c. 

„  Después  dice  :  Kyrie  eleyson ,  Kyrie  eky*> 
mson.  Pater  noster  &fc.  Secret¿^eü¡Sfc— — **ssr- 

^  Et  ne  nos  inducas  in  tentationem* 

He.  Sed  libéranos  á  malo. 

t¡[.  Salvumfac  servum  tuum. 

Ifc  Deus  meus  sperantem  in  te. 

Üf.  Nihil  profeiat  inimicus  in  eo. 

Jfc.  Et  fílius  iniquitatis  non  aponat  nocere  eií 

Of.  Esto  ei  Domine  turris  fortitudinis. 

B:.  A  facie  inimici. 

V".  Domine  exaudí   orationem  meam. 

Jfc.  Et  clamor  meus  ad  te  veniat* 

03  #* 
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j(f.  Domínus  vobiscum. 
Ijfc.  Et  cum  sprint  tuo, 

ORATIO. 

JJEus  cui  proprium  est  misereri  semper ,  £s?  par- 
cere  ;  suscipe  deprecationem  nostram  :  ut  hunc 
famulum  tmm,  quem  excomunicationis  catena  cons* 
trinxit ,  miseratio  pietatis  tuce  clementer  absoivat. 
JferDominum  nostrum  &c. 

„  En  l,a  qual  oración  há  de  mudarse  el  ge- 
v  ñero  ,  según  que  íuere  el  penitente  hcn.bre9 
„  ó  muger. 

„  Lo  qual  hecho,  lo  absuelve  con  esta  formula: 
„Ego  ahsolvo  te  á   vinculo  excomut.icalionis , 
»%£  *éiulm9.vñmurdotii  fidei'wm  in  nomine  Patris\ 
i  ¡5*  &  Ftáj  •>  &  Spiritus  6'ancli 

„  Si, alguna  vez  se  comete  ai  Conferor  la  fa- 
„  cuitad  de  absolver  de  suspencion  ,  ó  entre 
„  dicho ;  aunque  no  haya  para  ello  palabras  de- 
terminadas ,  usará  de  esta  formula: 

„  Ego  abs  ivo  te  a  vinculo  suspensionis  ,  vel 
„  interdiñl  In  nomine  tanis  ,  sj<  &  Fiiij  ,  &? 
^Spíritus  SanttL 


NO* 


PASTORAL. 


2Xf 


NOTAS  SOBRE    LOS  CAPÍTULOS 
VIL   VlII.y   IX. 

Obre  íos  tres  últimos  Capítulos  hay  muy 
poco ,  que  necesite  de  especial  explicación, 
con  cuyo  motivo  se  há  omitido.  Sobre  el  VII 
tendrán  presente  los  Confesores  ,  que  aunque 
manifiesta  San  Carlos  los  géneros  de  obras,  que 
podrán  imponer  por  penitencia ;  no  es  tanto 
porque  hayan  de  ceñirse  á  ellos ,  qjjanto  para 
dar  idea ,  de  que  con  estas  obras  ,  y  otras  se- 
mejantes ,  la  formen  los  Confesores  para  impo* 
ner  penitencias  convenientes ,  y  saludables,  con 
las  que  se  crie ,  conserve  ,  y  lómente  el  espí- 
ritu de  humildad  ,  y  compu^^ri..  ftn  eU»gr 
razón  de  los  pecadores;  y  no  suceda  lo  que 
acontece  frequentemente ,  que  ó  por  dar  por 
penitencia  obras  ,  que  no  son  contrarias  á  las 
Culpas,  6  que  por  ligeras  las  ponen  en  el  día, 
y  aun  en  la  hora;  borradas  las  culpas  de  la 
memoria ,  buelven  fácilmente  los  penitentes  a 
reincidir  en  ellas. 

Consideren  los  Confesores  por  las  dichas 
obras,  y  otras  semejantes;  y  acomodándose  á 
las  circunstancias  de  los  penitentes  *  les  formaran 

O  4  un 


%ií  INSTRUCCIÓN 

un  genero  de  vida ,  en  que  se  conserve  sien* 
pre  ei  espíritu  de  penitencia.  Esto  es  cosa  muy 
fácil  para  todo  genero  de  Personas  5  y  porque 
si  alguna  dificultad  hay  ,  es  en  las  rusticas ,  y 
que  no  pueden  vivir  sin  el  trabajo  de  sus  ma^ 
nos  ,  pondré  ei  exempio  en  las  que  consideran 
todos  la  mayor  dificultad,  y  en  los  vicios  á 
que  tienen  mayor  propensión.  Se  presenta  un 
Indio,  que  no  oie  la  doctrina,  ni  asiste  á  Misa 
en  los  dias  de  fiesta.  Otro,  que  se  embriaga  á 
todas  horas.  Otro,  que  se  abandona  á  la  des- 
honestidad. 

Si  quando  estos  se  van  á  confesar ,  es  sin 
examen,  sin  dolor,  sin  proposito,  y  por  solo 
el  temor  de  la  picota ,  y  eí  látigo ;  el  único 
^.g^Hww^eben  tratar  con  ellos  los  Con- 
fesores es  instruirlos  en  la  doctrina  Christiana, 
si  la  ignoran  ,  y  trabajar  en  enseñarles  á  pedir 
á  Dios  arrepentimiento  de  sus  culpas  proponi- 
éndoles razones  ,  que  bien  consideradas  por 
ellos,  mueven  la  piedad  de  Dios  para  que  les 
conceda  arrepentimiento  de  sus  pecados ;  por- 
que si  este  taita,  y  los  Confesores  lo  juzgan 
asi,  según  reglas  de  prudencia.  ¿  De  que  sirve 
sino  de  ultrajar  los  Sacramentos  torpisima- 
mente  administrados   con  semejante   temeridad 
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i  tales  pecadores? 

Quando  el  Confesor  juzga ,  que  llegan  con 
espíritu  de  penitencia  (  que  es  ei  caso  que  de- 
bemos tratar  )  para  conservarlos  en  éi ,  se  le 
manda  ai  primero,  que  todos  los  dias ,  ó  tres 
á  la  semana  se  presente  por  la  mañana  en  la 
Iglesia  ,  y  permanezca  como  media  hora  ,  con» 
giderando  ,  a  su  modo  \  que  ha  de  morir ;  y  que 
por  no  hacer  otro  tanto  en  el  dia  de  tiesta^ 
qukndo  se  celebra  la  Misa,  se  condenará;  y 
asi  mismo ,  que  en  los  dias  de  fiesta  ,  á  mas 
de  por  la  mañana,  esté  otra  media  hora  en  la 
Iglesia ,  ofreciendo  á  Dios ,  que  en  adelante 
oirá  Misa  todos  los  dias  de  fiesta ,  y  asistirá 
á  la  explicación  de  la  doólrina  Christiana.  Y 
esto  durará  por  algún  tiempo,  ^f «¿f  rnnsi^ 
re  proporcionado. 

Respe&o  ai  segundo,  se  examinan  las  causas  de 
la  embriaguez,  y  si  está  la  raiz  en  Jotenango,  *  6 
en  otras  salidas  ,  y  entradas  de  la  Ciudad  ;  se  le 
manda,  que  por  algún  tiempo,  como  ts  el  de  un 

año; 

*  Jocotenango  es  Pueblo  contiguo  ,  y  aun  contnmdo  con  la 
Ciudid  ,  es  ei  pas j  por  do.iát  transitan  mas  í  s  Indios  ,  eri 
donde  mas  se  trabaja  la  bebida  de  Chicha  ,  ia  m  s  refinada  ,  y 
a&iva  ,  la  que  mas  apetecen  los  indios,  y  ia  <juü  mas  ios  em- 
briaga ,  y   cun  mayor   íre^ue^tia* 


■I 
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año;  antes  de  llegar  a  esos  sitios,  en  donde  se  em* 
briaga,  se  arrodille  ó  se  pare  un  poco;  y  pen« 
sando,que  se  puede  morir,  rece  con  esta  me- 
moria algunos  Padre  nuestros ,  ó  Ave  Marías  J 
y  pida  á  Dios ,  y  también  le  ofrezca  no  entrar 
en  las  casas ,  ó  xacales  ,  que  venden  el  aguar- 
diente ;  y  á  proporción  ,  si  hallare  ,  que  nace  de 
otras  raices ,  y  principios  procurará  el  Con- 
fesor apartarlo  de  ello ,  mandándole  los  me- 
dios proporcionados,  pero  que  se  pongan  por 
algún  tiempo. 

En  orden  al  tercero,  le  mandará;  que  por 
todo  el  año  luego  ,  que  se  levanta  ,  y  antes 
de  acostarse  ,  acordándose  de  la  muerte,  ú  del 
infierno  ^  reze    alguna  cosa    puesto  en   Cruz, 

:^mPíMñMm  caerr  (lue  lleve  co«sigo  siem- 
pre alguna  Imagen ,  que  mire  entre  día ,  y 
ofrezca  á  Dios  no  pecar;  y  que  en  los  dias 
de  fiesta  se  esté  en  la  iglesia  una  hora  por  la 
mañana  ,  y  otra  por  la  tarde  pensando  ,  que 
se  ha  de  morir ,    y  que  si  no  se  enmienda    se 

'  condenará ,  y  que  todos  los  trabajos  ,  que  hace 
cargando  por  los  caminos ,  ó  trabajando  su  mil- 
pa sea  con  espíritu  de  penitencia ,  esto  es  ;  que 
se  acuerde  muchas  veces,  que  merece  mas  tra- 
bajos por  sus  culpas  ,  y  ofrezca  frequentemente 
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á  Dios  no  bolver  á  cometerlas. 

Si  á  todo  esto  j  que  no  tiene  dificultad  ,  y 
que  puede    hacerse  ,  y   debe,  me  dixeran  los 
Confesores,  que  no  quieren  los  penitentes;  eá 
preciso  decir  ,  que  semejantes  pecadores ,  nunca 
$on  penitentes  verdaderos  ,  sino  pecadores  obs- 
tinados,, á   quienes  no   seles  puede  absolver  de 
$us  pecados,  y  que  el  intentarlo  es  sacrilegio. 
¿Pero  que  haremos,  dirán  los  Confesores  V  Lo 
que  deben  hacer  ( les  respondo )  es  consultarme 
por  escrito  ,  y  entonces  será  a  mi  c$rgo ,  y  de 
mi  obligación  providenciar  remedio  oportuno, 
y  determinar  io  que  se  debe  hacer  ;  pero  mien- 
tras los  Confesores  se  abandonen  á  cir  Confe- 
siones de  los  que  no  hacen  examen  competente, 
y  absolver  á  los  que  ni    aun    É>yiaJn  afcjgBS 
dolor ,  ni   quieren  los    medios   eficaces  ,    para 
que  el  proposito  sea  firme;  ni  havra  remedio, 
ni  dexaran  de  condenarse    unos,  y   otros,  ni 
para  que  se  halle    el    verdadero    remedio  hay 
otro  arbitrio,    que  consultar  sencillamente,  y 
con  toda  verdad  al  Diocesano ,   á  cuyo  cargo 
está  resolver  unas  dificultades  de  Unta  conside- 
ración ,    lo  que  no   puede  hacerse  por   dictá- 
menes particulares  ,  aún  de  hombres  ios  mas  sa^ 
bios  ,  sin  que  se   de    en  inumerables   yerros  ^ 

como 


^ 
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como  se  há  dado  ,  y  saben  todos  ,  fingiéndose 
otra  providencia  no  revelada  para  la  salvación 
dj  los  la  iios  ,  y  consiguientemente  otra  Igle- 
sia,  otra  fe,  y  otro  Evangelio. 

Por  lo  que  mira  al  Capitulo  VIII.  se  obser- 
vara lo  dicho  arriva  ,  y  las  loables  costumbres, 
con  que  suelen  comenzar  la  confesión  de  sus 
pecados  varios  penitentes  humildes ,  y  piadosos, 
y  en  caso  de  decirse  la  confesión  ,  se  omitirá 
aqui  el  nombre  de  San  Ambrosio, que  solamen- 
te se  puso  para  la  diócesis  de  Milán.  Y  por  I* 
que  respeta  ai  Capitulo  IX.  se  observará  la  for- 
malidad, que  se  prescríve  en  el  manual  de  1* 
Diócesis* 


■saa^-*.- ■TFt%yKrvirt0*' A  r  1 1  u  L.U    A* 

Cañones  penitenciales  ,  cuyo  conocimiento  es  nece* 

sai)  á  bs  Curas ,  y  Confesores  ,  dispuestos  segum 

el  Orden  de  los  preceptos  del  decálogo. 

EN  este  Capitulo  pone  San  Carlos  los  Ca» 
nones  penitenciales  ,  que  extrajo  de  va- 
rios Concilios ,  y  códigos  penitenciales ,  or- 
denándolos según  los  preceptos  del  decálogo , 
los  siete  vicios   capitales  .,.  y  según  se  hallan 

de- 
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determinados  para  saüsiacer    á  Dios  por  otros 
delitos.   Entiendo,  que   su  estudio   hecho  coa 
piedad,  consideración ,  é  inteligencia  de  su  Es* 
piritu  ,  es  el  mas  útil  v  .que   harían  los  Parro* 
eos,  y  Coníésores-  para   desempeñar  el  hhíus- 
teño  dignamente;   pero  por  io   mismo  ,  y  jus- 
tas razones  ,  que  me  he  propuesto  ,  no  pondré 
aqui    sino    algunos  ,     reservando    para    mejor 
oportunidad  ponerlos  todos  en  instrucción  sepa* 
rada  con  notas  correspondientes  a  su  verdadera 
inteligencia,  en  las  que  se  verá,  que  no  con- 
tienen otra  amargura 4  que  la   precisa ,  y  nece- 
saria ,  que  inspiran  no  solamente  las   rtglas   de 
la  prudencia  humana,   sino    el  espíritu  de  Di* 
os,  con  cuya  suavísima  inspiración  , é  impulsa 
se   diéiaron,  como  queda  jákjh0»*U ¿ jrr JTf jÉjgjj 
mundo  con  todo  aplauso. 
*   Enseñaron  lus  Padres  (dice  San  Carlos  co- 
mo prologo  de  este  capitulo  )  quan  necesaria 
sea  a   los  Sacerdotes  ,  que  se  emplean  en  oír 
confesiones,    la  ciencia  de  los   Cañones    peni» 
tendales.  Porque  á  la   verdad  ,  si  todo  quanto 
pertenece  ai  modo  de  hacer  penitencia,  se  há 
de    medir  ,    y    regular    no  solamente  por    la 
prudencia,  y  piedad  ,  sino  también  por  la  jus- 
ticia j  conviene ,  que  esta  norma  ,  y  regla  se 

to- 


m 
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torne  de  íos  Cañones  penitenciales ;  porque  és- 
tos son ,  como  ciertas  reglas  por  las  quaies  se 
dirigen  ,  y  deben  govemarse  los  Confesores  , 
yapara  conocer  la  gravedad  de  fe  culpa  co- 
metida j  ya  para  imponer  con  este  conocimiento 
la  satistaoion  proporcionada  ,  según  la  grande- 
xa  del  pecado  ,  estado ,  condición  ,  sexo ,  y 
y  edad  de  los  penitentes ,  y  también  según  el 
dolor  intimo  ,  que  se  nota  en  el  arrepentimi- 
cito ;  y  últimamente  para  que  los  Confesores 
la  impongan,  según  juicio  fundado,  y  regias 
de  prudencia.  Hasta  aqui  San  Carlos. 

Para  que  todos  los  Confesores  se  desengañen, 
que  deben  tener  siempre  presentes  estas  reglaí 
canónicas  ,  y  que  no  están  abolidas,  ni  tam. 

-Í52JS ™'É^  Por  ,a  ig'esia.  oígase  lo  que 
«obre  esto  dice  el  Cathecismo  Romano :  en  im- 
poner la  satisfacción,  que  ha  de  darse  á  Dios  por 
Jas  culpas,  nada  determinen  los  Sacerdotes  por 
M  arbitrio  ;  antes  bien  entiendan  ,  que  todo  h 
han  de  determinar  con  justicia  ,  con  prudencia , 
y  con  piedad.  T  para  que  se  vea,  que  usan  de 
esta  regla ,  y  conozcan  mejor  los  penitentes  la 
gravedad  de  sus  culpas ,  será  necesario  significar* 
Íes  algunas  veces  las  penas ,  que  por  ciertos  deli- 
tos les  corresponden ,  según  los  Cañones  antiguos  t 

que 
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que  se  llaman  penitenciales.  {  k  )  En  lo  qual  se 
deja  ver  ,  que  no  solamente  no  los  ha  aboli- 
do la  Iglesia  ,  sino  ,  que  manda,  y  quiere  ,  que 
los  tengan  muy  presentes  los  Confesores  ,  ya 
para  imponer  penitencias  proporcionadas  ,  ya 
para  que  maní  testándolos  á  los  penitentes ,  eo* 
Bozcan  estos  mejor  la  gravedad  de  sus  culpas, 
y  accepten  las  que  el  Confesor  les  prescrive 
con  humildad  ,  y  resignación  ,  quando  se  las 
acomoda  prudentemente  á  su  íragilidad. 

PENITENCIAS      CANÓNICAS 


Sobre  el  primer  precepto  del  Decaigo, 


E 


t> 


L  que  sacrificare  al  demonio 
nitencia  diez  años. 
El  que ,  según  constumbre  gentílica,  diere 
„  culto  á  los  elementos  ,  ú  observare  vanas  fala- 
„  cias  de  algunos  signos  en  hacer  sementeras,  edi» 
fi- 

(  k  )  In  irroganda  autem  satisfaétionis  pcena,  Sacerdc  tes  nihil  sibi 
pro  suo  arbitratu  iiatuenduai  eííe,fed  omnia  jmutia,  prudentia&  pie- 
tate  dingenda  exiUimabunt.  Atque  ut  hac  regula  pecca  a  metiri  vide- 
antur  ,  &  pcenitentes  scelerum  suorum  gtavitatem  mag  s  agnoscant  | 
operepraetium  erit ,  interdúm  eis  significare  ,  qu*  poeme  quibusdaia 
delicris  ex  vet^rum  canonum  proscripto  ,qui  jpeeaitentiates  ?ucaif- 
tur  j  const¿tut¿  íünt  De  áátísí.  fbl.  20  jí 
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#  ficar.  casas  ,  plantar  arboles  v  ó  eqotraher  matri- 
gjp  monio  9  hará  penitencia  por  tiempo  de  dos  años 
^en  las  ferias  legitimas. 

„  El  que  se  exercitare  en  agüeros  ,  divinacio- 
„  oes,  ó  encantos ,  estara  en  penitencia  siete  años* 

„  Si  alguno  se  empleare  en  ligaduras,  ó  fasch 
„  naciones,  estara  en  penitencia  dos  años  en  las 
$  ferias  legitimas. 

,/..  ¡       Sobre   el   segundo. 

L  que  con  conocimiento  jurare  en  falso , 

hará  penitencia  quareinta  días  á  pan  ,  y 

„agua;  permanecerá  los  siete  años, que  se  Ifc 

„  guen,  en  penitencia,  y  nunca  estará  sin  peni- 

j¿  tencia  ea  lo  restante   de  su  vida  ,  y  jamas  será 

^^é^É4^0^  testigo  :  después  de  estas  cosas , 

recivirá  la  comunión. 

„  El  Criado  §  que  jura  falso  ,  por  impulso  ,  y 
v  mandato  de  su  Señor,  estará  en  penitencia  tres 
5,  quaresmas  ,  y  ferias  legitimas,  Pero  el  Señor, 
„  que  lo  mandó  estará  en  penitencia  quareinta  di- 
Z  as  á  pan  ,  y  agua ,  y  los  siete  años  siguientes. 
„  El  que  con  advertencia  jurare  en  falso  ,  é  in* 
„  dugere  á  otros  al  misino  delito  ,  estará  en  pe* 
$  nitencía  quareinta  dias  á  pan  ,  y  agua  ,  y  lof 
„  siete  años  siguientes  j  y  aumentará  los  ayunos 


99 
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„á  proporción  de  las  personas ,  que  indujo  á  que 
„  juraran  en  falso. 

„  El  que  por  codicia  jurare  en  falso  ,  venderá 
„  todos  sus  bienes,  y  los  distribuirá  en  limosna 
„á  los  pobres  ;  y  entrando  en  un  Monasterio,  se 
„  sugetará  á  la  penitencia  ,  que  se  hace  en  él. 

„  El  que  jurare  en  falso  ,  siendo  forzado  ,  es- 
„  tara  en  penitencia  quareinta  dias  con  solo  pan, 
?-,  y  agua  ,  y  todas  las  ferias  sextas. 

„  El  que  por  seducción  ,  ó  ignorancia  juró 
¿  en  falso  ,  y  lo  conoce  después  ,  hará.penitenria 
„  un  año  ,  ó  tres  quaresmas  5  ó  quareinta  dias. 

„  El  que  obliga  á  otro  para  que  jure  en  fal- 
„  so',  hará  penitencia  con  pan ,  y  agua  quare- 
%,íntadias;  y  en  los  siete  años  siguientes  per- 
„  manecerá  en  penitencia. 

Sobre  el  Tercero, 


¡¿TT7*Lque  hiciere  alguna  obra  servil  en  día 


m  Vjj  Domingo ,  hará  penitencia  tres  dias  con 
¿pan,  y  agua. 

„  El  que  delante  de  las  Iglesias ,  ó  en  dia 
9,  festivo  hiciere  vailes ;  prometiendo  enmendar^ 
„  se ,  hará  penitencia  tres  años.  En  el  código 
„  griego  se  lee  :  si  es  Clérigo  ,  depóngase  5  si  es 
„ lego  -excomulgúese. 

P  El 
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„  El  que  tuviere  conversación  en  la  Iglesia  r 
„  quando  se  celebran  ios  divinos  Uncios ,  estará, 
„en  penitencia  diez  diasá  pan  \  y  agua, 

„  E!  que  quebrantare  los  ayunos ,  que  manda. 
^  la  Iglesia  ,  hará  penitencia  veinte  dias  con  pa% 

>J  y  agua- 


#o¿wr  e/  Qaarto. 
L  que  maldixere  á  sus  Padres  \  estará  ea 
penitencia  quareinta  días  á  pan,  y  agua* 
„  íl!    qpe  injuriare  á  sus  Padres  ,  estará  ea 
„  penitencia  tres  años. 

|,  El  que  los  hiriere ,  siete  años. 
^  El  que  se  soslevare  contra  tu  proprio  Obi»* 
&  po  ,-  o  su  Padre  ,  hará  penitencia  toda  la  vida 

^r^d¡MaMS^t^ímn^0  ">  °  en  aigun  Monasterio, 
„  Aumenta  Graciano  5  que  antes  se  proscriban 
^  todos  sus  bienes. 

„  La  misma  pena  se  imponga  al  que  se  sosle*- 
^  vare  contra  algún  Presbytero.  , 

„  El  que  conspirare  para  que  la  doctrina  del 
$  Obispo ,  y  sus  preceptos  sean  desacreditados,  ó 
„  burlados  ,  hará  penitencia  quareinta  dias  coa 
wpan,  y  agua.  , 

„  Se  impondrá  la  misma  penitencia  al  que 
9?  conspirare  al  desprecio  de  los  preceptos  de  §b$ 

i  mi- 
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^ministros. 

^  El  que  burlare  de  los  preceptos  del  Pres^ 
„  bytero  ,  ó  proprio  Párroco  \  hará  penitencia 
^  quareinta  días  con  pan  ,  y  agua. 

Sobre  el  Quinto. 
$  i  .^L  que  por  ira  repentina  ,  ó  riña,  matare 
^ J_^  á  algún  hombre,  hará  penitencia  tres  años. 

„  El  que  hiriere  á  otro  i  ó  cortare  algún  mi- 
^  embro  \  hará  penitencia  un  año  por  las  ferias 
^■lexitimas ;  pero  si  la  cicatriz  es  tan  grave  ,  que 
$,  deje  al  herido  disforme ,  hará  también  peni- 
5y  tencia  quareinta  dias  á  pan  j  y  agua. 

„  El  que  debilitare  á  otro  hiriéndolo  por  iraf 
$  estará  en  penitencia  quareinta  dias  á  pan,  yagua. 
„  Si  el  percusor  fuere  Clérigo  ,  I^B^MPMfSS. 
f,  Si  Diácono  ,  siete  meses.  Si  Presby tero,  un  año* 

„  El  que  tiene  odio  á  su  hermano,  y  no  quie* 
5,  re  reconciliarse  con  él  ,  hará  penitencia ,  á 
&  pan  4  y  agua  hasta  que  se  reconcilie. 


Sobre  el  Sexto. 
I  el  lego  libre  se  mezclare  con  muger  li- 
^  bre,  estará  en  penitencia  tres  años,  y  quan- 
^,  to  mas  culpas  huviere  cometido  ,  tanto  maior 
toserá  la  penitencia. 

P  %  Si 
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„  Si  algún  casado  consintiere  en  la  fornicación 
„  de  su  muger,  estará  en  penitencia  toda  la  vida 
„  al   arbitrio  de  Sacerdote  Sabio. 

„  El  hombre  libre  ,  que  cometiere  adulterio. 
„  con  la  muger  de  otro ,  hará  penitencia  bitte 
„  años  j  y  lá  muger  cinco. 

„  La  muger  libre  ,  que  cometiere  adulterio 
„  con  el  hombre  de  otra,  hará  penitencia  diez; 
5,  años ;  y  el  hombre  cinco. 

,.,  La  muger  viuda,  que  cometió  estupro  ,  hará 
„  penitencia  todo  un  año ,  y  á  mas  en  el  otro 
„  año  ,   los  dias  de  ayuno. 

„  El  que  cometiere  fornicación  con  dos  her- 
„  manas,  estará  en  penitencia  toda  la  vida. 

„  El  que  con  dos  hermanas,  ó  con  Madrastra, 
,,-4dLs2¿¿É*A¿««^ána  suya  ,  ó  con  Tsa  ,  ó  con  IN  ue-r 
„  ra  ,  ó  finalmente  con  quaiquiera  persona  come? 
„  tiere  incesto  ,  se  abstendrá  de  entrar  á  la  igle- 
„  sia  por  un  año  ;  en  el  quai  año  ,  á  excepción 
„  de  los  dias  de  tiesta  ,  usará  solamente  de  pan, 
„  y  agua  ,  no  llevará  armas  ,  á  ninguno  dará  os- 
„  culo ,  no  recevirá  la  comunión  ,  sino  por  viati- 
„  co;  después  en  seis  años  ,  entrara  en  la  igler 
„  sia;  pero  no  usará  de  carne,  vino,  ni  licor  ,  sino 
„  en  los  dias  de  fiesta.  Después  en  dos  años, 
,,  quando  use  de  carnes  ,  no  beberá   vino:  peí 9 

..   ,  si 
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^  si  lo  bebiere  ,  no  comerá  carne  sino  en  los 
fy  dias  Domingos ,  y  fiestas  principales  :  después , 
„  hasta  la  muerte  $  se  abstendrá  siempre  de  la  car* 
u  ne,á  excepción  de  los  dias  defiesta.  Ayuna* 
^  rá  en  cada  semana  las  tres  ferias  legitimas  ;  y 
fa  en  cada  un  año  guardará  legitimamente  tres 
„  quaresmas. 

Al  que  cometiere  incesto;  unos  imponen  do- 


w 


v 


ze  años  de  penitencia ;  otros  quince;  otros > 
^  diez  ;  otros, ,  siete. 

„  El  Sacerdote  ,  que  violare  á  su  hija  de  con* 
„fesion,  perderá  el  honor  de  su  dignidad,  y 
$  hará  penitencia  perpetua. 

„  El  Sacerdote  ,  que  cometiere  esta  maldad  f 
„  quedará  pribado  de  toda  función  de  su  minis- 
„  terio  ;  hará  penitencia  peregrllllBÍ*B^psB^e 
$  años  :  después  entrará  en  monasterio ,  en  don^ 
$  de  sirva  á  Dios  todo  el  tiempo  de  su  vida:  pero 
„  la  muger  dará  de  limosna  á  los  pobres  todos 
3¡  sus  bienes  ,  y  servirá  á  Dios  en  un  monasterio 

todos  los  dias  de  su  vida. 

,vEl  Presbytero  i  que  cometiere  fornicación  ; 
v  h  rá  penitencia  por  diez  años  de  este  modo : 
9,  en  tres  meses,  apartado  de  ios  otros,  ayunará 
^á  pan  %  y  agua;  pero  en  los  dias  de  fiesta  usa- 
#  rá  de  poco  viao ,  de  algunos  pescadüios ,  y 

p3  1*. 
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^  legumbres :  dormirá  en  tierra  vestido  de  un 
„  saco  |  é  implorando  la  misericordia  de  Dios 
„  de  día  j  y  de  noche.  Cumplirá  un  año,  y 
w  seis  meses  en  penitencia  ,  y  ayuno  á  pan  ,  y 
15  aguará  excepción  de  los  dias  de  fiesta,  en 
„  los  quales  podrá  usar  canónicamente  de  vino  ^ 
„  manteca  ,  queso  ,  y  huevos.  Concluido  el  prir 
„  meraño  ,  y  medio  ,  se  hará  participante  de  la 
^  comunión  ,  y  cantará  en  el  Coro  los  Pfalmos *§ 
„  ocupando  el  lugar  ultimo  ,  y  exercitará  los 
„  oficios  «mas  humildes,  ó  menores.  Después, 
^  que  cumpliere  el  séptimo  año  de  penitencia  $ 
„  en  todo  tiempo  ,  á  excepción  de  ios  dias  de 
„  Pascua  ,  en  cada  una  semana  ayunará  á  pan  y 
Wy  a8ua  en  las  ferias  legitimas. 
-  53^^a¿gí^Bg  ,  que  se  diere  con  color  ,  o  al~ 
,,  gun  ungüento  para  agradar  á  los  hombres  y  üa* 
„  rá  penitencia ,  tres  años. 

Sobre  el  Séptimo. 
,^BT^  L  que  se  rem viere  la  decima ,  ó  no  qutsie» 
rjLi  re  Paáar^a  •>  restituirá  el  quadruplo  ,  y 
filará  penitencia  veynte  dias  á  pan,  y  agua-  * 
„  El  que  oprimiere  al  pobre  ,  y  le  quitare  bü$ 
„  bienes.,  se  los  restituirá ,  y  estará  en  penitencia 
„  treinta  días  á  pan ,  y  agua.  i 

El 
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„  El  que  denoche  quebrantare  la  casa  de  aí- 
„  guno ,  6  robare  algo  ,  restituirá  el  precio  ,  y 
„  hará  penitencia  un  año  á  pan ,  y  agua  ;  si  no 
„  restituye  ,  dos  años. 

„  Si  alguno  recive  usuras ,  comete  rapiña  :  Y 
„  por  tanto  el  que  las  exigiere  ,  hará  penitencia 
„«tres  años  ;  y  el  uno  con  pan  ,  y  agua. 
-  „  El  que  no  restituye  la  cosa  hallada ,  come- 
4¡j  tió  hurto ;  por  tanto  hará  penitencia  como  por 
,,  el  hurto. 

• 
•Sobre  el  Ottavo. 
,^TT^L  que  afirmare  como  verdadero  ,  lo  qu* 
^  WJj  es  falso  ;  hará  penitencia  como  el  Adul- 
„  tero ,  y  homicida  ;  cometiendo  este  delito  es- 
„  pontaneamente.  "^tssssssss»-  ~ 

„  El  que  consintiere  al  testimonio  falso  5  es- 
„  tara  en  penitencia  cinco  años. 

„  El  que  objeta  ál  próximo  falso  crimen  ;  hará 
^penitencia  como  el  testigo  falso. 
■i  „  El  que  imputare  al  próximo  pecado  ,  antes 
„  de  haverlo  corregido  particularmente  ;  en  pri- 
„  mer  iugaü  le  dará  satisfacción  ,  y  hará  peni- 
5,  tencia  tresdias. 

„  El  que  murmurare  ;  hará  penitencia  á  arbi- 
,0  trio  del  Sacerdote  ,  según  la  gravedad  de  la 

P  4  cul- 
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n  culpa. 

T)  El  que  usare  de  fraude  en  pesos ,  ó  medidas; 
35  estará  en  penitencia  veinte  dias  á  pan ,  y  agua* 

„  El  falsario  ;  hará  penitencia  toda  ia  vida  á 
„  pan  vy  agua. 

6*0^  el  Nono. 
wTj*  ^  ^ue  ^ese^re  malamente  las  cosas  age*- 
rjZi  nas  -5  y  el  avaro;  estaran  en  penitencia 

¿tres  años. 

6*0&r£  e/  Décimo.         ,  $ 

EL  que  desea  fornicar;  si  es  Obispo ,  hará 
(    penitencia  siete  años  ;  si  Presbítero  cin- 
co ;  >l  Diácono  r  ó  Monje  j  tres ,  de  los  qua- 
^^£^k^c^P^n  *  Y  aSua  o  si  ^  Clérigo ,  ó  % 
^  go  ,  dos  años. 

aSo/wt  la  Gula  ¿  j;  Embriaguez. 


^fl^'L  Sacerdote  ,    que  se  embriagó  por  im- 

M 


j    prudencia;  hará  siete  dias  penitencia  á 

9  pan  9  y  agua  ;  si  iuere  por  negligencia,  quince 

^  dias ;  si  por  desprecio  %  quareinta  dias. 

...  i?  El  Diácono  ,  úotro  Clérigo  $  que  se  embria» 

5rgáre  ;  hará  penitencia  á  arbitrio  del  Sacerdote* 

„Ei  Monge  v6  Religioso  ebrio;  harápeniten* 

cu 
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$  cía  tres*  meses  á  pan  ,  y  agua  ;  si  fuere  Ckr¿- 
v  g°  ^  veinte  dias. 

„  El  .Legó  ebrioso  8  reprehéndase  gravemente, 
¿,  y  obligúelo  el  Sacerdote  a  hacer  ptnitencia. 

„  El  que  á  titulo  de  urbanidad  obliga  a  otro 
3,áque  se  embriague;  hará  penitencia  siete  días; 
^,  si  por  desprecio  ,  treinta. 

„  El  que  convida  á  tebtr  mas  de  lo  que  bas- 
^ta  á  la  naturaleza;  hará  penitencia. 

„E1  que  vomita  por  la  embriaguez  §  ó  gu- 
9*  la;  si  es  Presbytero,  o  Diácono ,  liará  peni- 
^  teneia   quareinta  dias. 

„  Si  Monge,  Religioso,  ó  Clérigo,  treinta  dias* 

r  Si  Lego  quince  días. 

„S¡Lego  se  abstendrá  á  mas,  tres  días  de 
gj  vino  ,  y  carne. 


NOTAS. 


EStos  son  algunos  r  y  aun  muchos,  de  los 
Cañones  ,  ó  reglas  penitenciales  ,  que 
(  corno  llevo  dicho  )  inspiró  á  la  Iglesia  el  Es- 
píritu Divino  ,  y  recivió  todo  el  Jkundo  con 
aplauso;  los  que  han  governado,  y  dtbengo- 
vernar  la  prudencia,  y  espíritu  de  los  Confe- 
sores ,  para  imponer  penitencias  convenientes  * 
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y  saludables  ;  los  que  impugnó  tan  acérrima- 
mente Luthero  ,  y  jamas  los  há  censurado  de  ri- 
gorismo algún  Catholico,  según  la  expresión 
ya  citada  del  Tridentino ;  ( 1 )  los  que  al  pre- 
sente piensan  ignorantemente  algunos  hallarse 
abolidos  por  la  Iglesia,  y  otros  que  es  impo-- 
sible  su  observancia. 

,  Pero  ello  es ;  que  en  la  Iglesia  Columna  de 
la  verdad  há  havido ,  y  havra  siempre  Obispos 
celosos,  y  Theologos  sabios,  que  conservarán 
la  veneración,  y  respeto,  que  les  es  tan  di- 
vido; de  los  quales  pudiera  citar  muchos,  ¿r 
también  varios  Concilios  (  después  del  Triden- 
tino )  que  los  han  establecido  en  estos  siglos 
últimos. 

^líSsáS^ff^rque  llevo  arriva  dicha  á  saver 
es;  que  por  derecho  natural  ,  y  Divino  debe 
proporcionarse  la  .'penitencia  á  la  gravedad  de 
la  culpa,  debe  convencer  á  todo  hombre  pru- 
dente, que  no  es  variable  el  espiritu  de  los  ca- 
llones penitenciales  ,  y  que  há  de  vivir  en  estos 
siglos  como  en  los  pasados.  ¿Es  por  ventura 
en  estos  de  menor  gravedad,  y  de  menor  agravio 
á  la  Santidad  de  Oíos  el  adulterio,  homicidio, 

pcr- 


(I)  Sup.  Sess.  XIV.  Cap.  VIH. 
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perjurios*,  torpezas,  embriagueces,  y 'demás  ue* 
¡kos  ,  que  lo  lueron  en  los  siglos  pas¿  dos  ?  Ha 
recevido  en  estos  tiempos  algún  incremento  la 
piedad  divina ,  que  no  lo  tuvo  al  principio  dé 
ia  Iglesia  ?  tué  otra  la  justicia  de  Dios  en  tan* 
tos  siglos  ,  que  la  de  estos  tiempos  ? 

¿Son  al  presente  nuestras  dolencias,  enfer- 
medades ,  y  desordenes  de  curación  mas  iacil, 
que  antes  lo  eran ,  para  medicinarse  con  mas 
blandura  ?  Ha  perdido  la  Iglesia  aquel  antigua 
celo  con  que  procuró  los  remedios  «proporcio- 
nados para  la  curación  de  sus  hijos?  Hase  in- 
ventado al  presente  algún  remedio  eficaz ,  pero 
«culto  alas  providencias  de  Jesu-Christo  ;  igno- 
rado de  los  Apostóles  ,  y  Santos  Padres; y  nd 
descubierto  en  la  iglesia  hasta  alfessa^ss^de 
primir  la  soverbia  ,  para  apagar  la  avaricia  ,  para 
enfrenar  la  coücupisencia?  I 

¿  Si  estas v  y  otras  culpas,  y  pasiones,  que 
esclavizan  al  presente  con  mayor  tiranía  ,  que 
jamas,  al  Corazón  de  los  hombres;  se  curaran, 
sin  perjukio  di  las  comedias,  vailes,  juegos, 
mesas  abundantes ,  y  varias  diversiones ,  y  re- 
galos, que  se  están  inventando  incesantemente, 
como  se  persuaden  varios  Confesores  ;  con  so- 
lamente poner  en  ratos  perdidos  algunas  cor* 
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tásiínas  devociones ,  ó  rezo  ,  que  en  nada  em** 
baraza  á  io  sobre  dicho  ?  Que  juicio  se  podría 
formar  ádl  Evangelio  de  Jesu-Christo  ,  y  de 
aquellos  Concilios,  á  que  asistieron  los  Cypria- 
nos  i  Cürisostomos  ¡  Augustinos,  que  venera  la 
Iglesia  como  á  sus  oráculos ,  y  canales  por  don- 
de corre  la  sabiduría  de  Dios  ,  y  correrá  siem- 
pre ;  quando  ni  en  esos  Concilios ,  ni  en  el) 
¿Janeo  Evangelio  se  hallan  otros  medios  para 
lacuracioi  de  los  pecad ,js  que  ayu  ios  ,  ciüeío>| 
lagrimas  v  retiros ,  trabajos ,  oración  ,  y  mortw 
ficacion  de  los  sentidos  í 
.Concluyamos;  que  esas  reglas  Santas  son  en 
donde  se  hallan  ,  como  quiere  el  Concilio  de 
Trento ,  las  satisfacciones ,  que  deben  darse  á  Di- 
os^^^Hr^i^^r  ios  pecados  cometidos  después 
del  Bautismo,  con  los  quales  se  violó  el  tem- 
plo de  Dios,  y  se  contristó  ai  Espítitu  Santo^ 
q  ie  habitaba  eo  el;  las  que  v según  el  mismo, 
apartan  en  gran  manera  del  pecado  ,  enfrenan 
al  hombre  para  que  no  se  precipite  ,  y  lo  hacen 
para  lo  futuro  mas  vigilante ,  y  cauto;  las  que 
medicinan  las  culpas,  y  sanan  aún  de  sus  reliar 
quias  ,  poniendo  en  las  Almas  hábitos  de  virtu- 
des contrarios  á  los  vicios,  que  estaban  en  tila 
por  causa  de  la  mala  vida  pasada  ;  las  que  coa 
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la  mayor"  seguridad ,  á  juicio  de  la  Iglesia ,  han 
apartado  siempre  de  scbíe  nuestra  cabeza  la  es- 
pada de  Ja  justicia  Divina  ,  que  nos  amenaza; 
y  lasque  haciéndonos  ccníoimes  á  Jesu-Christo 
humilde  ,  pobre  ,  paciente  ,  herido  ,  y  crueif  ca« 
do  ,  nos  harán  también  semejantes  a  Jtsu-Uimto 
imortal ,  vencedor ,  y  glorioso  ,  cerno  lo  oice 
iOdo  el  Santo  Concilio.  (  m  ) 

Contra  todo  este  peso  de  razones ,  solo  save 
alegarle  la  íragilidad  humana  ¿  Pues  que  en  to- 
dos tiempos  no  han  sido  tragues  ios. hombres, 
aún  en  el  mayor  vigor  de  los  Cañones  peniten- 
ciales £  Ha  faltado  á  caso  ,  ni  ialtan  providen- 
cias en  los  Ministros  celosos  ,  y  sabios  de  la 
Iglesia  para  acomodarlos  con  prudencia  á  la 
íragilidad  humana  ?  Es  lo  niisnff^nr  r  irgn^ra 
acomodar  esas  Santas  reglas  á  la  fragilidad  hu- 
mana ,  que  darías  per  abolidas ,  tenerlas  ios  Con- 
fesores tan  olvidadas ,  é  infamarlas  con  el  negro 
sobrescrito  de  rigorosas? 

Témplenlas  en  buena  hora  (  pues  así  lo  ha  que* 
rido,  y  quiere  para  siempre  la  Iglesia  )  y  aco- 
módenlas los  Confesores  a  la  fragilidad  huma- 
na con  caridad  ,  con  prudencia,  y  con  dulzura, 

aten- 


fon)  Ubi  fup.  Cap.  Vlll. 
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